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c^ los señores miembros de la 

Sociedad Científica J^rgentina. 



Señores : 

Esta Sociedad se instaló, como sabéis, el 28 de Julio 
del año próximo pasado. Hoy se reúne por primera 
vez, la Asamblea General de sus socios, y como si 
debiéramos obedecer á la ley natural de las cosas, 
ocupamos los Salones de la Sociedad Rural Argentina^ 
saludando al hecho primitivo de todos los progresos 
humanos. 

La Agricultura es la primera inspiración de la indus- 
tria humana^ solo después que ella ha tomado cierto 
desarrollo, nace la necesidad del adelanto en los 
sistemas del cultivo: se estudia-, y reconociendo cada 
individuo sus pocas fuerzas para alcanzar á todos los 
medios del progreso, se asocia con los demás. Pero 
esa asociación trae otras necesidades : Para ser felices 
los pueblos necesitan vivir sanos, y para vivir «anos es 
preciso formar y aplicar las ciencias, al modo de mejo- 
rar las aglomeraciones de población, que. se llaman 
ciudades-, al de construir Puertos de abrigo, por donde 
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se deben de recibir y entregar los productos que se 
cambian con el estranjero; al de mejorar las vías de 
comunicación, y á las de dar á la materia prima, las 
trasformaciones de que es susceptible, para ponerla en 
estado de servimos á los diferentes usos á que puede 
adaptarla el genio inventor del hombre; y cuando 
también estos ramos han tomado incremento, nace la 
necesidad de reunirse los que se dedican á ellas, y de 
formar asociaciones. 

Hoy, va sabemos los beneficios que el espíritu de 
asociación, ha hecho á la Provincia y á la República. 
Por él se han propagado muchos conocimientos útiles 
en todo el país; y yo espero confiadamente que la 
« Sociedad Científica Argentina, * ha de producir in- 
mensos servicios, tan importantes como esta otra, en 
Cuya casa nos reunimos, y que es la que ha abierto la 
senda brillante en que la hemos de seguir. 

Desde que tuve el honor de ser nombrado Presidente 
de esta Sociedad, comprendí que el deber me exigía 
tomar la iniciativa de los trabajos. He pensado se- 
riamente en preparar algún estudio, digno de ser 
presentado á la consideración ilustrada de sus miem- 
bros, y naturalmente han venido á mi memoria las tres 
primeras necesidades de un país nuevo ; 1 ® la salud 
pública; 2® las relaciones con el comercio exterior; 
3 ® las vías de comicacion con el interior. 

La salud pública es, sin duda, la mas urgente; pero 
los datos publicados sobre el proyecto de salubrifica- 
cion, no son suficientes para poder hacer con ellos un 
trabajo serio. El sistema de comunicación interna, de 
la época, son los ferro-carriles, y me ocupo en reunir 
algunas informaciones para presentar, así que me sea 
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posible, una pequeña Memoria sobre los « Ferro-carrUi^s 
de la República. » 

La comunicación estema, que incluye la mejora de 
los puertos y de la navegación de los ríos, en im país 
como el nuestro, que posee los magestuosos rios Paraná 
y Uruguay, que bañan una estension de mas de 600 
leguas, y que tiene una costa de mar de 500 leguas, es 
de la mayor importancia; y puede decirse que en ella 
ninguna mejora se ha hecho, pues la naturaleza no ha 
sido alterada. 

La ciudad de Buenos Aires está situada á orillas de 
una playa de rio, y su puerto, si tal se llama, es uno de 
los peores del mundo. Mucho tiempo se ha pensado 
en mejorarlo, y por ñn se quisieron llevar á cabo los 
propósitos en grande escala, y se proyectó un puerto 
de abrigo. 

Este es el asunto materia de la Memoria, que tengo 
el honor de presentaros *, y conñeso que he vacilado 
antes de decidirme á tratarlo. Por un momento, he 
temido se creyese que me guiaba un interés personal-, 
ó que era un espíritu de orgullo el que me impulsaba á 
sostener caprichosamente las ideas que, como es sabido, 
he sostenido por la prensa. Pero muy luego, he dese- 
chado semejante temor, porque lo he creído ofensivo á 
la Nación, y á esta Sociedad, que gracias á Dios, se 
halla en el caso de juzgar los argumentos que se pre- 
senten, por lo que valgan en si mismos. Formada mi 
convicción, de lo que creo que nos conviene hacer, 
pondré todos los medios legítimos de llevarla á cabo ; 
y al mismo tiempo pido á esta Sociedad contribuya á 
dar, con sus luces, una solución conveniente á esta 
importante cuestión. 
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La Sociedad Científica Argentina^ esta llamada á 
prestar inmensos servicios á la República, y solo pido 
que cada uno preste un pequeño contingente de sus 
conocimientos. En este sentido, me es grato anunciar 
á vds., que el Sr. Ingeniero D. Carlos Stegman, se 
ocupa ahora de reunir datos para presentarnos una 
memoria, sobre el sistema de irrigación que se practica-, 
y que se proyecta en la Provincia de Mendoza; y el Sr. 
Dr. D. Juan Ramorino, preparará, así que sus tareas 
ordinarias se lo permitan, otro trabajo sobre la forma- 
ciongeológica de las Sierras del Sud de la Provincia 
de Buenos Aires. 

Cuando la sociedad tenga mayores elementos, será 
tiempo de pensar en reunir estas memorias, que irán 
acumulando conocimientos útiles en todos los ramos de 
las ciencias Físicas y Naturales, de las cuales el país 
reportará grandes ventajas. Y mientras estos trabajos, 
en vía ya de preparación, abren la marcha de lo que 
serán con algunos años los anales de esta asociación, 
tan modesta al presejite, yo empezaré por cumplir con 
mi deber tomando la iniciativa, ya que con ella tengo 
que responder al alto honor que me habéis hecho, en 
nombrarme vuestro primer Presidente. 

El propósito de dotar á Buenos Aires de un puerto, 
tiene señores, antecedentes que podemos sujetar á un 
estudio serio, y á conclusiones terminantes^ con grande 
crédito nuestro, al presente, y para después. 

Buenos Aires, Febrero 5 de 1873. 

LUIS A. HUBRQ-O, 
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PUERTO DE BUENOS AIRES 



A^ntecedentes 



No nos ocuparemos de hacer la historia de las obras 
que desde el siglo pasado se vienen proyectando para 
la mejora de nuesti'O Puerto. Todos los proyectos ela- 
borados anteriormente al que hoy ocupa la atención 
pública, no obedecieron á un plan de estudios, y 6i 
bien la culpa recae toda sobre los proyectistas que rio 
debieron presentarlos conociendo su deficiencia, no son 
menos culpables las Administraciones que' ¡íreténdéfn 
hacer economías en los gastos que originan estudios 
de esta naturaleza, para que al llevar las obras á eje- 
cución, los fenómenos no previstos,^ ó mas bien no 
estudiados, alteren el sistema, hagan inútiles loé pre- 
supuestos formados y causen mayores gastos qu^ los 
que habría exijido la misma obra, si desde el piomer 
momento se hubiera estudiado en todos sus detalles. 
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lifi propósito no és culpar á una Administración de- 
terminada^ pero solamente apuntar los diefectos de 
una práctica de economía mal entendida, causa prin- 
cipal de la lentitud con que marchamos en el verdadero 
progreso del país: los adelantos materiales. 

Se presenta un proyecto cualquiera de construcción, 
la Corporación que debe autorizarla adopta general- 
mente uno de estos caminos : asigna una cantidad fija 
para ejecutar los estudios, ó vota una suma arbitraria 
para la obra. El resultado en ambos casos es incon- 
veniente ; en el primero, los estudios son deficientes, y 
en el segundo, la construcción no responde á la necesi- 
dad que debe llenar sino á la cantidad votada, y todo, 
porque la Corporación no ha querido tomar datos cier- 
tos, por informaciones de peritos. Viene luego la 
necesidad de nuevos estudios-, nuevos proyectos y 
nuevos recursos ; y naturalmente se levantan resisten- 
ciap en el seno de las Corporacionee. ¿ Obtendremos 
satisfaQer esta necesidad con los medios propuestos? 
Es^esla pregunta de orden, y ahí están las Aguas 
: corrientes, el Ferro-carril á Lobos, el ramal á Barra* 
cas y tantas otras construcciones que han dado origen 
á esta futura incertidumbre, que por sí sola representa 
un gran obstáculo en la adopción de mejoras de 
verdadera utilidad. 

No ha sucedido esto en el estudio del Puerto proyec- 
tado, cuyo presupuesto ha sido ilimitado. En este 
caso, por el contrario, una Comisión nombrada por el 
Gobierno de la Provincia proveía inmediatamente á 
todas las necesidades de la operación. El ingeniero 
encangado de él, tenia como ayudantes á tres ingenie- 
ros del país, á sus órdenes un vapor, y por sí solo. 
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podia efectuar la compra de los maleriales y objetos 
que se requerían. Bastará decir que, el estudio del 
Puerto proyectado cuesta al Gobierno mas do cinco 
millones de pesos, para que se comprenda la ostensión 
que ha debido dársele. 

Fué el señor ingeniero Bateman quien contrató con 
^os Gobiernos Nacional y Provincial el estudio de las 
obras, y sus deberes y derechos quedaron consignados 
en el convenio celebrado en Londres, con fecha 17 de 
Octubre de 1870. 

No me detendré á analizar este contrato, que con- 
cluye así : « Últimamente este convenio se considerará 

* como un contrato inglés, y será interpretado y eje- 
» cutado como tal, * cláusula que puede compararse 
con la 14^ del convenio que celebré con la Casa de 
Waring Brothers para el estudio, por cuenta del Go- 
bierno de la Provincia, del Ferro-carril á Chile, que 
dice : « Todas las disputas que se susciten entre las 

* partes contratantes, sus representantes ó cualesquiera 
» de ellos, respecto á la inteligencia, efectos y conse- 

* cuencias, 6 cumplimiento de este convenio, se some- 

* terán á la decisión de tales ingenieros ó ingeniero de 
» Buenos Aires, que determinen de común acuerdo; el 
» Gobierno y Waring Brothers, después de aviso por 
» escrito entre ellos, de 30 dias por lo menos, » y por 
la cual las primeras autoridades del país no tendrían 
en caso alguno, que ir á solicitar justicia á tríbunales 
estranjeros y á dos mil qumientas leguas de distancia. 

Los estudios del Puerto empezaron á mediados del 
mes de Noviembre de 1870, y en 7 de Enero de 1871 
el señor Bateman elevó al Gobierno su prímer ínfoñne. 
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indicando el paraje y las obras que en él debian eje- 
cutarse. 

En carta de este señor á los señores C. de Murrieta 
y Ca., de 5 de Setiembre de 1870 (que sirve también 
como antecedente), decia: « Veo que será necesario 
» investigar sobre la fuerza y dirección de las corrien- 
» tes •, el volumen de agua que pasa por el rio en 
» tiempo de inundaciones ó de secas \ la naturaleza y 
» cantidad de depósito •, el carácter de las estratas, 
» etc., etc. » 

Tanto en el informe de 7 de Enero de 1871, como en 
el de 8 de Abril del mismo año, y los posteriores, se nota 
la falta de estas necesarias investigaciones. No se 
ha observado la fuerza y dirección de las corrientes •, 
solamente se tomó la sección del Rio Paraná á la al- 
tura de « Obligado, » en el mes de Diciembre de 1870, 
« cuando el Paraná estaba en su estado mas bajo, » 
sin que en los dos años trascurridos se hayan hecho 
observaciones de clase alguna, « en tiempo de inunda- 
ciones. » En cuanto á la naturaleza y cantidad de 
depósito, el señor Bateman decia en su primer infor- 
me : « Sin ulteriores informes, seria aventurado dis- 
» currir sobre la probable cantidad de materia que se 
* deposita anualmente en el Rio de la Plata, » y aun 
nos hallamos hoy en el mismo estado, sucediendo otro 
tanto con muchos de los otros puntos que este señor 
creia que era necesario investigar. 

La sección del Rio Paraná, tomada á la altura de 
« Obligado, * es probablemente la mayor sección de 
rio que se ha tomado hasta hoy, y siendo propiedad 
del Gobierno, es una pérdida para el país el que no se 
haya incluido en los informes, como es para la ciencia. 
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el que no se haga conocer la sección, volumen, pen- 
diente, velocidades, etc., observadas, cuyas relaciones 
servirían para determinar el grado de exactitud con 
que puedan aplicarse las leyes de Pronny, Dubois, etc., 
deducidas del estudio de cursos de agua de sección 
comparativamente pequeña. 

Se indicaba la necesidad de investigar « el carácter 
de las estratas, * y suponemos que con esto se referia 
al lecho en que debería abrirse el canal de entrada y 
construirse los diques. Pero sobre este punto se han 
originado dudas de naturaleza alarmante, cuyos ante- 
cedentes son los siguientes: 

El ingeniero, señor Révy, que precedió al señor Ba- 
teman, y que era el que directamente ejecutaba los 
estudios, no trajo instrucciones para hacer las perfo- 
raciones indispensables en el lecho del rio, lo que se 
demuestra por las que su superior le habia dado en 
Londres, que se encuentran en la nota de 7 de Se- 
tiembre de 1872, publicada en la Tribuna del 12 de 
Octubre. Después del regreso del señor Bateman á 
Inglaterra, por el paquete del 15 de Enero de 1871, el 
señor Révy partió para los ríos á hacer algunas obser- 
vaciones, debiendo seguir para Inglaterra por el vapor 
del 15 de Febrero. Regresó efectivamente de los ríos 
el dia 6 de ese mes •, el Gobierno le retuvo á causa de 
la aparición de la fiebre amarilla, y recien entonces 
resolvió aprovechar su permanencia, haciendo las 
perforaciones que proporcionasen el conocimiento del 
« carácter de las estratas. » Se comprende, que debido 
solamente á esta casualidad, y á la de haber el señor 
D. Francisco B. Madero obtenido una zonda en el país, 
que se compró por cuenta del Gobierno, pudieron 
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hacerse los estudios del lecho del rio, que principiaron 
á mediados de Febrero de 1871. 

El señor Révy demo ró, pues, su vuelta á Inglaterra 
y escribió al señor Bateman el 15 de Febrero, espo- 
niéndole las justas causas por las que el Gobierno de 
la Provincia le retenia, y anunciándole su intención de 
hacer el reconocimiento geológico del lecho del Rio 
de la Plata, por medio de perforaciones sistemadas, á 
fin de obtener datos para la ubicación definitiva del 
Puerto, y la formación racional del presupuesto de las 
obras. 

El señor Bateman contestó la carta siguiente : 

Moor Park, Marzo 18 de 1872. 
Mi querido Mr. Rívy : 

Su carta, llegada esta mañana á Londres, me fué 
enviada aquí y me apresuro á contestarla. Es para 
mí un contratiempo en muchos sentidos, el que vd. no 
haya venido en vez de su carta — interviene con mis 
arreglos— y aunque el Gobierno haya sido tan exi- 
gente como puedo comprender, nada sino la mas grave 
necesidad podia retener á vd. — Arreglos una vez he- 
chos, jamás deben de romperse, y yo no podría seguir 
mi negocio, si no me adhiriese rígidamente á esta 
regla. 

No dudo que fuera difícil para vd., el resolver la 
línea de conducta que debia seguir •, pero quizá vd. no 
ha considerado ó recordado que, las Sesiones del Con- 
greso Argentino empiezan en Mayo, y que si yo fuera á 
esperar la vuelta de vd,, antes de mandar lo que debe 
ser considerado como mi informe final, puede perderse 
una sesión y ocasionar una demora de doce meses 
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enteros, en la consideración y adopción de las obras de 
Puerto. 

Tengo, pues, que escribir pronto mi informe y man- 
dar planos mas detallados, 5m esperar los informes 
adicionales^ que vd. me hubiera traido. 

La obligación que vd. ha contraído es de mucho 
peligro y responsabilidad, mas peligroso para el que 
recien llega que para el que está aclimatado, y solo 
espero que vd. escapará toda enfermedad en el desem- 
peño del cargo que vd. toma como un deber público. 
Estoy seguro que así lo ha considerado vd. y conozco 
toda la energía é inteligencia que vd. pondrá en lle- 
varlo á buen fin. 

Después que determine vd. lo que crea que d:eba 
hacerse, debe vd. dar sus instrucciones para que se 
lleve á cabo por otros, y dejar la dirección de las obras 
en manos de algún individuo residente en esa, vol- 
viendo á este país en cuanto le sea posible. Por su 
propio bien, huya vd. de la ciudad, en cuanto pueda. 
Su descripción de los rios Paraná y Uruguay es muy 
interesante, y cuando vd. vuelva, y las Sesiones del 
Congreso concluyan, tendremos tiempo y placer de 
trabajar el asunto juntos. 

Mr. Moore vá á completar los estudios para aguas 
corrientes y desagües el 9 de Abril. 

Escribo apurado para alcanzar la mala de mañana, 
de Liverpool, deseándole buena salud y una pronta y ' 
segura vuelta. 

Soy muy de veras suyo— 

J. F. Bateman. 
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Esta carta pone en evidencia que, se habia hecho el 
arreglo de que Mr. Révy partiese para Inglaterra el 
dia 15 de Febrero, sin haber efectuado las perforacio- 
nes : que su demora era para Mr. Bateman «un contra- 
tiempo en muchos sentidos,» y finalmente, que éste 
tenia la resolución de no demorar el envío de su in- 
forme final, teniendo solo en vista que, el Congreso 
Argentino abria sus sesiones el dia 1 ® . de Mayo. 

Las primeras perforaciones se hicieron en el estremo 
Norte del proyectado dique, en la prolongación de las 
calles de Córdoba y Tucuman. En aquel paraje la 
tosca está á un nivel superior que el de las aguas bajas, 
y visible todos los dias. Ninguna dificultad ofrecía la 
perforación de la parte superior^ pero á los doce pies 
de profundidad, la tosca cambia de naturaleza, y no 
penetrando la rosca de la zonda, se hacia indispensa- 
ble el empleo del trépano de acero, lo cual demuestra 
dos clases muy diferentes de tosca: una, fácil de per- 
forar en la parte superior, que se presenta con color 
oscuro y es visible en toda la ribera; y la otra, que re- 
quiere el uso del trépano de acero, por su dureza, 
tiene un color casi blanco y se encuentra debajo de la 
primera. 

Es de la mayor importancia tener á la vista todos 
los antecedentes y aun recordar la época de aflicción 
para los habitantes de esta ciudad, cuando se hacian 
estos estudios; y aunque será demasiado estenso y 
pesado, creo también será de interés presentar las car- 
tas cambiadas enti'e el ingeniero principal y su ayu- 
dante, y no limitarme á estractar los párrafos que 
directamente se refieren á las obras de Rierto. De 
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este modo, se apreciará mejor la cuí^stion en todos sus 
detalles. 

Hé aquí el estado de la ciudad y de estos negocios 
á fines de Febrero de 1871, según la carta siguiente del 
señor Révy: 



Buenos Aires, Febrero 25 ds 1871. 

Sr, D. J. F. Bate man. 

Mi estimado señor: 

La mala del Pacífico de esta fecha es la primera 
que lleva cartas para Europa, desde la partida del 
« Douro » el 14 del corriente. 

En mi carta por « Douro, » dije á vd. que por este 
paquete le enviaría Diagramas é información general 
respecto al puerto de Buenos Aires; sin embargo, solo 
puedo enviarle los Diagramas de las mareas, pues las 
otras secciones y cálculos no Cotán prontos, porque en 
las circunstancias escepcionales en que nos encontra- 
mos, hay que atender primero á otros trabajos mas 
urgentes. 

La fiebre amarilla se estiende por toda la ciudad. 
En estos momentos hay como cuarenta casos nuevos 
diariamente, de los cuales, una tercera parte son fata- 
les. Hay toda probabilidad de que la epidemia tome 
mas cuerpo, dentro de uno ó dos meses, y que desa- 
parezca á la aproximación del invierno. Apenas 
necesito mencionar la alarma que existe en la pobla- 
ción. La grita general es contra los Saladeros y estos 
cesan mañana en sus faenas por Decreto del Gobierno. 
Esta medida no aliviará el mal, pues el Riachuelo es 
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un depósito enorme de materias orgánicas en putre- 
facción, acumuladas durante una generación^ pero 
esta medida ha sido tomada principalmente para cal- 
mar al público. La paralización de los trabajos de 
veinte Saladeros, que disponen y mandan á los mer- 
cados estranjeros un millón de vacas y cuatro millo- 
nes de ovejas por afío, es una cuestión comercial de la 
mas alta importancia. Estos establecimientos forman 
la base de la prosperidad y riqueza de Buenos Aires. 

La exijencia pública es la remoción de los Saladeros 
ala Ensenada. Se presenta, pues, la oportunidad de 
Mr. Coghlan y Ca., y hacen todo lo posible por apro- 
vecharla. Su proyecto (de ellos) de Ferro-Carril y 
Puerto, queda prácticamente asegurado con la remo- 
ción de los Saladeros á la Ensenada, y la construcción 
de un Puerto en Buenos Aires, se hace cuestionable. 

Los Saladeros del Riachuelo, representan una es- 
portacion de 250,000 toneladas anuales, cantidad de 
tráfico que pasará de un golpe á la Ensenada qui- 
tándolo al Puerto de Buenos Aires. Es una lástima 
que Mr. Coghlan haya sido arrastrado á la oposición, y 
del punto de vista en que se encuentra, ha tomado el 
camino que debia. Mucho mejor hubiera sido resistir 
á la presión de la Comisión de aguas corrientes, y 
sujetarse á la primera propuesta. Creo que el resul- 
tado financiero hubiera sido el mismo, con menos riesgo 
y trabajo ^ pero siendo esto un « fait accompH » tene- 
mos que mostrar que somos demasiado para la opo- 
sición. 

En vista de este peligro, escribí ayer una carta al 
Gobernador, como un resultado preliminar de la ave- 
riguación y estudio que el Gobierno me encomendó 
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hace una semana. Mi carta contenia poco, respecto 
á cuestiones de ingeniería, pero daba sin embargo en 
ella, razones de economía nacional, demostrando que 
los Saladeros no debian ser desterrados de Buenos 
Aires, y esplicando en pocas palabras, el recargo de 
costo y de inconvenientes que traería al país, la espor- 
tacion de sus productos, efectuada por otros puntos. 
El Gobernador mandó por mí, inmediatamente, y se 
mostró muy satisfecho de la esposicion hecha. Des- 
pués de una larga entrevista, el resultado es que 
durante su Administración, los Saladeros quedarán 
aquí, con lo que habremos ganado quince meses. 

El Gobierno puso en mis manos toda la cuestión del 
Riachuelo, dándome instrucciones para llevar á efecto 
el estudio. He esplicado á ellos el proceder obvio, y 
á mi juicio único, de hacer que los Saladeros sean ino- 
fensivos á la salud pública, v. gr.: sacando diariamente 
todos los residuos por medio de un depósito y un caño 
de fundición, bien internado en el rio *, que descargue 
las materias en las bajantes \ y también dragando el 
Riachuelo y sacando las materias orgánicas deposita- 
das, que corrompen la poca agua que entra y sale con 
el flujo y reflujo. 

Hay dificultades de ingeniería de carácter local, 
pero nada serio, que no pueda vencerse fácilmente. 
Por el próximo vapor, le mandaré noticias mas deta- 
lladas •, ahora estoy recargado de trabajo, desde por 
la mañana temprano hasta tarde en la noche. Todo 
parece concentrarse en la calle de Bolívar, núm. 106. 
El Gobierno sigue mis indicaciones •, á pedido mió han 
dado empleo permanente á los señores White, Olivera 
y Tapia, pagándoles como libras esterlinas 400 al aflo •, 

2 
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son los que tengo como Ayudantes. Esto es muy bien 
hecho ^ pero vd. comprenderá fácilmente, que puede 
decirse que me encuentro solo •, la cooperación no es 
mucha, y la responsabilidad mayor de la que puede 
desearse. 

Traté de hacer viaje por el « Douro, » pero en la 
semana anterior, á la salida del vapor, me encomendó 
el Gobierno el negocio del Riachuelo, y si me hubiera 
ido contra el deseo del Gobierno, habría parecido que 
huía de la ciudad, dejándolos en el pantano. Me 
pidieron condiciones de arreglo, y en vista del riesgo 
y peligro, sin contar con el carácter desagradable del 
trabajo, ofrecí mis servicios por un, tiempo limitado, á 
razón de libras esterlinas 200, por mes, que en el acto 
aceptaron. El sueldo no es mezquino, pero espero 
que no pondrá á su oficina en operación demasiado 
pronto. 

Las obras del Riachuelo, para deshacerse de los 
residuos de los Saladeros, costarán de 50 á 70 milhbras 
además del dragado del rio, todo lo que pasará á manos 
de vd., para la compra de los materiales en Inglaterra, 
y para buscar contratistas de responsabilidad. El 
Gobierno ha ordenado por el « Douró, * á indicación 
mia, la compra en Inglaterra de dos Dragas grandes, 
para las obras del Riachuelo. Haré aquí todos los 
planos en detalle, como para que sirvan de dibujos de 
construcción que permitan contratar las obras en el 
acto. Tenga la bondad de elegir las mayores posibles 
con bastantes chatas. No es cuestión de costo. Dije 
que Dragas de esas, de segunda mano, costarán de 5 á 
10 mil libras, según su tamaño, pero si costaran mas se 
pagará mas. 
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Están haciéndose perforaciones sobre una escala 
sistemática á lo largo de los cimientos del propuesto 
dique. Cuatro perforadores estarán en acción en la 
semana siguiente — He hecho los hoyos precisamente 
bajo los cimientos de las murallas muelles, en secciones, 
y uno al lado de afuera del puerto en cada sección. 

Empezamos al estremo del dique cerca de la Usina 
del gas, hallándose la primera perforación en el ángulo 
del dique. En todas las cercanías de este punto el 
fondo es tosca con la cual habrá que empezar. A quince 
pies de profundidad dimos con una roca blanca, dura, 
semejante á las venas que cruzan la tosca en todas 
direcciones. Es de un espesor como de dos pies y gas- 
tamos como diez horas en penetrar 18 pulgadas. En 
seguida debajo de ella, se encuentra tosca de natura- 
leza mas blanda. Creo que vd. tendrá que cambiar la 
posición del dique, segim él resultado de las perforado- 
nes, de otra manera el costo de escavacion podria ser 
enorme é interminable. No veo como podria hacerse un 
informe final antes de que se completen estas perforacio- 
nes. En todo evento cualquiera estimación sin ellas 
seria un trabajo conjetural. Encargué al Sr. White de 
las perforaciones. No tiene que hacer otra cosa sino 
ejercer la superintendencia de las cuadrillas y llevar un 
diario, hora |por hora, del curso de cada perforación. 
Los señores Olivera y Tapia están conmigo en el estu- 
dio del Riachuelo. Quizas sería prudente demorar la 
venida de Mr. Moore, ó de cualquier otro •, puede ser 
llevado por la fiebre amarilla, pues los recien llegados 
están mas espuestos que los demás. En pocos meses 
la epidemia desaparecerá por falta de víctimas y ter- 
reno apropósito. No hay remedio inmediato, y las 
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obras exijen años, mientras tanto, deben prepararse 
bien planos en Inglaterra, hasta que la estación mas 
sana llegue. 
De vd. muy de veras. 

Firmado— 

J. J. Bévy. 

La contestación del Sr. Bateman, fué la siguiente : 

16 Great George St. Westmister, Abril 5 de 1871. 
Mi estimado M!r. Révy: 

(Buenos Aires). 

Recibí hace algunos dias su carta del 25 de Febrero 
por el vapor « Araucania. » Las sospechas que su carta 
de 14 de Febrero, liabia hecho nacer en mí, de que vd. 
se habia olvidado de su posición, siento verlas confir- 
madas por su carta. 

Usted fué á Buenos Aires con un convenio hecho 
conmigo, con instrucciones para hacer y completar 
ciertos estudios é investigaciones definitivas. Cuando 
el Gobierno ocurrió á vd. para desempeñar otros car- 
gos, ( que sin duda fué en consecuencia de considerarle 
como mi representante, y como tal, capaz de ejecutar 
la tarea) no quedó vd. justificado al asumir, como 
parece que lo ha hecho, una posición independiente, 
presentando condiciones de cuenta propia, como, sino 
tuviese compromiso alguno conmigo. 

Aun mas, el trabajo que vd. ha tomado, es una parte 
de la cuestión mucho mayor, que se encomendó á mí, y 
para cuyo estudio especial mando á Mr. Moore. La 
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limpieza del Riachuelo y el mejor medio de evitar ; 
sacar las materias inconvenientes de allí, forman nece- 
sariamente parte del drenage de la Ciudad. 

Habría sido bien si como mi representante vd. hubiera 
prestado su ayuda en la emergencia repentina que 
obligó al Gobierno á ocurrir á vd.; pero vd. debió 
someter su propuesta á mi aprobación y no tratar como 
principal, tratándome como un simple agente, para 
encontrar contratistas y llevar á cabo las obras que vd. 
proyecta. Ni es propio qué se me pida que ordene dra- 
gas que vd. recomienda al Gobierno de comprar. Estas 
cosas no se pueden comprar en la manera y con el 
dinero que vd. ha indicado al Gobierno, ni en mi opi- 
nión es prudente remover las materias en putrefacción 
del fondo del rio, sin previa desinfección y considera- 
ción cuidadosa, del modo de prevenir que cuando traida 
á la superficie sea la causa de epidemias malignas. 
Conozco bien su celo y energía, pero creo que con la 
exitacion é impulso del momento, está haciendo daño, 
mientras yo no estoy allí para sujetarlo con un freno 
(hreah). Me he visto en la necesidad de hacer conocer 
del Gobernador la posición de vd. y sus compromisos 
para conmigo.^ y tengo que decir á vd. que vuelva á este 
país tan pronto como concluya los estudios especiales 
para los que le envié. 

El dia 13 sale Mr. Moore de Liverpool por el « Arau- 
cania» y como él está encargado del estudio de toda 
la cuestión del drenage, y conoce mis ideas sobre todos 
los puntos importantes conexos con la materia, debo 
pedir á vd. le trasmita aquellas noticias ó informes que 
haya vd. adquirido y que puedan servirle á él para sus 
estudios; y entregarle todos los documentos é instru- 
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mentes que exija bí vd. regresa antes que él lo haga, 
prestándole entre tanto todo el auxilio que esté en 
poder de vd. — Espero que vd. traiga consigo todo lo 
que se refiere al rio y al puerto — Mr. Moore vá plena 
y legalmente autorizado para obrar como mi represen- 
tante. Él llevará consigo planos detallados del puerto 
y un informe suplemental, junto con ejemplares impre- 
sos de mi primer informe. Me habria sido grato incor- 
porar en este segundo informe todas las noticias que 
dejé á cargo de vd. recojer, pero no eran esenciales 
para ninguna de las conclusiones que yo tenia que dedu- 
cir ^y en el descubrimiento de una delgada capa de piedra 
en una de las perforaciones^ fiada haUa que me condu- 
jese á cambiar el sitio de las obras ó á alterar la estima- 
ción ó presupuesto del costo. La piedka no creará 
dificultad alguna en la escavacion^y si es dura^ como vd. 
Id presenta^ será bien venida para hacer murallas y 
empedrados. 

Los estudios que vd. ha hecho del Riachuelo no dudo 
que serán de mucho valor, y las obras que ha proyec- 
tado pueden por lo que hasta ahora sé, ser las mas 
convenientes que se puedan idear, pero yo tengo la 
responsabilidad de ellas, porque forman parte de la 
cuestión, cuyo estudio se me ha encomendado, y porque 
son propuestas por un caballero que es mirepresentante^ 
y de cuyos actos soy responsable. 

Si Mr. Moore aprueba después de examen, la obra 
que vd. ha proyectado, descansando en su juicio y 
larga esperiencia, la sostendré, si el tiempo apura y no 
puede ser sometida ámi consideración. Esto tengo 
que dejar á juicio de Mr. Moore. 

Mientras que considero necesario establecer mi po- 
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sicion para asegurar la disciplina y unidad de acción 
en el negocio que manejo y que no se rae indiquen 
obras que yo no inicio y no he tenido oportunidad de 
considerar ó aprobar, deseo también que no se moleste 
al Gobierno. Como vd. ya habrá preparado los preli- 
minares no creo que el público 6 el Gobierno sufra 
perjuicio porque lo retire de esa Mr. Moore, que será 
mi representante permanente verá á la ejecución de 
las obras así que se efectúen los contratos. 
Muy de veras suyo. 

Firmado — 

J. F. Bateman. 

Antes de poder recibir esta correspondencia, el señor 
Révy daba al señor Bateman mayores conocimientos, 
según se verá por la carta siguiente : 

Buenos Aires, Marzo 16 do 1871. 

8r. D. J. F. Bateman. 
Estimado Señor: 

Después de mi última á vd. por la mala del Pacífico, 
del 25 de Febrero, hemos tenido una seria temporada 
aquí. Entonces le predije la posible, ó mas bien pro- 
bable propagación de la fiebre amarilla, y desgraciada- 
mente ha salido demasiado cierto. Entonces teníamos 
una docena de casos fatales por dia — hacen diez dias 
que tenemos en término medio una docena de docenas. 
De fiebre amarilla solamente, el número de defuncio- 
nes es, algunos dias, de doscientos, sin contar la mor- 
talidad ordinaria de la ciudad. Durante la semana 
anterior han salido de Buenos Aires cincuenta mil 
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personas y todo el que puede abandonarla lo hace, 
volviendo algunos durante el dia. Los negocios están 
completamente paralizados; casi todas las casas de 
comercio cerradas y algunas abiertas por pocas horas 
del dia. Imposible me seria tratar de darle una idea 
aproximada de los diferentes acontecimientos que tie- 
nen lugar, solo le diré algo de los puntos principales. 
Se acaba de sancionar el estudio para la canaliza- 
ción y desinfección del Riachuelo como fué propuesto 
por el Gobierno y confiado á mí, hace tres semanas. 
Será un asunto de importancia bajo el punto de vista 
de libras esterlinas s. d., pues por canalización y desin- 
fección entendemos dragado, regularizacion y ensan- 
che del Riachuelo convirtiéndolo en receptáculo de los 
numerosos buques de menor calado. El Gobierno me 
dio * carta blanca, * para hacer lo que en estas cir- 
cunstancias encontrase conveniente, así es que creo 
que el Gobierno tiene una buena oportunidad de con- 
seguir lo que tanto se necesita. Las Cámaras están 
en desacuerdo con el Gobierno respecto á quién ha de 
pagar los gastos de remoción de los residuos de los 
Saladeros y existe un partido influyente que clamaba 
por su completa remoción ( Ensenada y Ca. ) La vo- 
tación de ayer ha decidido la cuestión en cuanto no se 
ordena la remoción de los Saladeros, pero al mismo 
' tiempo se les prohibe arrojar los residuos al rio, enter- 
rarlos, quemarlos, <fea., lo cual quiere decir, que ellos 
tendrán que hacerlos gastos para librarse de los residuos 
en el sistema que el Gobierno propone. La realidad 
es; que el plan propuesto tiene que ejecutarse y que el 
Gobierno y los Saladeristas deben hacer algún arreglo. 
Me propongo convertir el Riachuelo empezando por 
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el nuevo canal, como vd. lo propuso, en un magnífico 
dique de 300 pies de ancho, cortando las vueltas del rio 
y haciendo el dique como de 3,000 varas de largo hasta 
la altara del puente, con muelles y depósitos sobre las 
márgenes del rio, todo puede hacerse con pilotes de 
rosca. Paredes son innecesarias aquí-, la pendiente 
natural del terreno es casi vertical. El nuevo canal 
sería de 12 pies de profundidad en aguas bajas ordina- 
rias, así que con la marea diaria general pueden entrar 
buques de 14 y 15 pies de calado. Esto dará comodi- 
dad á una gran parte del comercio del Puerto, hasta 
que se construya el gran Puerto, que en las cii'Cunstan- 
cias mas favorables exije muchos años para su cons- 
trucción, mientras que las mejoras del Riachuelo quizá 
se puedan hacer en 18 meses, y, fácilmente, en dos 
años. Los residuos de los Saladeros, caños de con- 
ducción, (fea., es otra cuestión, que está paralizada 
hasta que surja algún arreglo entre el Gobierno y los 
Saladeristas. Los estudios marchan vigorosamente, y 
la red principal de la triarigulizacion, sobre todo el 
distrito, está completa. El Gobierno hace los gastos, 
y pienso hacer todo en detalle para que la obra se 
pueda emprender sin demora. Hasta ahora no tengo 
sección alguna, así es que no puedo decirle cuál será 
la cantidad de escavacion, dragado, (fea.-, pero creo 
que todo se hará con 250,000 libras. Esto es indepen- 
diente del Gran Puerto. Esta obra puede ejecutarse 
con prontitud y mostrará á este país lo que se puede 
hacer en poco tiempo, dándole mas confianza para las 
obras mayores. Las dragas y chatas han sido ordena- 
das para el objeto, y espero que vd. mandará dos 
rascadores, número 8, de Glasgow, 
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Obras de pii.ex^:o 

Hemos hecho un progreso considerable en las perfo- 
raciones debajo de los propuestos malecones y en la 
parte esterior de ellos La línea de sección es en la 
prolongación de las calles que van al rio, empezando 
con la calle de Córdoba, en seguida las de Tucuman, 
Corrientes, etc. Cada sección tiene 3 perforaciones 
por lo menos, dos debajo del malecón en la intersecion 
de la sección y la otra en la parte de afuera á alguna 
distancia aparte, obteniendo por este medio un cono- 
cimiento exacto de la estratificación. Todas las perfo- 
raciones van por lo menos hasta 30 pies en el terreno, 
algunas haré á mayor profundidad, pero por ahora solo 
necesitamos información general. El resultado de las 
perforaciones hasta hoy es el siguiente : que la tosca 
forma la base del lecho de] Rio de la Plata, siendo la 
pendiente de la estrata hacia el S. E. — Empieza en la 
Uáina del Gas donde la estrata se encuentra sobre el 
nivel de aguas altas ordinarias y vá descendiendo así 
que vá internándose en el Rio ó hacia la Boca. Estas 
perforaciones determinarán la posición exacta de su 
puerto. 

Por lo que hasta ahora puedo ver, el dique de 330 
pies de ancho tendrá que moverse en su linea hacia el 
Riachuelo. — Cuánto? todavía no puedo decMo, sin 
embargo no bajará de 800 á mil metros y quizá mas» 

Usted hallará que la tosca será aquí nuestro mas 
formidable enemigo y bastante afortunadamente los 
de la oposición se hallan en completa ignorancia sobre 
este punto: no necesitamos sino decirles que tenemos 
un espléndido cimiento y quedarán vencidos. Pero 
esta tosca es un material fastidioso para remover es 
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muy dura y parecida al cautchuc. Aun, como escava- 
cion ordinaria la parte sobre el nivel del agua será de 
costo y trabajosa. No me atrevo á calcular el costo 
de escavacion sin hacer antes un ensayo. Suficiente es 
decirle que la barrena no penetra sin previo empleo 
del trépano^ para romper primero el material y que 
después pueda agarrar la barrena de otro modo, esta 
dá vuelta sin cortar y no hace progreso alguno. En 
este ignorante país toda clase de material duro es 
llamado « Tosca » : la que encontramos en tierra con 
el mismo nombre no puede compararse con la de natu- 
raleza dura que está debajo del agua. Enviaré á vd. 
una copia del diario, habiéndose hecho observaciones 
hora por hora, en cada perforación tomándose mues- 
tras. Por todas partes encontramos una capa de ma- 
terial particularmente duro de cerca de tres pies de 
espesor y como doce pies abajo de la superficie de la 
toeca, y después, la tosca se hace mas blanda. Puede 
vd. tener por averiguado que la Draga número 8, de 
notoriedad en Glasgow, no levantará una onza de este 
material. Los cangilones se deslizarán sobre esta tosca 
jabonosa sin hacerle impresión alguna. Al interior del 
malecón se escavará en el sistema general, y todo el cui- 
dado será tener tan poco de ella cuanto nos sea posible. 
¿ Pero qué se hará en el Canal de entrada ? Temo que 
encontraremos este formidable enemigo en las prime- 
ras dos millas. En la primera plataforma el nivel de 
aguas bajas ordinarias es de 7 pies y los que están 
clavando los pilotes me informan que encuentran la 
tosca á los 9 pies de profundidad, por consiguiente, 
para obtener solamente 20 pies de profundidad en aguas 
bajas tendríamos que escavar 4 pies de tosca- No doy 
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entero crédito á los avisos de estos, porque es difícil 
clavar los pilotes de madera paraguaj^a á mas de 9 
pies ; pero la parte sospechosa es que en la plataforma 
número 3 los pilotes entran 12 á 13 pies con el mismo 
martinete. Esto quizá no quiera decir que los pilotes 
han llegado hasta la verdadera tosca ; puede ser arena 
muy compacta. Esta importante cuestión será deter- 
minada por las perforaciones. El único medio de salir 
de la dificultad es el evitar la tosca y mover el canal 
paralelamente hacia la Boca hastajlibramos de la tosca. 



Ayer tuvimos una bajante estraordinaria como no 
ha habido igual en los últimos diez años. Por casualir 
dad la he presenciado. Ninguna sospecha tenia de su 
aproximación, y de toda mi gente, es seguro que nin- 
guno me habría informado en tiempo, recien hoy me 
hubieran dicho que ayer hubo una bajante estraordi- 
naria. Como generalmente soy el primero en el terre- 
no, naturalmente que recojo los mejores informes. 
Yendo á examinar las perforaciones á las 7 a. m. 
(Marzo 15 de 1871) veo con sorpresa que casi en lo que 
abarca la vista no habia agua en el rio, y así estuvo 
con poca variación hasta las 7 p. m. hora en que em- 
pezó á subir con lentitud y regularidad. Todo su puerto 
y muchos cientos de varas, puede decirse millas, esta- 
ba completamente én seco, pressntando una escelente 
ocasión para ver todo el terreno en que se propone 
trabajar. He trabajado mas en estas 12 horas que en 
una semana en circunstancias ordinarias. No solamen- 
te he confrontado gran parte del trabajo hecho, sino 
que he lijado un número de nuevos puntos prin- 
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cipales, y lo que es mas, he fijado la línea exacta del 
canal de la Boca en el cual la- agua corría entonces 
con gran rapidez, en un cauce de 100 pies de ancho 
con costados casi verticales y por millas en el la Plata. 
Sorprendido quedé de ver que existía semejante canal; 
creía que era solamente una depresión del rio, pero es 
un verdadero canal. Todo aquello que se llama 
« Banco de la Ciudad » estaba en seco, y hasta mi ca- 
ballo quedó canzado de galopar millas y millas, para 
fijar por triangulación, algunos puntos principales. 
Nuestra escala de mareas al fin del muelle, quedó en 
seco en una lagunita, marcando 2' 2", mientras que el 
nivel del rio estaba muchos pies mas bajo. Es claro 
que en el acto mandé buscar el nivel, y relacioné el 
nivel del rio, con la escala" del muelle. Tenemos varias 
observaciones hechas durante el día, pero el Rio de la 
Plata estuvo casi estacionario, y recien á las 7 p. m. 
empezó á subir con alguna rapidez, y hoy está crecido. 
Es la reacción, pues soplando fuerte el Pampero del 
Oeste y Sud Oeste, levanta el agua en la costa del Uru- 
guay, así que en cuanto cesó el viento á las 6 p. m., el 
agua retrocedió. Encontré el nivel cuando el rio esta- 
ba mas bajo á 4 pies 6" bajo el cero de la escala, y 
como el nivel ordinario de agua baja está como 3 píes 
sobre dicho cero, resulta que en esta bajante estraordi- 
naría — una vez cada 10 años— el nivel era de 7 pies 6" 
bajo el nivel de aguas bajas ordinarias. Nadie tiene 
hoy estos datos. 
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TLiCL oposición 

Hace como 5 semanaa que apareció en el Standard 
un largo artículo, muy ofensivo á vd., pero siendo el 
autor un asno, no sabia escribir una frase : mala gra- 
mática, malas intenciones, evidentes para cualquiera. 
En la semana siguiente, apareció otra carta de varias 
columnas, tan mal escrita y grosera, como la anterior; 
es claro que pagada. No hize caso de ella. Una se- 
mana después, todavía otra, algo mejor escrita, pero 
de estilo maligno, siendo el objeto de la oposición, des- 
prestigiar, á vd. poco á poco, en la opinión del público. 
Al fin creí que era mejor poner punto final, y envié 
unas cuantas frases en contestación, que creo han he- 
cho efecto. Sin duda- que volverán á hacer fuego. 
Cuando hayan gastado media docena de columnas del 
Standard, les mandaré otra descarga por banda. 

I>ia.gra;nia;S 

Le adjunto el Diagrama de mareas del mes de Ene- 
ro. El de Febrero no está concluido, aunque poco 
falta. Irá por la mala del Pacífico del 25. No he 
tenido tiempo de hacer las secciones de los rios, que 
tampoco puedo confiar á otros: los cálculos eran tra- 
bajosos, pero están heclios Quizá se las envié por el 
papuete del Pacífico, pero no puedo prometerlas. 

IDesa.g'tles 

Esta es la obra en que debe concentrarse toda la 
atención de vd. Primero que todo, tenemos que sal- 
var la vida al enfermo antes de pensar en mejorar su 
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comfort y sus utilidades ccmerciales — Puerto, Agua 
corrientes, empedrados — todo es ahora de nn interés 
secundario á los desagües de la ciudad. Sin ellos, 
puede venir una nueva epidemia en el próximo verano, 
sea en la forma de cólera ó de fiebre fimarilla. El 
Riachuelo es ima gran incomodidad, y probablemente 
será evitado, pero Buenos Aires está interceptado por 
innumerables riachuelos, mucho peores que el gran 
culpable supuesto. Por el próximo paquete, le enviaré 
mis ideas sobre un remedio inmediato, para impedir al 
menos, una nueva epidemia en el verano próximo. 
Soy de vd. muy de veras. 

Firmado — 

J. J. Bévy. 

16 Great George Street, Westminster, 28 de Abril de 1871. 

Estimado Mr. Révy: 

(Buenos Aires). 

Su carta del 17 de Marzo, contiene información de 
gran valor é interés, respecto á la naturaleza del lecho 
del Rio de la Plata y las mareas •, pero vd. vá dema- 
siado á prisa (you are going too fast), y en otros res- 
pectos, como le he dicho á vd. antes, asume una 
posición que no está vd. justificado en tomar, é incom- 
petente, en mi opinión, para desempeñar, por falta de 
conocimiento práctico del costo de los trabajos. Siento 
que vd. haya entrado en discusión por la prensa^ con 
escritores anónimos. Habria sido mas respetuoso 
haber hablado de mí, como Mr. Bateman, y mas cor- 
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recto, si hubiera omitido el describirse como mi colega, 
título que no le corresponde. 

Estoy verdaderamente agraviado, al ver como se ha 
olvidado vd. de sí mismo. 

Suyo de veras. 

Firmado— 

J. F. Bateman. 



No es mi mente tomar parte alguna en la discusión 
personal que han seguido estos señores, de cada uno 
de los cuales me hallo hoy completamente desligado •, 
pero no se puede prescindir de esta correspondencia, 
cuando se desee formar una idea clara de la manera 
en que se ha conducido este negocio, y de las razones 
existentes, para creer, que la tosca dura que se en- 
cuentra en todo el lecho del Puerto, según las perfo- 
raciones practicadas por el señor Révy, haya sido 
conocida del Ingeniero principal, y que él dio á este 
descubrimiento toda la importancia que tiene. 

Las cartas del Ayudante, de fechas 25 de Febrero y 
16 de Marzo de 1871, no pueden ser mas terminantes, 
y se hallan en completo acuerdo con la nota que el 
mismo pasó al Gobierno de la Provincia, en 4 de Abril 
de 1871, publicada en la Memoria de Hacienda, año 
1871, páginas 472 y 473 que dice: «El conocimiento 
» que ya hemos obtenido parece indicar que sería con- 
» veniente alterar el dique en su línea hacia el Ria- 
» chuelo, á fin de evitar escavacion dispendiosa en la 
» tosca. 

« Esto ahorraría una gran suma y mucho tiempo \ es 
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» materia que ocupará á Mr. Bateman en su informe ú 

* opinión final. » 

El señor Révy, ponia en conocimiento del señor Ba- 
teman el resultado de las perforaciones, y al obedecer 
una orden del señor Ministro de Hacienda de la Pro- 
vincia, se espresaba en los mismos términos que habia 
usado para con su superior : « Tendrá vd. que cambiar 
» la posición del dique, según el resultado de las per- 
» foraciones, de otra manera, el costo de escavacion 

* podría ser enorme y su duración interminable. » 
Siento verme obligado á examinar la carta contes- 
tación del señor Bateman de 28 de Abril. Desde luego, 
dá entero crédito á su Ayudante, respecto al resultado 
de las perforaciones; no limita el descubrimiento de la 
tosca dura (ó piedra según él) auna sola perforación, 
sino que dá á la capa, toda la estension que le corres- 
ponde. « Su carta contiene información de gran valor 
» é interés respecto á la naturaleza del lecho del Rio de 
» la Plata. » 

De mayor valor é interés era para el país, que debia 
costear las obras, el conocimiento de estas informacio- 
nes, que para el señor Bateman, que solo tenia una 
comisión variable con el costo de ellas. Mientras 
tanto, el señor Bateman dirije al Gobierno, pocos dias 
después, la nota de 27 de Mayo de 1871, y no puede 
menos de causar sorpresa, no encontrar en ella una 
sola palabra que se refiera á las perforaciones, dando 
sin embargo, una gran estension á la noticia que le 
trasmite su Ayudante en esa misma carta, del poco 
importante acontecimiento de la gran bajante del Rio 
de la Plata, ocurrida en 15 de Marzo del mismo año. 

Concluyeron las sesiones del Congreso de 1871^ 

3 
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pasaron doce meses enteros sin que se hubiera conside- 
rado y adoptado el proyecto del Puerto^ y en todo 
este tiempo, el señor Bateman no hizo mención alguna 
de los informes qe gran valor é interés que tenia, res- 
pecto á la naturaleza del lecho del Rio de la Plata. Es 
recien en veintiocho de Mayo de 1872, que hace 
referencia á este punto : diciendo, que, « tiene plenos 
conocimientos sobre el carácter de los materia 
les, que hayan de ser escavados ; * y que, las 
« perforaciones de zondaje demuestran , como 
« puede averiguarse al examinarlas, que todo el 
« fondo que habrá de ser escavado, consiste en 
« marga, cieno arenoso y arcilla, escepto unape- 
« quena estension de roc^ calcárea, ó tosca endu- 
« recida, en las cercanías del muelle de pasageros, 
« inmediato al estremo Norte de los diques propues- 
> tos. » Tal aserción, se encuentra en oposición con 
el diario de las perforaciones, que demuestra el uso del 
trépano de. acero, en cada una de ellas; y examinando 
los materiales mismos, se vé que es la misma clase de 
tosca la que se encuentra al Norte del dique, que en las 
demás secciones, y aun en la entrada del Riachuelo. 
Pero lo mas notable de este informe es, que el señor 
Bateman agrega: <^ La pequeña cantidad de piedra 

* calcárea, que las perforaciones de zondaje han reve- 
» lado, forman casi una masa, y es de espesor vario — 

* Si fuéramos bastante dichosos para encontrarlo en 
» cantidad suficiente, y de calidad bástanle sólida y 
» durable, para hacerlo á propósito para usarlo en la 
» construcción de la obra de albañilería, sería, por 
» una parte, un descubrimiento de considerable valor- 
» entre tanto que; por otra parte, no presentaría difi 
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» cuitad alguna para llevar á efecto la construcción de 
» las obras, ni hará necesaria alteración alguna en el 
» plan de los trabajos. » 

Es pues con «pleno conocimiento del carácter de los 
materiales,» y después de «averiguarlo por examen» de 
las muestras, que el Sr. Bateman admite é informa 
oficialmente al Gobierno, de la existencia de alguna 
roca calcárea en la parte Norte del dique ; y sin embargo, 
en 7 de Setiembre de 1872 dice: «Adjuntas á este 
« documento envío algunas secciones transversales de 
« las obras, mostrando la posición de las capas de 
« material*, y un examen de estas y del diario de 
« perforaciones, confirmará plenamente mi aserción 
« de que no hay positivamente roca alguna cualquiera 
« que sea en ó debajo del sitio de las obras propuestas, ó 
« en el canal cutre el dique y la parte pro fuMa del rio,» 

¿Cómo esplicar esta con tradición estraordinaria? 
¿ Han cambiado en ese poco tiempo el carácter de los 
materiales *, el diario de las perforaciones, ó las circunc- 
tancias en que se encontraba el autor al escribir cada 
informe? Dejo al jnicio de cada uno la contestación 
y entretanto seguiremos el examen de esta carta. 

El Sr. Bateman no niega en ella la competencia del 
Sr. Révy para hacer las perforaciones \ pero, tratando 
de otros estudios encomendados á éste por el Gobier- 
no, dice, que le juzga «incompetente para desempañar- 
« los por falta de conocimiento práctico del costo de 
« trabajos; » lo cual está en contradicción con las 
instrucciones que le habia dado en Londres y publica- 
das en la nota de 7 de Setiembre de 1872. La clausula 
15 ^ dice : « Materiales de construcción que pueden 
' « aprovecharse— costo probable de la piedra, ladrillo, 
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« fierro y mesas de concreto en cal y cemento hidráu- 
« lico, y donde pueden obtenerse. * Así es que^ si 
efectivamente fuere incompetente en el conocimiento 
del costo de trabajos, mal podría el mismo Sr. Bateman 
encomendarle la parte mas difícil para obtener este 
conocimiento: el examen de los materiales, su precio 
de preparación y el daraje del que deben obtenerse con 
relación á su costo •, condiciones que implícitamente 
encierran el conocimiento de materiales y sus respec- 
tivos costos. 

Finalmente, el Señor Bateman dice, que habría sido 
mas correcto si Mr. Révy « hubiera omitido el descrí- 
birse como su colega, título que no le corresponde.* 
Es en carta particular á Mr. Révy, que el Sr. Bateman 
le niega el título de Ingeniero, y por la misma circuns- 
tancia parece que menos duda se podría tener sobre 
ello. ¿Cómo es pues, que el Sr. D. Luis L. Domínguez 
favorece al Sr. Révy con carta de introducción, de 
fecha 3 de Octubre de 1870, á S. E. el Sr. Ministro de 
Hacienda de la Nación Dr. D. B. Gejostiaga, en que le 
describe como Ingeniero Hidráulico? Como es que, el 
Sr. Bateman se comprometió, por el convenio de 7 de 
Octubre de 1870, á enviar para el estudio, uno de sus 
ayudantes Ingeniero de 1 ^ clase (one ofhis first class 
assistant Engineers)? ¿Cómo es que, el Sr. Bateman 
permite, que circule en Europa un libro titulado. Des- 
cripción DE UN FERRO CARRIL Á TRAVÉS DEL CANAL 

ENTRE Inglaterra y Francia, publicado en Agosto 
de 1869, por los Señores Ingenieros J. F. Bateman, M. 
Jnst: C. E. de Londres, y Julián J. Révy, M. Jnst: C. E. 
de Viena? 
Y por último. ¿Cómo es que, el Sr. Bateman en la 
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reunión de la «Sociedad Real de la Gran Bretaña,» el 
dia 18 de Marzo de 1870 dijo : « No es mi propósito el 
» hacer observaciones sobre proyectos de otras per- 
» sonas, contentándome con someter y describir im 
» plan dibujado y elaborado por mi, y mi colega Mr. 
» Révy.» 

Tengo el honor de presentar el libro y el folleto á 
que he aludido, y ahora, en contestación á las pregun- 
tas anteriores, diré que la lectura de los originales de 
estas cartas, determinaron la actitud que he tomado en 
las discuciones sobre las obras del puerto. Mr. Bate 
man, después de haber recomendado al Sr. Révy, como 
Ingeniero ayudante de primera clase-, de haberse aso- 
ciado á ^I para la publicación de una obra de mérito •, 
de haberlo proclamado como su colega ante la Sociedad 
Real de de la Gran Bretaña, escribe al Gobierno de la 
Provincia declarando, que Mr. Révy no es Ingeniero, y 
llega á decirle á este mismo, que no tiene derecho á ese 
título, negándole hasta la competencia para hacer los 
estudios que él mismo le encarga! Sobre este particu- 
lar, no puede deducirse sino que el Sr. Bateman se ha 
dejado aiTastrar por el despecho, y ha injur.ado á su 
ajoidante, sabiendo que faltaba á la verdad. ¿Qué 
juicio puede entonces formarse, de las aserciones con- 
tradictorias que contienen todas sus notas posteriores? 

Por el convenio celebrado para los estudios del puer- 
to, el Sr. Bateman debia enviar un Ingeniero competen- 
te. El Sr. Révy vino al pais como tal. Ahora Mr. 
Bateman declara que el Sr. Révy no es competente, ni 
Ingeniero. El Sr. Bateman trata al Sr. Révy, como co- 
lega^ en una reunión científica en Londres, en 1870, y 
al año siguiente, escribe al Gobierno de la Provincia 
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diciendo quo Révy no es Ingeniero, y á éste, que no tie- 
ne de derecho de llcamarse su colega. 

El Sr. Révy, es ó no es, colega del Sr. Bateman ? Exíl- 
te ó no, la tosca dura, en el lecho del Rio de la Plata? 
Son preguntas que no pueden hacerse al Sr. Bateman. 
A la primera, ya ha dado la contestación negativa en 
Buenos Aires, después de haber preparado en Europa 
los documentos positivos que acabo de citar. A lá se- 
gunda, ha dado entero crédito al recibir las cartas del 
señor Révy, según se vé por las contestaciones; luego 
clasificó la tosca, con el nombre de piedra*, mas tarde la 
redujo á un solo punto, y finalmente, la hizo soluble en 
el agua, instantáneamente. No habian cambiado sin 
embargo los estudios, ni las muestras de las perforacio- 
nes existentes en su poder, ni la naturaleza del lecho 
del rio-, solo se habia producido un cambio en las rela- 
ciones de amistad, entre el señor Bateman y su ayu- 
dante. 

Para todo el que desee formar una opinión acertada 
sobre esta cuestión, y penetrarse de las razones que 
han originado la duda, el punto de partida es el resulta- 
do de las perforaciones, consignadas en los libros me- 
murandum llevados por el señor White, y en globo, en 
las cartas del señor Révy. Los libros de las perforacio- 
nes, indican el empleo del trépano en todas ellas^ y las 
cartas del señor Révy también dicen, que^ una capa de 
material^ estraordinariamente duro, existe en toda la 
estension del puerto proyectado, á un nivel inconve- 
niente, el cual no podria ser escavado por medio de 
dragas. 

En Noviembre de 1871, tuve ocasión de ver en Lon- 
dres las cartas originales, y corroborados sus datos con 
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otros que poseía, vine á formarme la convicción, de que 
seria sino imposible, por lo menos muy difícil, la esca- 
vacion total por medio de dragas. En esta convicción, 
estrañaba el silencio que por mas de un año guardó el 
señor Bateman. Pero mayor aún debia ser mi sorpresa, 
cuando trascurrido este tiempo, empezaron á publicar- 
se las notas del señor Bateman,, de su Secretario Row- 
botham y de su representante Mr. Moore, contradicien- 
do lo espuesto en los informes anteriores del primero, y 
lo que debe llamar mas la atension, asegurando que el 
presupuesto de las obras seria reducido inmensamente. 
Inútil era el pretender encontrar la verdad, en los 
documentos públicos que presentaban los encargados 
del estudio del puerto. El ingeniero Sr. Révy, el único 
que habia ejecutado las perforaciones, asegura por sus 
cartas que es impracticable la total escavacion por 
medio de Dragas, y el señor Bateman se declara ^res- • 
ponsable de los actos de éste,» en la carta fecha 5 de 
Abril. Admite la existencia de una capa compacta de 
tosca, que él llama, piedra^ j recién^ después de un año, 
viene á negarla. ¿ Qué juicio se podrá formar sobre este 
punto? ¿Como podría llegarse áconocer la verdad? 
Solo la práctica de una prueba hecha con la Draga, 
podia resolver la cuestión, demostrarnos la practicabi- 
lidad ó impracticulidad de la obra, respecto al mate- 
rialismo de la escavacion y justificar al señor Bateman 
en la declaración de la ineptitud de su ex-ayudante, 
quedándole solamente la responsabilidad de habernos 
enviado una persona incompetente, para ejecutar sus 
propias órdenes. 

De esta prueba resultaría el conocixniento del costo 
probable de las escavaciones, tomando en cousidera- 
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cion las diferentes clases de material, sus voláinenes 
respectivos, etc.; cuestión de la mayor importancia 
que puede hacer variar los límites inferior y superior 
del presupuesto, en muchos millones de pesos. 

Nqs hallábamos en esta incertidumbre, cuando recibí 
orden del Gobierno de la Provincia para entregar las 
Dragas, vapor remolcador y chatas, á los ingenieros 
del Gobierno Nacional, sin que en los cinco meses que 
se habia tenido pronta la Draga "Riachuelo," se hubie- 
se hecho prueba alguna que garantiendo la exactitud 
para la formación de un presupuesto, habría traido sola- 
mente un recargo de gastos, equivalente al carbón 
consumido, y el cual no hubiera pasado de un par de 
mil pesos moneda corriente. Un sentimiento de deber 
me impulsaba á buscar una solución, á encontrar un 
resultado cierto, y entonces detarminé efectuar la 
prueba en las condiciones que las circunstancias me 
obligaban á aceptar. El parage en que se encontraba 
la Draga fondeada, habia sido señalado por las autori- 
dades del puerto, y el lecho del rio en ese punto solo 
podia conocerse por las perforaciones hechas en sus 
cercanías. Sin tiempo ni autorización para efectuar la 
prueba en algunas de las perforaciones hechas en el 
terreno mismo del puerto proyectado, tuve que limitar- 
me á ordenar solamente se tuvieran las calderas pron- 
tas para trabajar la máquina, y ejecutar la prueba 
estando la Draga barada. 

El resultado de este ensayo, en 23 de Noviembre 
último, es conocido de todos. Los cangilones, que al 
principio habían levantado el material con facilidad, 
empezaron luego á subir con una pequeña cantidad de 
tosca común, y finalmente se presentaban completa- 
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mente vacíos, mostrando en los labios una marca blan- 
ca, que atestiguaba la existencia de latoscadura blanca. 
Tomada la profundidad de la escavacion debajo del 
tambor inferior resultó encontrarse á 15 pies bajo el 
nivel de aguas bajas ordinarias ; nivel en que las per- 
foraciones de las cercanías indicaban tosca dura. No 
pudiendo mover la Draga de su baradura, se bajó la 
escalera varias veces, y «e prolongó la operación por 
tres cuartos de hora, obteniéndose un resultado cons. 
tante — Zo5 cangilones subían vacíos^ presentando las 
muestras de la tosca dura. 

Sería demasiado estenso entrar ahora en la refuta- 
ción de la nota del Sr. Moorede 27 de Noviembre de 
1872, asegurando que la draga había escavado un me- 
tro de profundidad en la tosca. El Sr. Moore acompa- 
ñaba aquoUa nota con una sección del hoyo escavado^ 
que aproximadament concuerda con el dibujo num. 1 
que adjunto: sección del hoyo escavado imposible, por 
cuanto los cangilones, siendo pesos colgados á una 
cadena de piezas articuladas, tienen forzosamente que 
asumir la forma de la curva que muestra el dibujo, 
efectuando en el fondo de la escavacion la misma 
curva, con escepcion del caso en que el material sea 
suficientemente duro, para permitir que los cangilones 
resvalén sobre él sin cavarlo. Sea de esto lo que se 
quiera, el ensayo ha venido á confirmar la existencia 
de un material duro, conforme á los datos suministra- 
dos por las perforaciones hechas por el señor Révy, y 
ocupando la posición que ellas indican. El señor Ba- 
teman decia en su nota de 7 de Setiembre de 1872, 
haciendo un estracto de una carta del señor Moore, de 
fecha 29 dé Julio : « Ninguna de las clases de tosca que 



Digitized by LjOOQ IC 



— 42 — 

» se hallan bajo el sitio del propuesto Puerto, es endu- 
» recua, escepto algunos nudillos ó elevaciones pequeñas 
* que e^n mezclados con la tosca blanda, de la misma 
» manera que encontramos cascajo ó guijarros entre 
» algunas arcillas. » Aquí afirma el señor Moore, que . 
en ninguna parte del sitio del propuesto puerto hay 
tosca dura; mientras que después del ensayo de la 
Draga, <iice que: « en realidad la tosca dura fué dra- 
» gada á una profundidad de un metro, creyendo el 
» señor Huergo y sus amigos constantemente, que no 
» tenian que tratar sino con fango. * Aislada- 
mente, esto solo importaría un cumplido á la vista 
perspicaz, de 80 á 90 personas que presenciaron el 
ensayo y que se supone han confundido el fango con 
la tosca; pero referido á los^antecedentes importa que 
el ensaj' o ha hecho cambiar á algunos nudillos 6 eleva- 
ciones pequeñas que están mezcladas con la tosca blanda, 
en una capa compacta de tosca dura, de mas de un 

METRO DE espesor. 

Hasta el momento en que se efectuó el ensayo, no 
habia mas hecho práctico, para el conocimiento de la 
naturaleza geológica del lecho del Rio de la Plata, que 
aquel que suministran las perforaciones practicadas en 
1871 •, y tanto el señor Bateman, como su Ayudante el 
señor Moore, negaban la existencia de una capa de 
tosca dura. Después del ensayo, el señor Moore es el 
primero en hacer constar en un documento público, la 
existencia de una capa de tosca dura^ de mas de un 
metro de espesor. 

El señor Ingeniero Moneta, en nota al señor Ministro 
de Hacienda de la Nación, y refiriéndose al mismo 
ensayo, dice : « Sin embargo, la tosca no muy dura 
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» venia en bastante cantidad, fy solamente de la otra 
« muy dura venia muy poco. » He sabido posterior- 
mente, que el señor Ingeniero Coghlan, habia pasado 
una nota al señor Ministro de Hacienda, (nota que no se 
ha publicado), diciendo: que la Draga no habia levan- 
tado un pié cúbico de la tosca dura», y es notoria la 
acta que firmaron varios señores en 23 de Noviembre 
al mismo efecto. 

Es, pues, hoy del dominio público, y un hecho indis- 
cutible, que los señores Batemany Moore, procedieron 
sin conocimiento al asegurar en documentos oficiales, 
que no hay positivamente tosca dura en el lecho del rio ; 
y me complazco en haber presentado la ocasión al 
señor Moore, de contradecir tan eficazmente, al señor 
Bateman y al señor Moore. 

El grado de resistencia que esta toca dura (cuya exis- 
tencia yá no se pone en duda) ofrecerá á la acción dé 
la Draga, es el punto que ahora queda por eíeterminar- 
se. Las opiniones se encuentran divididas. El Señor 
Ingeniero Ringoní en la « Memoria sobre Puerto para 
Buenos Aires *, que publicó en Diciembre de 1872, dice 
en la página 10 : «En cuanto á la practicabilidad de 1 
» canal proyectado por Mr. Bateman-, no tengo nada 
» encontrarlo*, se escavarán algunos millones deme- 
» tros cúbicos de barro y arcilla por medio de dragas, 
» y otra cantidad considerable de materia dura (la pa- 

* MOSA TOSCA QUE EN REALIDAD EXISTE) POR MEDIO 

» DE MINAS *. Esta es también la opion que me han 
manifestado, la mayor parte de los Ingenieros Nació . 
nales y Estrangeros, residentes en el país : — que la tosca 
dura tendrá que cavarse por medio de minas, con un 
costo exhorbUante. Otros como el Sr. Ingeniero Mone' 
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ta, se abstienen de emitir una opinión decidida, y por 
último, el Sr. Bateman y el Sr. Moore, dan al Gobierno 
las mayores seguridades de la escavacion de la tosca 
por medio de Dragas. 

'Ño es esta, sin embargo una cuestión de capricho, 
cuando todos sabemos que la acción continua de los 
cangilones de una draga, vendría al fin de de los siglos 
á escavar la piedra mas resistente •, es simplemente 
cuestión del costo de escavacion. ¿ Qué cantidad de 
este material, podrá levantar uua draga, durante un 
dia de trabajo? ¿Cuál es el gasto del personal, de 
combustible y de deterioro de las máquinas etc.? y no 
seria mas económico el efectuar la escavacion por me- 
dio de minas? Son puntos que pueden dar lugar á 
opiniones diferentes, y que muchos con razón, no se 
atreverán á resolver sin un ensayo previo, que presen- 
te los elementos necesarios para formar un cálculo 
sobre una base positiva. 

Dejemos también sin resolver la cuestión-, pero 
tomemos en consideración los elementos que poseemos. 
Es conocida la existencia déla lama, (ó barro azulado) 
la arena, la arcilla, la tosca oscura y la tosca dura 
blanca. El Sr. Bateman, calcula « que las dragas como 
« la Riachuelo, (Abril 8 de 1871) levantarán 500,000 
* yardas cúbicas por año; * lo que importa decir que 
podrán Qscavar como 2000 yardas cúbicas por un dia de 
trabajo, y que el costo de escavacion, con el empleo 
de un regular sistema de trasporte del material dragado, 
será aproximadamente, de cinco pesos m[c. por yarda 
cúbica. Examinemos las muestras de las perforaciones 
y veamos la diferencia que hay de un material á otro — 
El barro azulado, la arena y la arcilla, que todos co- 
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nocemos, no ofrecerán dificultad alguna al dragado, y 
de ellas se podrán levantar las 2000 yardas diarias ; 
pero pasando á la tosca oscura ; he reducido á polvo 
un pedazo de ella, que se tomó de la «Boca» cuando se 
hizo la prueba, y que comparado con el pedazo origi- 
nal, establece aproximadamente, la dureza á que cor- 
responde un material que, reducido á polvo, presenta 
este color. Ahora bien, en la perforación número 5 de 
la Sección Victoria-, y en la de la plataforma número 1, 
perforaciones hechas en el centro mismo del canal de 
entrada, las muestras originales que á la vista tenemos, 
indican que hay (por su color mas blanco, á causa de 
la presencia de una mayor cantidad de cal) un mate- 
rial mas duro, desde los once pies bajo la superficie en 
la perforación 5 •* , y desde los doce pies en la platafor- 
ma, pues la adjunta muestra reducida á polvo para 
comparación con la tomada en el Riachuelo, pertenece 
la perforación número 5, división del pié número 10. 
Con estas perforaciones, se ha construido la sección 
del canal hasta la plataforma número 3, que acompaño 
en el plano número 2. Habrá que escavar mas de 
700,000 yardas cúbicas de este material solamente en 
el canal de entrada. ¿Cuál será su costo de escava, 
cion ? Cuestión imposible de resolver sin previo ensayo, 
y aun después de éste, quizá no se puedan apreciar 
todos los contratiempos que puedan sobrevenir. Sin 
embargo, hay un punto de comparación que no admite 
la menor duda. Si la draga puede levantar 2,000 
yardas cúbicas de barro, arena 6 arcilla por dia, jamas 
podrá levantar 200 yardas cúbicas de este material 
(tosca blanca) en el mismo tiempo. Entonces el costo 
de escavacion, sin contar el mayor deterioro déla má- 
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quina, será mas d6 diez veces mayor, ó sea, la yarda 
cúbica de escavacion de esta tosca costará, por lo menos, 
50 pesos papel moneda corriente^ precio que puede 
tomarse como límite inferior para los presupuestos de 
que nos ocuparemos mas adelante. 

Hemos tratado en los antecedentes, puede decirse, 
solo aquello que se refiere á ia tosca, no porque sea 
esto lo único del proyecto que pebe ponerge en discu- 
sión, sino, porque, estando este material debajo del 
agua y de la arena, es desconocido para la mayor 
parte de esta población y se hace necesario traer á luz 
todos los datos que presentan los estudios y el ensayo 
en el Riachuelo, para ponerlo en transparente evi- 
dencia-, y aunque este punto es de la mayor importan- 
cia en el presupuesto del costo délas obras, cuyo mon- 
to seria aumentado considerablemente si resultase la 
necesidad de escavar una parte por medio de minas, 
he de prescindir de él en adelante^ para que se compren- 
da que evito el poner dificultades á la obra, á pesar de 
que ellas existen y sean hay conocidas. 

Pasaremos al examen de las obras propuestas por el 
Sr. Bateman. 

Obras propuestas 

Las obras propuestas por el Sr. Bateman, se espre- 
san en su informe de 7 de Enero de 1871, del cual ha- 
remos el siguiente estracto : « Dentro de una línea casi 
» recta, tirada entre los puntos que he mencionado, 
» (Usina del Gas y Riachuelo) y la margen presente 
» del agua en marea alta, hoy una área de cerca de 
» 550 acres inglesas, todo lo cual puede aprovecharse 
* para objetos comerciales ó públicos.» 
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« Propongo formar un malecón que encierre todo 
ese espacio de una altura suficiente gara escluir toda 
inundación y protejido contra daños por una escar- 
pa ó declive, formado con pesadas piedras con una 
inclinación de 4 ó 5 horizontal á 1 vertical.» 
« Dentro del área así encerrada, pueden escavarse 
los diques y ser construidos « en lo seco^ » sin que se 
interponga el agua, escepto la que caiga sobre la 
superficie, ó la pequeña cantidad que es posible pa- 
se por entre el cieno arenoso que hay en la tosca. » 
« Lasobras propuestas pueden ser descriptas breve- 
mente-, y serán mejor entendidas por referencia á los 
planos que acompañan este informe. 

* 1 ^ Un malecón como queda descripto, para en- 
cerrar la tierra que debe ser ocupada por los diques. 
Él será de cerca de 5,000 yardas de largo, de una 
altura de 18 á 20 pies, por término medio. 

» 2^ Una reserva ó antedique de entrada, de 17 
acres de estension, con murallas muelles al rededor 
y una entrada de 200 pies de ancho y de una pro- 
fundidad de 20 pies en marea baja. 

* 3 ^ Un dique paralelo con el malecón, de cerca 
de 2,700 yardas de largo, 330 pies de ancho y 20 pies 
de profundidad en marea baja, con todas las como- 
didades convenientes de cobertizos para las mercade- 
rías, almacenes de aduana^ pescantes, rieles, muelles 
para carbón y estación para vapores. 

» 4*^ Un canal de navegación desde la reserva ó 
antedique de entrada, en una dirección E. S. E. hasta 
mas allá de la línea de 3 brazas de fondo en la carta 
del almh-antazgo. Ese canal terminará ó morirá en 
21 pies de agua, á pocas millas al S. E. del sitio en 
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» donde los vapores del Océano y los grandes buques 
> fondean ahora. 
* Este canal será escavado con una anchura de 150 

* á 200 yardas, con una profundidad en el centro de 

* 21 pies enmarca baja, con declives laterales que va- 

* yan levantando suavemente en cada lado. 

» El canal será de cerca de diez millas de largo, y el 

* material que se estraiga por la escavacion, será traido 

* á la área encerrada para elevar el terreno aun nivel 

* conveniente. 

« 5 ^ Uno ó dos astilleros, ó diques secos, al estremo 

* Ñor Oeste del dique ». 

« 6 ^ Una nueva desembocadura ó salida para las 

* aguas del Riachuelo, y un canal que se escavará en 
» el Rio de la Plata con 8 6 9 pies de proftmdidad en 
» marea baja., y un canal de comunicación entre la 

* Boca y el dique propuesto .» 

« Este canal pondrá al nuevo puerto y al Riachuelo, 
» en la mas estricta comunicación, y dará la mayor fa- 
» ciudad para el tráflco de «alijadores» del puerto . . . 
» etc. » - 

' í 

« Deberán ponerse faros á la entrada del canal y 
» también á la entrada al antedíque, etc. » 

Llamada la atención á los planos que acompañan al 
informe de 7 de Enero, hemos también examinado los 
que se adjuntaban al informe de 8 de Abril de 1871, 
convenciéndonos de que el proyecto en discusión es un 
proyecto definitivo que no admite alteraciones, y del 
cual solo faltan los planos de detalle para la ejecución 
de las obras, las cantidades de materiales, espesífica 
cienes y presupuestos- • 
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Empezaremos el examen de las obras, por el canal 
de entrada. Este canal, abierto en la dirección E. S. 
E., como se dice «trazado en la carta del admixantaz- 
go*, tendría para llegar á la profundidad de agua de 
21 pies una longuitud de 28 millas inglesas,, y su punto 
de arranque estaría al frente de la «Ensenada de Bar- 
ragan». Su dirección, por consiguiente, deberá ser 
mas inclinada hacia el Este-, y aunque se comprende 
fácilmente el error, también indica cierta indeferencia 
en el estudio, que se hace mas notable al ver que la es- 
cala del plano núm. 1, es doble de la que le correspon- 
de ; que en el plano núm. 2 la escala está en metros, y 
las dimensiones de las obras en pies y yardas*, y otros 
pequeños descuidos, que pasaremos por alto, para ocu- 
parnos de los puntos importantes. 

El Canal 

La longitud del canal es de 10 millas inglesas, y se- 
gún el señor Bateman : El éxito de la obra depende de 
la conservación del canal escavado. Partiendo del 
principio, de que no existe en parte alguna, un canal 
trazado en estas condiciones •, todo lo que pueda de- 
cirse, en pro ó en contra, de su buena conservación, 
serán raciocinios, mas ó menos aproximados á la ver- 
dad. Pero aun falta un reconocimiento formal de toda 
la estension del canal, del cual apenas ha podido, el 
señor Bateman, conocer la superficie, en el rápido 
viaje que hizo en el vapor « Águila. » Con los datos 
que le pueda haber suministrado este reconocimiento, 
este señor dice : « El carácter tenaz del material, de que 
* está formado el fondo del Rio, y la pequeña canti- 

4 
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* dad de materia en suspensión, que trae aguas abajo 

* la comente, me hacen creer confiadamente que no 

* habrá dificultad ni mucho gastOy en mantener el ca- 
» nal de navegación, una vez construido. * 

Ahora bien, la pequeña cantidad da materia en sus- 
pensión á que se hace referencia, no ha sido determi- 
nada en el Rio de la Plata, sino en el Bio Paraná^ cerca 
de « Obligado, » sobre cuyo estudio, dice el primer 
informe (Enero 7 de 1871): « Dudo que cieno alguno 
^ de esta arena llegue á la parte inferior del Rio de la 
» Plata. El total de materia en suspensión en el agua 
» al tiempo de nuestro examen de ella, no era sino 
« de ^g^Q parte en peso, ó cerca de ^7;^ en volumen. 

» Sin ulteriores informes, sería aventurado discurrir 
» sobre la probable cantidad de materia que se deposita 
» anualmente en el Rio de la Plata^ etc. * 

Se hace, por consiguiente, depender la buena con- 
servación del canal, de la cantidad de materia que 
traen en suspensión los tributarios del Bio de la Plata. 
Sabida, es, sin embargo, la influencia que tienen las 
olas, por su movimiento de traslación., en un rio de 
poco fondo. Es esta fuerza, la que pone en movi- 
miento, al material del lecho del rio-, y la gran canti- 
dad que suele tener en suspensión, en muchas épocas, 
es completamente independiente de aquella que traen 
« aguas abajo » sus tributarios. 

El hecho, es bien conocido prácticamente entre nos- 
otros, y el mismo Sr. Bateman se encarga de demos- 
trar, que no se debe creer confiadamente, en su propia 
aseveración, de la tenacidad de este fondo, cuando en 
su informe de 28 de Mayo de 1872, se espresa así : « Se- 
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* gun los muestras de esos materiales, que he acompa- 
» fiado al diario de las perforaciones de zondaje, veo 

* que es tan fácil obrar sobre ellos por medio del agua, 

* que prontamente se disuelven, y en esa condición 
» tienen apenas una gravedad específica mayor que 
» la del agua misma. En ese estado los materiales en 

* suspensión en el agua, se mueven al impulso de una 
» ligerísima ó muy leve corriente^ que impide el que se 
» depongan y los lleve, bien sea al mar, bien á partes 
» del gran estuario del rio, en donde el «remanso ^> ó 

* falta de corriente, les permita depositarse.» — Des- 
truidos tan eficazmente los argumentos « del carácter 
tenaz del material,* y « de la pequeña cantidad de ma- 
teria en suspensión,* por su propio autor; solo pode- 
mos agregar, que el material que se depositará en la 
depresión ó <' canal de entrada^» no será el que traigan en 
suspensión los tributarios del Rio de la Plata, sino 
aquel de los lados del canal en el mismo rio, que le- 
vantados por las olas, « se muevan al impulso de una 
ligerísima ó muy leve corriente. « 

El Sr. Moore establece en este momento la direc- 
ción del canal, y en algunos de sus puntos el material 
es tan poco tenaz-, que^habiéndose clavado un pilote de 
urunday 19 pies en el lecho del rio y á mas de tres mi- 
llas de distancia de la cabeza del muelle, el dia 31 de 
Enero de 1873, el mismo dia se cayó dicho pilote. El 
1 ^ de Febrero fué al mismo parage el vapor « Puerto 
de Buenos Aires, » y con un viento fresco del Sud-Este 
arrastraba las anclas, apesar de tenerlas con 40 bra- 
zas de cadena. 

La cantidad de material que se depositará anual- 
mente, tanto en el canal como en el dique, depende 
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de diferentes circunstancias; y solo después del ensayo 
ordenado por el Congreso \ podrá api;eciarse una par- 
te de él. Digo solo una parte, por que las condiciones 
del canal de prueba, y la del canal en toda su esten- 
sion, no son las mismas. En el primero, solo influirla 
la tendencia de la arena á buscar su nivel, llenando 
las depresiones y la fuerza y duración de los tempora- 
les; mientras que en el segundo, contribuirla podero- 
samente el movimiento impreso al agua, por la mar.- 
cha de los buques, como con lanía evidencia se obser- 
va en la navegación del Rio Paraná donde las olas, que 
dicha marcha produce, suben sobre las barrancas de 
las islas. 

Para los intereses comerciales de esta ciudad, es 
necesario su contacto con el agua honda de 21 pies de 
profundidad, bien sea que se una la canal principal á la 
tierra firme, por un puente ; bien sea que se traiga 
aquella á tierra, por medio de un canal. Tanto por 
los gastos de construcción, como por los de esplota- 
cion, es mas razonable este segundo medio y solo debe 
buscarse su situación con respecto al lecho del rio, á 
los gastos de construcción, y á su buena conservación. 

La situación del canal fué adoptada, antes del 7 de 
Enero de 1871, sin que se hubiera reconocido el carácter 
geológico del lecho, cuyas perforaciones, se empezaron 
recien á mediados del mes de Febrero del mismo año. 
Su costo de construcción será mucho mayor que el que 
resultaría abierto en otro punto, libre del material 
llamado "I'osm", del que nos hemos ocupado estensa- 
mente en los antecedentes. Con los datos que propor- 
cionará la prueba, podremos recien apreciar los gastos 
de conservación. 
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Es sin embargo indudable, que el ancho indetermi- 
nado dé 150 ó 200 yardas, es insuficiente para el movi 
miento de entrada y salida de los buques, como ya ha 
sido demostrdo por otros. 

El Malecón. 

El malecón propuesto, de mas de cinco mil yardas 
de longitud, ofrcerá séjias dificultades para su cons- 
trucción, pues está trazado en una dirección en que, las 
olas levantadas por los vientos del Sud-Este, vendrían 
casi de frente sobre la sección de todo el terraplén, y 
la tierra del relleno, cederá muy luego, y las piedras 
del encachado resvalárán hasta el lecho del rio Al- 
gunas horas de temporal, destruirá la obra de muchas 
semanas. 

El señor Bateman, no considera la importancia de 
los temporales en nuestro rio, en su justo valor, y al 
hablar sobre este punto, en su nota del 2 de Noviembre 
de 1872, dice: "sé que las obras que se formen, serian 
» mas parecidas á las que se crean en nna estensa la- 
> guna^ que las que resultarían de una borrasca en el 
» Atlántico. » Es indudable, que las olas del Océano, 
son mayores en todas dimensiones •, pero también es 
un hecho averiguado, que el movimiento de trasla- 
ción de ellas, es mucho mayor en la agua de poco 
fondo, que en mar alta. Por otra parte, el Rio de 
la Plata tiene de ancho, frente á Buenos Aires, treinta 
millas-, pero en la dirección del S. E., que es de donde 
vienen los fuertes temporales, no hay limite á su an- 
chura. Los vientos cruzan el Océano y todo el Rio de 
la Plata, sin que su fuerza se amortigüe en las costas. 
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Conocemos la violencia de estos temporales, por los 
buques que rompen las cadenas ; lo mismo que, por el 
destrozo causado en los pilares y rejas de la muralla 
del « Paseo Julio! * 

El encachado del malecón consiste de piedras, cuyo 
mayor tamaño es 1 1/2 pié de ancho, por 2 pies de 
alto, y suponemos, mas ó menos, 6 de largo, equiva- 
lente á 18 pies cúbicos de volumen y 1 1/2 tonelada de 
peso. Y sabemos ya, que piedras de este volumen y 
peso, las cuales formaban el muelle que se construía en 
las inmediaciones del que hoy existe de pasageros, 
« aun antes de ser terminado, se encargó de destruir 
» el famoso temporal de los dias 5 y 6 de Junio de 
» 1805 » * Las piedras que se dejaron al final del 
Paseo de Julio, entre las calles del Parque y Tucuman 
en 1852, y cuyo volumen y peso es probablemente 
mayor, han sido también arrojadas de un punto á otro, 
por la fuerza de las olas. 

« Una buena teoría de las olas, que esplique satis- 
» factoriamente todos* sus fenómenos, es todavía un 
* desiderátum en la ciencia. » (Mahan Seacost im- 
provements), y consideramos que para formar un juicio 
conveniente, respecto á la clase de obras que deben 
aconsejarse, las comparaciones deben referirse á acon- 
tecimientos de la localidad para lo cual se proyectan. 
La fuerza comparativa de las olas en el Rio de la 
Plata, y las del Atlántico, no están determinadas, y en 
pocos puntos de este, se conocen los « furiosos tempo- 
rales » que frecuentemente se sienten en el Rio de la 



* Kevista del AjcMyo General de Buenos Aires, páj. 440. 
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Plata. No puede, sin embargo, dudarse, que el peso 
de las piedras del encachado de 1 1/2 tonelada, es com- 
parativamente mucho menor que las empleadas en las 
rompe-olas de los puertos de Algers, fuerte Boy ard, 
Cherburgo y otros, de 30 y mas toneladas de peso, que 
han sido destruidos por las olas, y las piedras arroja- 
das á ocho y diez metros de distancia. 

Pero, en la suposición de que el malecón fuese res- 
petado por los temporales, hay un inconveniente 
mayor aun, gue hace imposible su existencia. Todo 
buque que se pierde en el rio, se hunde en la arenas 
hasta que el casco llega á descansar en la tosca. Los 
objetos mas pesados, con relación al volumen, se hun- 
den en la arena con mayor rapidez. « Lo que vá á 
» suceder es, que las piedras al pié del malecón se van 
» á ir sumerjiendo poco á poco en la arena, perdiendo 
» así su forma regular. La marejada del rio podrá 
* fácilmente completar después su obra de destruc 
» cion. » (Ingeniero Lindmark. Obras del Puerto, 
páj. 11). 

Dique— ABE A de agua 

Por el proyecto del señor Bateman, se construirá un 
ante-dique de 17 acres de área, y un dique de 2,700 
yardas de longitud, por 330 pies de anchura, ó sean 61 
acres, formando un total de 78 acres. El área de 
agua es indudablemente, reducida, y aunque en su 
primer informe decia : 

« Después de conceder amplio espacio, para la es- 
» tensión de los diques áfin de atender á necesidades 
» futíiraSy quedará una vasta área que puede em- 
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» plearse provechosamente para objetos públicos, ó 
» ser vendida á particulares,» muy luego, en su segun- 
do informe de 8 de Abril de 1871, volviendo sobre el 
mismo punto, dice : « Me he empeñado en economizar 
» espacio de agua^ tanto con objeto de reducir el pri- 

* mer costo, como para conservar desocupado todo 
» el terreno posible, para futura estension del dique. 
» Al comparar la anchura del espacio, asignado á los 
» diques, con la de muchas de Europa, se verá proba- 
» blemente que en general la de los diques europeos, 

* es mayor que la que yo he asignado, y podrá supo- 
» nerse que me he separado de los hechos conocidos. 
Completamente de acuerdo con la opinión del autor, 
creemos poco meditadas las razones espuestas, tanto 
para economizar el espacio de agua, como para sepa- 
rarse así, en la anchura, del dique, de los hechos cono- 
cidos. El primer costo hubiera sido aproximadamente 
igual, dando al dique un ancho algo mayor, pues solo 
hubiera consistido en la diferencia, entre el costo de 
la mayor anchura del dique escavado y el menor de 
terraplén formado; mucho mas cuando, á juicio del 
autor, no habia dificultad alguna en escavar el dique 

* en lo seco-, * ni es tampoco el objeto primordial de 
la obra, el obtener terreno sobre la ribera, que pasará 
muchos años antes de consolidarse, y en el cual las 
construcciones serán de un costo exageradamente alto, 
por la necesidad de ir á buscar los cimientos á muchas 
varas de profundidad. 

La anchura reducida del dique, es un defecto grave. 
Los vapores de Ultramar como el «La F ranee» y 
otros de las líneas francesas, que tienen de 400 á 420 
pies de largo ; los de la línea del Pacífico, * Arauca- 
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nia, » « Patagonia » etc., de 465 pies, no pueden dar 
vuelta en el dique de 330 pies de ancho, y aun los 
buques de vela no podrán hacerlo con comodidad, una 
vez que á las murallas muelles estén amarrados otros 
buques; así que para hacerse á lávela, tendrían nece- 
sidad de retroceder hasta llegar al ante-dique, para 
dar allí la proa á la canal. Operación que seria mo- 
lesta por el tiemp o que ocuparía, y que impediría que 
otros buques fondeasean en to do el espacio del ante- 
dique, el cual quedaría para este único- objeto, y debe- 
ría llamarse «Dique de conversión. » 

Por otra parte, esto vendría á reducir considerable- 
mente el espacio de agua, puesto que se tendría que 
descontar del área de agua total, la que corresponde 
al ante-dique, y á su frente, hasta la muralla del Oeste 
del dique, quedando reducida el área á los rectángulos 
F. y G. ; el primero al Norte, y de 1012 yardas de longi- 
tud; el segundo al Sud y de 1292 yardas de longitud. 
El área de agua seria entonces, de 53 acres, formada 
por un rectángulo de 110 yardas de frente y 2304 de 
fondo. 

El área de agua del dique, y del ante-dique, no al- 
canza para satisfacer las necesidades del actual movi- 
miento marítimo, y dejando el ante-dique para la « con- 
versión » de los buques, se reduce á una proporción 
completamente deficiente. 

Supongamos que el centro del dique no se ocupe con 
buques amarrados á las boyas, como muestran los pla- 
nos, y que cada buque ocupe en término medio, una 
superficie de 80 yardas de largo por 10 de ancho. 

Colocados tres buques alo largo de las murallas, que 
dará en el centro un espacio libre de 50 yardas de an- 
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cho, y el niimero de buques será el de 6 de frente y 29 
de fondo; ó sea que el dique admitirá ciento setenta y 
cuatro buques (174) « por columua cerrada ». 

Sin embargo, el Sr. Bateman nos dice en su primer 
informe de Enero 7 de 1871. «Los buques fueron con- 
» tados en el puerto en un dia de la primera semana 
» de Enero ». 

« Habia entonces en Baliisas Esteriores, el número 
» 206^ teniendo en todo cerca de 87,000 toneladas de 
» registro, las cuales divididas por 206 buques, dan por 

* término medio 422 toneladas por cada buque. Habiá 
» también en Balizas Interiores muchos de ellos, de 

* tamaño pequeño. Su número era de 62 con una suma 
» de 10,132 toneladas de registro, dando por término 
» medio 163 toneladas porcada buque. Tomando las 
» dos noticias reunidas, el número de buques que esta- 
» ban en el puerto al mismo tiempo eea de 268^ te- 

. » niendo 97,000 toneladas de registro y 360 toneladas 
» cada uno, por término medio ». 

Por este importante dato se vé, que yá en 1871, habia 
en el Puerto, 94 baques mas de los que podrían en- 
trar en el dique. Se dirá que el número de buques 
estacionados, en un momento dado disminuiría mucho, 
por razón de la mayor facilidad y prontitud para la 
carga y descarga*, pero esta disminución no será en la 
proporción de 268 á 174^ y al mismo tiempo, el núme- 
ro de buques que darán entrada al puerto, será mucho 
mayor que el actual, como lo confirma el Sr. Bateman 
en ese mismo informe, en que dice: » Tomando las 
» exportaciones por los últimos 18 años, según las es- 
» tablece uno de los cuadros suministrados por Mr. 
» Woodgate, ellas se aumentaron de 97,453 en 1852, á 
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» 367,722 toneladas en 1870, habiéndose cuadruplica- 
» do en 17 años, ó dobládose en 8 arlos y medio », 
Entonces, contando los dos años yá transcurridos, y el 
tiempo necesario para la construcción del puerto *, el 
número de buques habrá aumentado, y el dique no ser- 
viría yá para el objeto á que era destinado. 

En este cálculo, no hemos considerado los puntos 
especiales que deben ocuparse para el movimiento de 
pasageros, tanto con Montevideo, como con las pobla- 
ciones de las costas del Paraná, del Uruguay y del 
Atlántico de la República, que sin duda alguna au- 
mentará enormemente en pocos años. 

Respecto á buques de mayores dimensiones, el señor 
Bateman señala las murallas del ante-dique « para el 
servicio de los paquetes. » La posición elejida es vina 
de las peores, pues los pasageros tendrían que mar- 
char hasta la Usina del Gas, y retroceder hasta la 
Aduana con ous equipajes, etc. *, 6 cruzar el dique en 
bote, para subir por las escaleras de servicio de los 
diques, que no están indicadas en los planos. Pero 
hay el inconveniente mayor de que, siendo la entrada 
del dique completamente abierta á los vientos del Sud- 
Este, ningún buque amarrará á las murallas del ante- 
dique, ó frente á la entrada, porque quedaría espue^to 
á hacer averías contra ellas. 

Resulta, que, en realidad, del área de agua, tiene 
que deducirse el espacio del « dique de conversión, ^ 
y que solo queda una área servible de 53 acre^. 

ESCAVACION DEL DIQUE EN LO SECO 

El señor Rateman, se propone como sistema de 
construcción, formar primero las murallas-, y luego 
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dice : « Dentro del área así encerrada, pueden esca- 
»■ varse los diques y ser construidos en lo seco^ sin que 
» se interponga el agua, escepto la que caiga sobre la 
» superficie, ó la pequeña cantidad que es posible pase 
* por entre el cieno arenoso que hay en la tosca. » 

La operación en sí misma, nos parece impracticable. 
Se trata de la escavacion de un jagüel de, 78 acres, 
ó sean 17 cuadras cuadradas de superficie, con 
una profundidad bajo el nivel de aguas bajas ordinOTias, 
DE 20 PIES. Fácil nos seria demostrar la impracticabi- 
lidad de esta escavacion, sin necesidad de ocurrir á he- 
chos conocidos; pero es imposible prescindir de ellos, 
cuando han tenido lugar en la localidad misma. Un 
hecho práctico y reciente, de esta clase de escavacion 
es el de la formación de los tres «depósitos de asiento,* 
construidos para las aguas corrientes, en el bajo de la 
Recoleta, en 1868. La superficie del mayor de estos 
depósitos, es de 2.745 yardas cuadradas ó sea una octa- 
va parte de una cuadra cuadrada y el fondo de ellos se 
encuentra al nivel de las aguas bajas ordinarias del Bio 
de la Plata. Empezada la escavacion, se encontraron 
las vertientes á 5 pies sobre el nivel de aguas bajas or- 
dinarias y á fin de poderla ejecutar, tuvieron necesidad 
de extraer las aguas de filtración por medio de dos bombas 
á vapor. El precio pagado á los contratistas, después de 
una hcitacion concurrida, fué de 30 pesos m[c. por yar- 
da cúbica, supliéndoles también las máquinas á vapor. 

La escavacion del dique está en condiciones incom- 
parablemente peores \ la superficie es 140 veces mayor, 
y toda la escavacion, se halla bajo el nivel de aguas 
bajas ordinarias, hasta una profundidad de 20 pies. 
Comparadas las superficies, el número de bombas seria 
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aproximadamente 140 veces mayor, es decir, se em- 
plearian 280 máquinas de igual poder, para elevar el 
agua (yas filtraciones; peroen «losdepósitosdeasiento» 
no pásala escavacion del nivel de aguas bajas ordina- 
rias, mientras que en el dique, llegan hasta 20 pies mas 
abajo; de modo que elaguafiltrará durante laoperacion 
con la fuerza de una presión de 15, 20 y hasta 30 pies 
de una columna de agua, que se encuentra á pocas va- 
ras de distancia. Las condiciones de la filtración son enor- 
memente diferentes, y el número de bombas que debe- 
rían establecerse para su estraccion, no es calculable. 
Creo firmemente, que no se tratará de ejecutar esta 
obra como se ha propuesto, pues llevada á la práctica, 
su resultado seria ruinoso. Cuando debido á la aten- 
ción del Sr. Bateman, recibí su primer informe de 7 de 
Enero, quize darme alguna esplicacion de los motivos 
que pudieran impulsarle ó adoptar este sistema de es- 
cavacion. Ademas del gran costo, que se deduce de 
la demostración que acabo de hacer, agregaba el que 
resulta de construir la muralla á la entrada del dique 
para retener el agua afuera-, y luego la de deshacerla 
y trasportar los materiales, para dejar libre la misma 
entrada. Me preguntaba entonces, si era posible que 
la ciencia retrocediese á la altura del siglo pasado, 
para aconsejar el sistema de escavacion por brazo de 
hombre, y con un costo enorme, olvidándonos del em- 
pleo de las máquinas que se llaman Dragas, y cuya 
invención ha sido tan benéfica para otros paises ? ¡ Por 
qué se ha de retroceder al empleo de un sistema costo- 
so, cuando las Dragas pueden efectuar lo mismo con 
un costo mucho menor; quizá menos de 5 pesos m{c. 
por yarda cúbica? 
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Entonces se me ocurrió, que aunque el sistema era 
costoso, lo adoptaba el Sr. Bateman, para evitar las 
dificultades de la escavacion, de una parte dff mate- 
rial, por medio de minas, en las circunstancias de las 
aguas turbias del Rio de la Plata, que impiden se den 
los barrenos en los puntos convenientes, y que no se 
pueden examinar. Y era natural me viniese esta idea, 
cuando el Sr. Bateman, al determinarse á emplear el 
sistema de escavacion « en lo seco, * debe haber teni- 
do presente en la imaginación este material, « la tos- 
ca,» pues con esta palabra concluye su frase. Por los 
documentos oficiales publicados posteriormente, el 
Sr. Bateman y su representante el Sr. Moore, asegu- 
ran., sin embai-go, que no hay tosca dura en el lecho 
del rio y que todo el material puede ser escavado por 
dragas. Es este caso, es imposible esplicai-se las ra- 
zones que han tenido para indicar el sistema de esca- 
vacion del dique « en lo seco^ » que tendi-á un costo 
seis, ocho ó diez veces mayor que el que resultaría 
hecho con dragas y pedii'ia á alguno de los señores pre- 
sentes* quisiera dar á esto mía solución satisfactoria. 

El Sr. Bateman, cita varios ejemplos de esta clase 
de escavaciones^ y dice* en su nota de 2 de Noviembre 
de 1872, (Tribuna del 7 de Diciembre): «Hay al pi-e- 
> senté abierta una escavacion para un vasto dique 
* de despalmar en el Rio Clyde, cuyo fondo es de 30 á 
» 40 pies bajo el nivel del agua alta^ y cuyo sitio está 
» tan cercano al rio como puede estarlo. Toda la esca- 
» vacion se ha hecho en arena civa sin ninguna mexcla 
» arcillosa, y sm embai^x aun bajo cinnmsiancias 
» tálenlas mas favorabus qae pueden concihuse para 
» pfnnffirnn^i filf ración casi iihn¡faila la cantidad de 
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> agua que hay que estraer es comparativamente insig- 
» nificante. » 

Recuerdo haber visitado esta obra á fines de 1871, 
y aunque no podría decir seguramente la clase de ma- 
terial de que se compone el terreno, porque no tuve 
mucho tiempo disponible para un examen, creo, que la 
escavacion no era hecha en arena viva^ y que habia 
arena colorada, arena negra, ai*ena con cascajo, cas- 
cajo grueso, y en fin, algo parecido álosmateriales que 
indica el plano de las perforaciones que acompañan 
al informe de 1 ® de Mayo de 1867, del Ingeniero A. 
Duncan, * que fué quien la proyectó. 

Me parece qne se dio principio á la construcción de 
« este vasto dique * (500 pies de largo) el ano de 1868, 
y cuando lo vi en 1871, hacia ya dos afios que estaba 
paralizada la obra, á causa de un pleito originado 
entre la Corporación de Glasgow y los contratistas •, 
quienes, si la memoria no me es infiel, pretendían que 
el terreno era diferente del que se les habia asegurado, 
y que no podían llevar á calo la construcción^ sin alte- 
rar el contrato hecho^ en lo relativo al costo. 

No habiendo visto después, informe alguno del esta- 
do de esta obra •, los conocimientos que tengo, no me 
habilitan para formar una opinión de las facilidades 
técnicas que presenta su construcción, si ella se ha 
seguido. En todo caso, el argumento no destruiría el 
hecho práctico de lo ocurrido en las obras de aguas 
consientes en Buenos Aires, por tratarse de un terreno 
cuya formación geológica es la misma. 

* Reports ontheimprovementof the RiverClyde ect. ano 1870 
pag. 247. 
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Puedo, sin embargo, corroborar mi opinión con otros 
datos de obras proyectadas posteriormente, en la mis- 
ma localidad á que se refiere el Sr. Bateman. 

Se trataba de construir un dique, situado á una dis- 
tancia de, 400 yardas del dique de despalme, proyec- 
tado por el Ingeniero Duncan-, el señor Ingeniero 
John F. Bateman, fué encargado con el Ingeniero Ja- 
mes Deas, de hacerlos estudios y presentar los informes 
correspondientes. En efecto, el señor Ingeniero Ba- 
teman visitó á Glasgow, con el objeto de recibii'se del 
cargo de Ingeniero consultivo para que habia sido 
nombrado, en Marzo de 1869 •, y puesto en comunica- 
ción con la Corporación de Glasgow y hechos los estu- 
dios, los Ingenieros nombrados pasaron el informe de 
21 de Setiembre de 1869, * que con referencia al 
punto que tratamos, contiene lo siguiente : 

« Pajina 280: « En nuestra reunión, en Marzo, ave- 

* riguamos también, que á pesar del largo período en 
» que se ha ajitado la construcción del dique de Stob- 

* cros, (lo proponían ellos de una área de 13 1[2 acres, 

* equivalente á dos y medía cuadras cuadradas)^ ** 

* no se sabia que jamás se hubieran hecho perforacio- 

* nes completas, que mostraran la naturaleza del ter- 
» reno en que debieran construirse las obras. Era 
» evidente^ que sin esta información no se podía dar un 

* presupuesto de costo^ digno de confianza^ (reliahle), y 
» en consecuencia, determinamos instituir una serie 
» de perforaciones, á lo largo de las líneas probables 
» de las diferentes obras, y sobre toda la superficie 



* Reports on the improvements etc on River Clyde. pajinas 
277 á 341. 

* * Paréntesis del que traduce. 
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que pudiera ser ocupada, para obtener un conoci- 
miento seguro y perfecto de las estratas. Estas per- 
foraciones, en número de veinte y nueve^ fueron 
terminadas á mediados de Julio, y su profuijdidad 
variaba entre 50 y 120 pies. * . . 

Pájiua 288 : .« Venimos ahora á la consideración del 
costo. Las perforaciones han dado á conocer el 
carácter del terreno, en que las obras tendrán nece- 
sariamente que construirse^ y con escepcion de una 
pequeña parte de él, hacia el lado Norte, cerca del 
ángulo Nor-Oeste del dique, donde se encuentra 
buen cimiento de arcilla, á una profundidad mode- 
rada, el todo del 'terreno consiste en arena •, alguna 
fina, otra gruesa, y otra mezclada con barro, (que 
puede tomarse como cieno) y de cascajo de dife- 
rente tamaño y unión •, todo lo cual tiene por base 
piedra arenisca, á una profundidad variable^ de 35 
á 67 pies j bajo el nivel de agua baja. 
<f Construir en este material, murallas que requieren 
cimientos á 20 pies debajo del ni vil de aguas bajas; 
y ser levantadas casi otro tanto encima, empleando 
cualquier sistema ordinario, creemos que es fuera de 
discusión. No hay cimiento impermeable al agua 
para el sistema de encajonado (cofFer-dams) mas 
cerca de la roca ó arcilla, que en agunas partes se 
halla encima de esta, y ella se encuentra en ciertos 
puntos á 80 pies bajo el nivel de aguas altas. Em- 
plear el sistema de encajonado, que se hundiese á 
una profundidad moderada debajo de lo que seria el 
cimiento de las murallas, terminando en la arena, 
sin duda eschüria una cantidad considerable de 
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» agua; pero Ja cantidad que debe necesariamente es- 
» perarse, seria todavia escesiva, y aunque se pudiera 
» vencer por medid de bombas, exigiria un muy gran- 
» de poder de vapor (á very large amount of steam 
« power.) Además, el agua saliendo á borbollones de 
» la fundación por entre arena fina con una presión 
* hidrostática atrás del encajonado de 30 pies en aguas 
» bajas, presentaría dificultades casi imposibles de 
» vencer. Hemos sido, en consecuencia, obligados á 
» considerar otro modo de construcción etc. » 

Con lo que destruye el Sr. Bateman los datos que nos 
suministraba antes, respecto de obras en construcción 
en el Clyde, á 400 yardas de distancia. 

Este informe, contiene también, el nivel de las ver- 
tientes en varias de las perforaciones, relacionado á la 
superficie del terreno. Reducidas al nivel de aguas 
bajas ordinarias, se nota que se encontraba: 

En la 1 * perfv)racion á 1 pid bajo el nivel de aguas bajas 
En la 2^ « «3« « « « 

En la 3 ^ « « 8 « « « « 

En la 4^" « «3« « « « 

y así aproximadamente. 

Ahora bien, en la escavacion hecha para formar los 
« depósitos de asiento » en el bajo de la Recoleta, las 
vertientes se encontraron á 5 pies sobre el nivel de aguas 
bajas, ó sea, de 6 á 8 pies mas alto, que en el terreno 
de Stobcross-, y las distancias de ambos puntos, á los 
respectivos nos, es mas ó menos igual. Comparadas 
estas posiciones y filtraciones, con la que debe de re- 
sultar en la que ocupará el dique proyectado, no hay 
duda alguna, que aquí serian mayores. 
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Es una rara coincidencia, que el nivel de agua de 
que se trataba en la obra adicional del Clyde, sea el 
mismo, de el que se trata en la de Buenos Aires \ 30 pies 
en aguas altas, y 20 pies bajo de aguas bajas, para los 
cimientos. La enorme diferencia, está en las áreas res- 
pectivas •, en el Cly de se trataba de trabajar en un espacio 
á^ pocas yardas cuadradas^ encerradas por cada cajón; 
en Buenos Aires se trata de un especio de 17 cuadras 
cuadradas^ encerradas por murallas. Si allí «presentaba 
dificultades casi imposibles de vencer; * aquí puede de- 
cirse con seguridad, que son imposibles de vencer ^y que 
el sistema es impracticable, 

Nos hemos ocupado hasta aquí, de los defectos capi- 
tales del proyecto, y de las grandes dificultades que 
presenta su construcción en sí misma, y en los sistemas 
que se proponen emplear para su ejecución. 

Pasaremos ahora, al estudio del presupuesto. 

Ir^resnpnesto del Puerto proyectado . 

Por el convenio celebrado en Londres, el dia 17 de 
Octubre de 1870, con el Sr. Bateman, para el estudio del 
Puerto*, se estableció que él enviaria al Gobierno im in- 
forme, dentro de tres meses de su regreso á Inglaterra-, 
agregándose por el artículo 2 *^ , lo siguiente : » Por la 
» preparación de este informe, y los presupuestos con 
» los correspondientes planos adjuntos, secciones y do- 
^> cumentos, se cargará el precio ordinario profesional 
* de Inglaterra, según el tiempo empleado en ese tra- 
» bajo. * 

El presupuesto de una obra, es una parte muy esen- 
cial de un proyecto, y sin él, nunca se considera á este 
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como tal; sin embargo, en el que estamos discutiendo, 
no se ha presentado presupuesto, sino tan solo una 
opinión. En el informe de Enero 7 de 1871, dice el 
autor: «Después de hacer concesiones por todas las 

* circunstancias que pueden influir, de que estoy al 
» cabo, soy de opinión^ que las obras proyectadas que 

* hé indicado, exigirán para su inmediata ejecución, 
» un gasto de libras 2.500,000 y que probablemente 

* podrán llevarse acabo por lib. est. 2.000,000. Temo 

* que no pueda calcularse el gasto en una suma me- 

* ñor : ni obras en escala mas pequeña podian satis- 

* facer las necesidades del Puerto,» pero en nota 
oficial de 8 de Abril de 1871 dirigida al Sr. ex-Ministro 
de Hacienda D. Pedro Agote dice que « ejecutará las 

* obras por la remuneración de 6 (seis) por ciento 
» sobre el costo de las mismas, admitiendo que el gas- 
to total será de lib. est. 2.000,000. » 

La opinión del Sr. Bateman es por consiguiente, que 
las obras del Puerto proyectadas por él, tendrán un 
costo de lib. est. 2.000,000, mas, su comisión de 
G por ciento, que forman im total de lib. esterlinas 
2.120,000. El Sr. Moore, representante aquí del 
Sr. Bateman, en contestación á las preguntas que le 
fueron dirigidas por la Comisión de Hacienda de la 
H.. C. de DD. Nacionales, decia,en Octubre 18 de 1872 
(La Nación Octubre 22 de 1872) refiriéndose al espe- 
rimento de la escavacion, y conservación del canal • 
« estoy convencido que contribuir ia inmensamente á 
la reducción del presupuesto para el costo de las obras.» 

Formaré el presupuesto con los datos que presentan 
los planos acompañados al proyecto. 
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E:^cava>ciones 

A Canal 

En la nota de 8 de Abril de 1871, decía el Sr. Bate- 
man : « Siendo la suma total de escavacion en el nuevo 
» canal propuesto del puerto, como de 5.000,000 

* de yardaí» cúblcaí», esas dragas ejecutarían la 

* escavacion en 5 años, trabajando constantemente. » 
En la nota de 7 de Setiembre de 1872, dice el mismo 
señor: « la escavacion de los diques contribuirá con 
» cerca de 2.000,000 de yardas, y el dragado del canal, 
» si puede recojerse y. depositarse el material, produ- 

* eirá 6.000,000. » 

Esta segunda cantidad, parece una rectificación de 
la primera, tanto por haber sido presentada un ano y 
medio después de aquella, cuanto por las circunstan- 
cias especiales, de ser unarefutacion á los datos pre- 
sentados á la Cámara de Senadores de la Provincia. 
Sin embargo, una y otra cantidad, están muy lejos de 
la que realmente resulta del cálculo. 

El señor Ingeniero Ringoni, en la pajina 24 de su 
folleto antes citado, se espresa así : « Habiendo, pues, 
» tenido ocasión de calcular el canal proyectado por 
» Mr. Bateman, y encontrándolo de un volumen dife- 
» rente de lo que él considera, voy á dar el resultado. 
» Propongo que las dimensiones que el proyectante dá 
» ala sección transversal, son algo indeterminadas, di- 
» ciendo que, el canal será escavado con una anchura 
» de 150 á 200 yardas. . . con declives laterales que 

* vayan levantándose suavemente en ambos lados. 
» Sin embargo, yo quedando en la medía consideré 
» que la sección del canal tenga al fondo 160 metros y 
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» (por cuanto el levantarse suavemente tenga muchos 
* valores) que los taludes tengan 1 de altura con 3 
» de base. 

» En seguida el volumen del canal me resultó en 
» 8.376,336 metros cúbicos (11.035,000 varas cúbicas), 
» que con el canal de la Boca de 493,957 metros cúbi- 
». eos, me dá 11. eOS^TST yardas cúbicast, canti- 
» dad muy distante de hs cinco millones que Mr. 
» Bateman calcula en su comunicación de 8 de Abril 
» del año pasado. Las secciones del canal están mar- 
» cadas en la tercera plancha, cerca á las de el que yo 
» proyecto. A mas, parangonando las secciones de 
» los dos proyectos se verá, que en el de Mr. Bate- 
> man hay que escavar considerable cantidad de ma- 
» terial, mediante dragas de poco calado, lo que 
» cuesta mucho mas, que con las dragas ordinarias •, 
» mientras tal inconveniente no existe eu el mió. 

» Teniendo una escavacion de 5 millones de yardas 
» cúbicas, Mr. Bateman calciüaha de ocupar en el traba- 
» Jo 5 años '^ si fueran pues 11 1^2 millones comoresulta 
» de mis cálculos, la escavacion duraría bajo la mismas 
» condiciones 11 li2 años. No puedo darme cuenta de 
» que manera, uno de los dos hayamos incurrido en 
» un error tan colosal., en calcular el volumen. Dejo 
V que algunos de mis lectores lo verifiquen. » 

Ninguna sorpresa me causó la lectura de este pár- 
rafo, del Sr. Ingeniero Ringoni-, pues en Mayo del arlo 
anterior, tuve también ocasión de hacer un cálculo aná- 
logo, en una nota dirijida al Gobierno de la Provincia, 
el cual me resultó de 11.530,000 yardas cúbicas. El 
cálculo por otra parte, es demasiado sencillo para 
tener tenior de padecer equivocación. Olvidemos el 
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cubage de los taludes, y también la mayor altm*a del 
nivel del Banco de la ciudad y de la Boca, interpuestos 
entre el dique y el agua honda de 21 pies, y hagamos el 
cálculo como si el canal tuviese los costados verticales 
y la pendiente fuese uniforme, en toda su estension. 
Tenemos una longitud de 10 1^2 millas,=18,500 yardas; 
un ancho entre 150 y 200 yardas=175 yardas-, en el 
estremo interior, la profundidad de la escavacion es de 
18 piés=G yardas, y en el esterior, O yardas, ó sea su 
altura media, 3 yardas-, luego 18,500 y ardas X 175X3 
==9.712,500 yardas cúbicas. Agregúese á esto, lo 
que hemos olvidado en el cálculo, y 600,000 yardas del 
canal proyectado en el Riachuelo, y tendremos, con la 
mayor aproximación, las 11.602,737 yardas cúbicas 
que nos presenta el Sr. Ingeniero Ringoni; demostrando 
que el primer cálculo del Sr. Bateman, es equivocado 
en 6.600,000 yardas cúbicas -, y el segundo en 5.600,000 
yardas cúbicas ó sea en un ciento por ciento-, que 
con razón llama el Sr. Ringoni ^^un error tan colosal" 

Palpable se muestra en este caso, la necesidad 
perentoria de la formación de un presupuesto, en toda 
obra que se proyecta. Cuando en un simple cálculo de 
un volumen, ejecutado por dos veces, en intervalo de 
un año y medio, se sufre un error de un ciento por 
ciento, nada estraño seria que en el total de un pre- 
supuesto, se padeciese otro mayor, y entonces es indis- 
culpable se acepte un proyecto que no llena este 
requisito, y que lanza al pais al empleo de millones de 
libras esterlinas, sin que persona alguna haya verificado 
el presupuesto; y aun mas, sin que siquiera se haya 
presentado éste. 

C. Escavacion del dique. El Sr. Bateman dice: "la 
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escavacion de los diques contribuirá con cerca de 
S.000,000 de yardas cúbicas"'. El resultado que he 
obtenido es de 1.978,020 yardas cúbicas, dejando 
sin tomar en consideración, la escavacion del canal de 
comunicación, entre el dique y el Riachuelo, cuya sec- 
ción longitudinal, tampoco se ha dado. 

Costo de escavacion. Hemos encontrado ya que los 
canales tienen un volumen para escavacion, de 
11.602,737 yardas cúbicas-, el cual dividiremos según 
los materiales de que es compuesto, en dos partidas^» 

A, 10.902,737 yardas cúbicas de arena, barro y arcilla; 

B, 700,000 yardas cúbicas de tosca. 

La partida de la escavacion del dique, es, C, 1.978.020 
yardas cúbicas. ¿Cuál será en Buenos Aires el costo 
de escavacion del material de la partida A? No tene- 
mos hechos conocidos en la localidad, que nos puedan 
servir de guia. El Sr. Bateman, calcula en la nota del 
2 de Noviembre de 1872, que la escavacion de las 
2.090,800 yardas cúbicas, que el Sr. Révy proponía, en 
su informe de 23 de Agosto ppdo., en la canalización 
del Riachuelo, costarían la suma de libras esterlinas 
327,400, equivalentes á 40,106,500 pesos moneda cor- 
riente, ó sea por yarda cúbica, 20 (veinte) pesos 
moneda corriente; lo cual es evidentemente exagerado. 
Pero en el mismo informe dice también: *^^no teniendo 
" mucho en consideración las diferencias que existan, 
" el precio por yarda cúbica se elevará á un cJielin tres 
" peniques (7 pesos, 4 reales moheda corriente), para 
" la obra que habría que hacer por una draga, de la 
" clase de la ^^Riachuelo''. 

No hay en consecuencia, inconveniente en aceptar 
el precio calculado por el Sr. Bateman para Buenos 
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Airee, de7 $ 4 rls por yarda cúbica-, cuestión que tra- 
taremos mas adelante. 
Entonces, importa la partida. 
A. . . . 10.902,737 yardas X V ps. 4 rls, 

= 81.770,527 ps. mlc. 
El precio de escavacion de la partida B, lo hemos 
ya calculado en los antecedentes, luego 

B. . , . 700,000 yardas X ps* 50 = ps. 

35.000,000 mic 
Hemos ya dicho, en la discusión de la escavacion 
del dique « en lo seco, * que el precio pagado por las 
aguas corrientes en la construcción de los « depósitos 
de asiento,» empleando el mismo sistema, aunque en 
condiciones aceptables, ha sido el de 30 $ m[c ; adop- 
tando el mismo precio para nuestro presupuesto, tene- 
mos: 

O. , . .1.978,020 yardas X 30 ps, 

= 59. 340,600 ps. míe 

Resumen del costo de escavaciones 

A $ 81.770,527 

B 35.000,000 

C 09.340,600 

Total. ... $ 176.111,127 
Son ciento setenta y seis millones ciento once 

MIL, CIENTO VEINTE Y SIETE PESOS M[C. El Sr. MoorC 

sin embargo, ha asegurado á la H. C. de DD. Naciona- 
les, que toda la escavacion no costará mas de la 6 ^ 
parte de 12.000,000 $ fts., ó sean cincuenta millones de 
ps. míe. No comprendo como pueda darse tal seguri- 
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dad •, pues aun al precio mas bajo dado, por el seflor 
Bateman de $ 7 lj2, por yarda cúbica/ el total de esca- 
vaciones sería (11.602,737 + 1.978,020 yardas = 
13.580,757 yardas) y su costo resultaría de: 

13.580,737 yardas X 7 li2 ps. inic= 
101.855,677 $ míe 
Ciento un millón ochocientos cincue^l^y cinco mil,, 
seiscientos setenta y siete pesos m\c ó se£«i ciento por 
ciento mayor que el calculado por el S J^Ioore. 

Terraplenes 

He calculado las partes principales de los terraple- 
nes del malecón,, desde la Usina del Gas hasta la Boca, 
sin tomar en consideración los de los parapetos, y otras 
pequeñas cantidades •, y su volumen resulta de : 

1.883,440 yardas cúbicas 

La superficie comprendida, entre la actual ribera, y 
la muralla interior del dique, es de 2.386,435 yardas 
cuadradas, que multiplicadas por una altura de 5 yar- 
das (por lo menos), dan un volumen de : 

S.386,433x 3=11.932,175 yardas cúbicas 

La suma de estos, dá un tota^ de : 

1.883,440 yardas cúbicas 
11.932,175 « 

Total 13.815,615 yardas cúbicas. 

El Sr. Bateman, se ha ocupado por única vez de los 
terraplenes, en la nota de 7 de Setiembre de 1872, en 
la que dice: «Una gran porción del malecón que 
* cierra el dique, será de piedra, que deberá traerse 
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* de alguna distancia, y dos quintas partes del resto 
» saldrán del terreno alto ó eminencia cerca de la Beco- 
» leta al través de la cual se ha escavado la via del 

* ferro carril del Norte. La cantidad de 16.000,000 
» de yardas cúbicas de material que dice ser necesa- 
» rías el Dr. López, cubriría todo el espacio de 550 
» acres que yó propongo encerrar con una profundidad 
» de 6 yardas, y como los diqurs que se propone cons- 
» truir inmediatamente^ Junto con la reserva que ha de 
» dejarse para los diques futuros^ que puedan necesitar- 
» se abrazará mas de la mitad del espacio etc. » 

El Sr. Bateman, dice en resumen, que dejará sin re- 
llenar la reserva para los diques futuros^ uno á cons- 
truir el año de 1890, y el otro el ano de 1900. El pri- 
mero tiene 2700 yardas de largo, 110 de ancho y 5 de 
profundidad, ó sean 1,485,000 yardas cúbicas •, el se- 
gundo es de 1.300 yardas de largo, 110 de ancho y 5 de 
profundidad, ó sean 715,000 yardas. Ambas dan un 
total de : 

1.485,000 yardas cúbicas 
715,000 <r 

Total 2.200,000 yardas cúbicas 



No creo que al Sr. Bateman se le ocurrió, cuando 
elevó su primero y segundo informes, el dejar estos va- 
cíos; y así lo prueba la vista panorámica enviada por 
él, y que á la vista tenemos, la que nos muestra una 
superficie unida, adornada con jardines al Sud del mue- 
lle de la Aduana, y con un parde fábricas construidas 
sobre él dique del año de 1890, al Norte del mismo 
muelle: Pero, ni el Gobierno Nacional, ni el Gobierno 
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Provincial, ni la Municipalidad, ni el Consejo de Hijiene, 
ni el pueblo de Buenos Aires, podría jamas consentir 
que se dejasen sin terraplenar estos enormes pantanos, 
donde las aguas de lluvia se estancarían y corrompe- 
rían, y donde se reunirían todas las inmundicias que 
pueden concentrarse, en un hueco de basuras^ situado 
entre una ciudad y un puerto, que seria el medio seguro 
de desarrollar nuevas epidemias. Sin embargo, en 
teoría no hay peligro en ceder el volumen calculado, 
para evitar discusión en el presupuesto. Rebajado en- 
tonces del total de terraplenes ya deducido, tenemos: 

13.815,615 yardas cúbicas. 

2.200,000 '' " 

D. 11.615,615 yardas cúbicas. 

De las cuales, "cí(9s quintas partes^'' dice el Sr. Ba- 
teman, "saldrán del terreno alto ó eminencia cerca de 
" la Recoleta", y el resto de la escavacion del canal. 

Las dos quintas partes, son 4.646,240 yardas cúbicas 
y las tres quintas partes restantes 6.969,360 yardas 
cúbicas. 

Ahora bien, en las eminencias de la Recoleta^ no 
existen las dos quintas partes requeridas, y sería nece- 
sario desmontar las barrancas, en una gran estension, 
para poderlas obtener^ pero no es mi ánimo el poner 
obstáculos en la operación, y por el contrario, supongo 
que pueda obtenerse el volumen de tierra necesario, 
del parage en que en realidad no existe. Queda solo 
por averiguar el costo de escavacion, carga, transporte, 
descarga, etc. La Empresa del ferro-carril á la Boca, 
pagó en el ano de 1866 por los terraplenes de la via, 
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por tierra estraída de la "barranca de Fair" y empleada 
hasta la "casa amarilla", la cantidad de 12 pesos 
moneda corriente por yarda cúbica-, pagando dos pesos 
mas por cada mil yardas de mayor distancia, y propor- 
cionando todo el tren rodante necesario. En 1872, ha 
pagado la misma empresa en la construcción del Ferro- 
carril á la Ensenada, 20 pesos por el metro cúbico de 
terraplén, tomado el material sobre la línea misma en 
el terreno delfír. D. Leonardo Pereira-, y transportado 
hasta tres millas de distancia*, proporcionando la Em- 
presa del Ferro-carril, todo el tren rodante. Para la 
formación de los terraplenes del ferro-carril, se ha 
hecho la escavacion en un solo punto al costado de la 
línea, y no ha habido mas que volcar los wagones sobre 
la línea misma-, en tanto que, para formar el terraplén 
de que nos ocupamos, habrá que hacer las escavacio- 
nes en diversos puntos-, qué construir diferentes pe- 
queños ramales á las barrancas^ construir una línea 
hasta el principio de los terraplenes, y luego colocarla 
en otras direcciones, y usar carros y carretillas de 
mano. El ferro-carril que se construya, lo mismo que 
el costo del tren rodante y que el gasto del transporte 
se deberá también cargar al costo del terraplén, ó en 
su defecto, habrá que pagar el transporte auna em- 
presa particular -, apesar de todo, adopto como pre- 
cio, el de 15 $ por yarda cúbica. 
Luego: 

D— 4.646,240 yardas cableáis X 15 
= $ 69.693,600 míe. 

Las tres quintas partes restantes, tendrán que ser 
levantadas á 18 ó 20 pies de altura*, trasportados, des- 
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parramados y aun pisoneados: calcularemos su precio 
Ínfimo, EN 2 PESOS M{C. por yarda cúbica, ó sea : 

I) —6.969,360 yardas cubicáis X 2 
= $ 13.938«7S0 mic. 

Sumando las dos partidas D y D\ tenemos: 

D— $ 69.693,600 
D'— 13.938,720 

D— $ 83.632,320 mic— Costo de terraplenes. 
El costo de terraplenes, asciende á la suma de 

OCHENTA Y TRES MILLONES, SEISCIENTOS TREINTA Y 
DOS MIL, TRESCIENTOS VEINTE PESOS MONEDA COR- 
RIENTE, calculado con precios tan bajos, que creo 
imposible se encuentre contratista que los ejecute por 
ellos. ^ 



E— murallas» interiores del diqne, del canal 
de comnnicacion con el Biachnelo y enca- 
chado del malecón. 

Las murallas interiores tienen una longitud total, de 
9.220 metras (nueve mil doscienlos veinte metros), y 
una sección de 40 metros cuadrados, que representan 
un volumen de: 

9,220 X 40 = 308,800 metros cúbicas 

Hace mucho tiempo que se ha pensado en la cons- 
trucción de una muralla, que arrancando de la Adua- 
na, terminase en la Boca del Riachuelo^ y habiéndose 
pedido al señor Ingeniero del Ferro-carril del Oeste, 
D. Augusto Ringuelet, un presupuesto de esta obra, en 
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su informe de fecha 19 de Setiembre de 187 !• al Direc- 
tor del Ferro-carril, decia: « Todo está calculado con 

* piedra de Martin García, con Portland y ai*ena de 
> la Banda Oriental. El cubo de albafdleria arriba 
» del agua es de 25,886 me tros cúbicos y su precio de 

* 480 $ mic. el metro cúbico. El cubo de albañilería 
» debajo del agua, es de 25,530 metros cúbicos, y su 

* precio de 730 $ m^c. el metro cúbico. * 

Las murallas del Puerto proyectado, tienen un cu- 
baje mucho mayor de bajo del agua, que sobre el nivel 
de aguas bajas; pero en el sistema de concesiones, 
que he adoptado en la formaci on de este presupuesto, 
calcularemos como si hubiera la misma cantidad de 
obra debajo^ que arriba del agua, y entonces, el precio 
por metro cúbico, resultarla del precio medio de los 
presentados por el señor Ingeniero Ringuelet, el cual 
sería: — ^ — = 605 $ m{c. el metro cúbico. 

Para mayor desprendimiento, rebajaremos aun de 
este precio, un 25 por ciento-, esto es: que adoptamos 
el precio de 450 $ m{c. por un metro cúbico, que mul- 
tiplicado por el volumen, nos dá : 

E— 368,800X450=$ 165.960,000. m[c. 

El encachado esterior del malecón, tiene una longi- 
tud totrl de 5,220 metros, y una sección de 30 metros 
cuadrados, que representan un volumen de 156,600 
metros cúbicos, que en la parte superior es formado 
de piedra labrada. Su precio ínfimo colocado, lo fija- 
mos en $ 250 m¡c. el metro cúbico, ó sea: 

E— 156.600 X 250 = $ 39.150,000 míe. 

Reuniendo estas cantidades, tendremos el monto to- 
tal del costo de las murallas y encachado esterior, sin 
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incluir los parapetos, por ser insignificantes en una 
obra de esta magnitud, y que es el siguiente : 

E— $ 165.960,000 
E'— * 39.150;000 

É— $205.110,000 míe. 

El costo de murallas y encachado^ asciende á la su- 
ma DE DOSCIENTOS CINCO MILLONES, CIENTO DIEZ MIL 
PESOS MONEDA CORRIENTE. 



Diques secos 

F — El Sr. Bateman, en su proyecto dice : Uno 6 dos 
» astilleros ó diques secos, al estremo Ñor Oeste del 

* dique. En la vista panorámica de] puerto, dice 
» que los diques secos tendrán 450 pies de largo y 80 

* pies á la entrada •, » así que quedan completas las 
dimensiones, con la sección que existe, en el plano 
adjunto á su informe de fecha 8 de Abril de 1871, esto 
es: longitud 450 pies, ancho interior 100 pies, altura 
total 34 pies. 

El dique enseco, construido recientemente en Rio 
de Janeiro, tiene 300 pies de largo, 92 pies de ancho y 
33 pies de alto, y su costo está calculado en libras est. 
120,000=14.700,000 $ mfc, sin comprender en él, el 
valor de la obra de mano de los presidarios, que se han 
empleado en su construcción. El dique es cavado en 
piedra granítica. — Los propuestos para Buenos Aires 
son 50 pg mas largos, y aunque la escavacion sería 
menos costosa, el resto de la obra sería mucho mayor? 
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así que, para ponemos en un límite inferior, que sea 
exageradamente bajo, calcularemos, que uno ó los 
dos, solo cuestan 12.000,000 $ míe. 

F— 12,000,000 $ míe 

El costo de los Diques secos sos doce mellones de 
PESOS mic. 

F— ^doquiíisulos 

La superficie del adoquinado, suponiendo que se 
adoquine el terreno avanzado entre el dique y la Usina 
del Gas, según la numeración del plano númei'O 3 tiene : 

Núm. 1= 700 metros X 200 metros = 140,000 metros cúbicos 



Kúm. 2= 1250 




X 


40 


r = 50,000 


Num. 3= 1100 




X 


40 


r = 44,000 


Kúm. 4= 1500 




X 


80 


r = 120,000 


Nám. 5= 1500 




X 


40 


r = 60,000 


Kúm. 6i= 2450 




X 


25 


r = 61,250 



Total 475,250 metros cua'das 

El precio de adoquinado es bien conocido, y creo 
que no debería calcularse en menos de $ 140 m[c. por 
metro cuadrado-, tomaremos, sin embargo, en nuestro 
cálculo, el de $ 100 m^c, y su costo resultaría de : 

475,250 X 100 = $ 47.525,000 mic. 

• íero no habiendo presupuesto, ni estando bien de- 
signada la área de terreno que debe ser adoquinada, es 
mas conveniente, no solo descender en el precio de la 
obra sino también, en la cantidad misma, por lo cual 
rebajaré una tercera parte del costo deducido, que- 
dando el costo de adoquinado en: 

G—$ 31.683,334 míe. 

6 
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El costo de adoquinados es de treinta y un 
millón seiscientos ochenta y tres mil trescien- 
tos treinta y cuatro pesos moneda crrriente. 



Galpones (Shades). 

H. En el plano y secciones, presentados por el Sr. 
Bateman, se vé que se propone la construcción de tres 
galpones de una longitud total de 9,089 pies y de un 
ancho ó luz de 60 pies. 

En el informe de los Síes. Ingenieros, John P. Ba- 
teman y James Deas, de 21 de Setiembre de 1870. an- 
tes citado-, se propone para las obras adicionales de 
Glasgow, un galpón (Shade)de los mismos 60 pies de 
ancho 6 luz-, y en las páginas 338, 339 y 341, se repite 
el presupuesto de libras 13 esterlinas, ó pesos 1,592 mo- 
neda corriente, por cada pié de longitud. No contando 
el flete, y mayor valor déla obra de mano, y aceptando 
el mismo precio para Buenos Aires, tenemos para el 
costo de los galpones: 

H. 9,089 pies Xl503=$l 4, 569,688 míe. 

Haciendo un Jtesúmen de las diferentes cantidades 
resulta: 

Escavaciones $ 176.111,127 míe. 

Terraplenes » 83.632,320 

Murallas y Malecón . . . . » 205.110,000 

Empedrados » 31.683,334 

Diques secos - 12.000,000 

Galpones. » 14.569,688 

Total $ 523.106,469 mic. 
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A lo cual agregando el 6 pg de comisión corres- 
pondiente al Sr. Bateman, sesulta : 

Presupuesto $ mic 523.106,469 

Comisión 6p§. . . . 31.386,388 

Total $mic 554.492,857 



El costo total del presupuesto de las «obras 
del puerto,» proyectadas por el señor ingenie- 
RO Bateman, asciende á la cantidad de quinientos 

CINCUENTA Y CUATRO MILLONES, CUATROCIENTOS NO- 
VENTA Y DOS MIL OCHOCIENTOS CINCUENTA Y SIETE 

PESOS M{C. Cantidad, que es un ciento por ciento 
mayor que la de lib. est. 2.000,000 que deberían 
resultar según la opinión del Sr. Bateman.^ espresada 
en su nota de 8 de Abril de 1871 •, que es mayor aun 
que la mas reducida que indicó el Sr. Moore á la H. C. 
de DD. del Congreso, en su comunicación del 18 de 
de Octubre.de 1872. 

Pero si se tomaran en cuenta, las construcciones que 
están indicadas en el proyecto, y el costo de los ele- 
mentos con que deben hacerse, como por ejemplo, la 
construcción de ferro-carriles •, los faros á las entradas 
del canal y del dique *, las boyas y amarras \ la pro- 
longación del muelle de la Boca; las máquinas para 
elevar el agua y escavar el dique en lo seco •, los 
pescantes hidráulicos; las Dragas-, ytv^OY ó vapores 
remolcadores., chatas, etc., etc„ el presupuesto pasaría 
de seiscientos millones de pesos m^c, ó sean cinco 
MILLONES DE LIB. EST. Se debe tener en vista, que 
apesardeesta diferencia entre q\ presupuesto detallado 
y las opiniones en gloho.^ ella no comprende la que se 
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necesitaría para la construcción de los Almacenes de 
Adimna. 



Observaciones 

Causará sorpresa el resultado á que hemos llegado, 
con la formación de este presupuesto, cuando se com- 
pare con la opinión del costo de las obras que el Sr. 
Bateman habia presentado; y sin embargo, mas fácil 
es sufrir una equivocación en la estimación de una 
obra, para la cual no se han calculado los presupues- 
tos, que cometer el error colosal en el siníple cálculo 
de un volumen, como hemos visto, le ha sucedido al 
Sr. Bateman, en el del volumen de escavaciones del 
canal. 

El costo total de una obra, es compuesto de diferen- 
tes partidas, que tienen que formarse separadamente 
por medio de diferentes operaciones aritméticas, en 
las que entran longitudes, superficies, volúmenes y 
productos de estos, por las cantidades que se fijan 
como precios de la unidad. Sin ejecutar estas opera- 
ciones, reunir las diversas partidas y obtener la suma 
total, es imposible llegar con conciencia á una apro- 
ximación de dicho costo •, y generalmente puede, y 
aun debe encontrarse una diferencia enorme, entre una 
opinión y el verdadero presupuesto. Pero en el cálculo 
de un volumen de la escavacion de un canal, entran 
solamente los elementos de longitud, anchura y altura 
cuyo producto puede, con seguridad aproximada 
obtenerse, sin necesidad de efectuar prácticamente la 
multiplicación, y si efectuada esta por dos veces, resul- 
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tase que se habia sufrido un error colosal^ basta la 
idea del conjunto para qile en el acto se note. 

Dejo á cada uno que forme su juicio sobre este par- 
ticular, y agregaré pocas palabras sobre el sistema 
seguido en la formación del presupuesto, y sobre el 
tiempo que será necesario emplear en la construcción 
del Puerto. Los precios de las escavaciones son to- 
mados de la nota del señor Batemah, de fecha 2 de 
Noviembre de 1872, (Tribuna del 7 de Diciembre) y 
no son desproporcionados en vista del sistema de tras- 
porte de los materiales que él se propone emplear^ y del 
que se ha pagado en las obras de aguas corrientes, en 
circunstancias infinitamente mas favorables. El pre- 
cio de terraplenes, es tomado de los precios pagados 
en la construcción actual de ferro-carriles. 

El precio de obras de albañilería, es tomado de 
obras análogas, proyectadas en la misma época por el 
señor Ingeniero Ringuelet, con deducción del 25 p3 • 
El precio de los empedrados, es 40 pg menor que el 
que se paga actualmente, y su superficie ha sido redu- 
cida de una tercera parte. El precio de los galpones, 
es el mismo calculado por el señor Bateman, para 
obra idéntica, en los trabajos del Clyde. Agregúese á 
esto, el volumen de terraplén de los espacios que ocu- 
parán los futuros diques, que se han dejado sin terra- 
plenar; la necesidad que puede resultar de escavar 
una parte de la tosca blanca^ dura, por medio de minas; 
las dificultades naturales á la construcción de obras 
espuestas á los fuertes temporales del Sud-Este, (que 
el señor Bateman reconoce en su nota de 2 de No- 
viembre) •, y el tanto por ciento de imprevistos^ que 
siempre se ponen en la formación de un . presupuesto, 
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y creo que nadie podrá, sino tachar como exajerada- 
inente bajo, este mismo presupuesto. 

En cuanto al tiempo necesario para la ejecución de 
la obra, no puede calcularse en menos de 15 años 
adoptando el sistema y los elementos que propone el 
autor del proyecto. El malecón y las murallas de los 
diques (como esplicarémos mas adelante), requieren 
4 años para su construcción. Recien después de cons- 
truidas las murallas del dique, podrá ponerse á este en 
seco^ y su escavacion aunque no fuera en lo seco^ nece- 
sitaría dos años de trabajo. Las escavaciones de 
canales, formaban un total de mas de 11.600,000 yar- 
das cúbicas, y como el Sr. Bateman calculaba en su 
nota de 8 de Abril de 1871, un cubo de 5,000,000 de 
y ardas cúbicas, y 5 años para ejecutarlo, resulta que 
serán también necesarios 11 y medio años para efectuar 
el cubo verdadero, de 11 li2 millones de yardas. 

Los terraplenes no pueden formarse, ni la escava- 
cion del dique "w lo seco'' hacerse, sin construir pre- 
viamente las murallas, que retengan por una parte el 
material de dichos terraplenes al interior de ellas, y 
por la otra las aguas del Rio de la Plata al esterior-, de 
modo que cualquiera que sea el cambio que se ejecute 
en el orden de construcción, estos puntos esenciales no 
pueden alterarse, ni el tiempo acortarse á menos de 
15 años. 



PUEItTO ElV EL. Xtl^CHUELO 

Hace ya unos 16 años que conozco el Riachuelo y 
sus alrededores, por la frecuencia con que durante los 
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años de 1857 á 1861, tenia necesidad de ir á los Sala- 
deros y Barracas, allí situados.. 

No me ocupaba entonces de cuestiones de ingeniería-, 
pero las continuas quejas de los comerciantes y de los 
propietarios de lanchas, por los perjuicios que sufrían, 
en la demora de seis y ocho dias, durante los cuales las 
lanchas se encontraban sin poder entrar ó salir, 4 causa 
de la Barra del Riachuelo-, me hacian pensar que con 
muy poco sacrificio de tiempo y de dinero, podrían me- 
jorarse las condiciones de su navegación. 

Comprendia entonces, que habiendo en el interior de 
aquel rio cuatro á siete pies mas de agua, que la pro- 
fundidad déla barra, bastaría profundizar á esta hasta 
el nivel del lecho del rio, para impedir estos contra- 
tiempos, ahorrar el costo del lanchage y asegurar el 
envió á los puertos estrangeros de los productos, que 
muchas veces, llegaban tarde para alcanzar el buque 
que debia llevarlos. 

Mas tarde, y cuando me hube dedicado al estudio 
del Ingeniero, reuní los datos que pude referentes á 
los cambios operados en el curso de este rio ; á las 
crescientes que en él tenian lugar, y á la formación 
geológica de su lecho. 

Antes que se hicieran por el Gobierno de la Provin- 
cia, los estudios practicados en 1871, tenia ya cono- 
cimiento de lo que es público y notorio para miles de 
personas que conocen la localidad. Sabia que en la 
parte inferior del Riachuelo, la tosca se encuentra de 
12 á 14 pies, bajo el nivel del lecho del Rio-, y que así 
que se asciende en él, la tosca va descendiendo á ma- 
yor profundidad como lo demostraban el "puente viejo 
de Barracas" cuyos pilotes estaban sobre el barro, y el 
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puente del Ferro-caml delSud, cuyos estribos descan- 
san sobre cilindros de gran longitud, pero que no llegan 
hasta la tosca. 

Empezados los estudios del Puerto en el Rio de la 
Plata, y publicados los primeros informes, los estudié 
con interés-, y confieso que no quedé en manera alguna 
satisfecho del resultado. Ninguna relación tenia en - 
tonces, con los Ingenieros encargados del estudio de^ 
puerto, y no poseia otros datos sobre el asunto, que los 
informes publicados y los que me transmitian los Inge- 
nieros Argentinos, que ayudaban en esta operación. 
Sin embargo, era suficiente el conocimiento práctico de 
la localidad, y el del método que se sigue en el estudio 
y la formación de un proyecto de obras de esta natura" 
leza, para comprender la deficiencia de los informes 
publicados. Yo siento sobremanera entrar en estos 
detalles, pero deseo que se comprenda que la opinión 
que sostengo, no es un pensamiento del momento, sino 
que cada dia se ha ido confirmando. 

Apenas habia recibido del autor mismo, el informe 
de 8 de Abril de 1871, cuando escribí al Sr. ex-Gober- 
nador D. Emilio Castro con fecha 18 del mismo mes 
estas palabras : « Los estudios del Sr. Bateman que he 
» leido con detención, no dan las bases para que pueda 
» hacerse un contrato de construcción; y el Gobierno 
» debe de pagar todos los detalles, quizá sin fijarse en 
» el costo, pues de otro modo no puede hacer un con- 
» trato de construcción ó se espone á pagar por las 
» obras otro tanto de lo que ellas valen. » 

Seguí después una larga correspondencia con el Sr. 
ex-Ministro de Hacienda D. Pedro Agote, y recuerdo 
que llegué á decirle: « Respecto al Puerto de Buenos 
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* Aires, poco á poco he ido formando mi opinión, has- 
» ta que he visto palpitante la audacia con que se están 
» riendo de nosotros.» No digo por esto, que mis ideas 
y palabras no hayan sido exageradas-, pero mi convic- 
ción entonces, como ahora, era que el proyecto del 
Puerto en el Rio de la Plata era irrealizable, por las 
dificultades que la construcción proyectada ofrecia, y 
por los recursos insuficientes que á ella se destinaban; 
mientras creia que estaban evidentes las ventajas de 
un puerto en el Riachuelo, donde la naturaleza habia 
ya ejecutado la mayor parte de las obras propuestas. 

Tuve después, ocasión de conocer el resultado de 
los estudios hechos, y de presentar en 1872 algunos 
informes al Gobierno de la Provincia, para la canali- 
zación y limpieza del Riachuelo, ordenadas por ley de 
7 de Noviembre de 1871 ; y finalmente, fué de acuerdo 
también con mis ideas, que el señor Ingeniero Révy 
presentó su informe de 23 de Agosto de 1872, y el 
proyecto del « Puerto en el Riachuelo. * La forma- 
ción de un Puerto en el Riachuelo, no es un proyecto 
moderno, y no se puede decir quién fué el autor de la 
idea, á no ser que se atribuya á la naturaleza, que 
habiendo creado por sí misma un verdadero Puerto de 
abrigo para los buques pequeños, es la primera que 
nos ha enseñado qíie es suficiente ayudarla, para con- 
seguir nuestro objeto. 

Pero como para ayudar á la naturaleza, es también 
necesario estudiarla, vamos á pasar en revista las 
ventajas que ella presenta en el Riachuelo, para la 
formación de un Puerto. 

Con el auxilio de los estudios practicados en 1871, 
se ha formado el proyecto general de un 'puerto, cuyos 
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rasgos principales se demuestran en el plano letra A ; 
el resultado de las perforaciones ejecutadas, y sus 
respectivas posiciones, se encuentran en el plano letra 
B», y tanto las secciones del lecho actual del Riachuelo 
como de la proyectada canalización, son contenidas 
en el plano letra C. 

Las secciones de las perforaciones, vienen á ense- 
ñarnos la lijereza con que frecuentemente se procede, 
y lo falsas que han sido las aseveraciones, de que no 
se encontraba la tosca, sino á una gran profundidad en 
toda la estension del lecho del Riachuelo. Muchos 
podrían dudar todavía de la exactitud de estas perfo- 
raciones; pero el ensayo hecho con la draga « Ria- 
chuelo, * en 23 de Noviembre ppdo., ha dado á 
conocer á toda la población, la verdad que ellas de- 
muestran. No falta, pues teiTcno firme donde puedan 
descansar construcciones tan pesadas como se quiera, 
y ya es tiempo sobrado de que busquemos la verdad, y 
procedamos con conocimientos y paso firme, para lo- 
grar las mejoras que el pais reclama, y la época en 
que vivimos nos obliga á ejecutar. 

Los planos que tengo el honor de presentar, son pro- 
piedad de la Provincia, con cuyos dineros se han pa- 
gado los estudios, y en esto no hay cuestión de intereses 
personales. Los Gobiernos, pueden ordenar la cons- 
trucción de las obras bajo la Dirección del Departa- 
mento de Ingenieros Nacionales*, pueden ordenarla 
bajo la dirección del Sr. Bateman, ó de cualquier otro 
Injeniero, que aun hoy mismo no sea conocido en el 
pais, puesto que disponen de cosa propia. 

No es tampoco una cuestión de capricho, pues la 
inflexibilidad de los números, no se presta á satisfa- 
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cerlo, y veremos en seguida las ventajas y el costo del 
« Puerto en el Riachuelo, » como ya hemos visto la im- 
practicabilidad y enorme costo del « Puerto proyec- 
tado. » 

Obras iiiTiieclia.ta.s. 

Las obras que satisfarían por ahora las necesidades 
del puerto y que se deberían ejecutar, son las si- 
guientes: 

1 '^ Un canal en dirección Este á Oeste verdadero, 
con eje en la perforación N. 5, uniendo el Rio de la 
Plata con el Riachuelo, y estendiéndose en este, hasta 
el punto que señala el plano, rectificando kis vuelUis 
del Riachuelo y dándole una anchura de 2G0 pies, á hi 
altura de aguas bajas ordinarias; y una profundidad do 
.13 pies abajo del nivel de estas : 2 ^ el mismo canal 
prolongado paralelamente, al proyectado por el señor 
Bateman, y diremos de las mismas dimensiones; un 
dique N. 1 de 64 acres de agua, diques secos, adoqui- 
nados, galpones, etc. 

Canal. 

Podemos decir de la conservación del canal, lo 
mismo que dice el Sr. Bateman del que él proyectó: 
« El éxito de la obra depende de la conservación del 
» canal escavado ». 

Hemos visto al tratar de la conservación del canal 
proyectado, por el Sr. Bateman, cuales eran las difi- 
cultades que podia presentar. Las razones en que 
este señor apoya su convicción para "creer confiada- 
mente", que el canal se ha de mantener sin necesidad 
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del empleo de dragas para su limpieza, son: 1 *^ La 
tenacidad del fondo del rio, y 2 ® que una vez escava- 
do el fondo del rio, se establecería en él, una corriente 
suficientemente fuerte. 

La primera razón ha sido destruida por un nuevo 
estudio, que no se ha hecho conocer del público. En 
los dias 2o á 31 de Enero de 1873^ se ban clavado 
pilotes para la construcción de una plataforma en el 
ejedelcanal,y como aunas tres millas de la cabeza 
del muelle de la Aduana. Los pilotes se han introduci- 
do hasta 20 piés^ y sin embargo, basta la fuerza de un 
hombre^ actuando sobre la cabeza del pilote, para 
mover á este en cualquiera dirección, lo cual viene á 
demostrar, que "eZ carácter tenaz" del lecho del rio, en 
cierta distancia de la ribera, es apenas el del fango; 
que la lama ó fango azulado^ se encuentra realmente en 
la línea del canal, empezando á adquirir gran profun- 
didad á la distancia de dos millas, desde la entrada del 
dique propuesto, como lo aseguran todos nuestros 
marinos de algún conocimiento, y como lo demuestran 
las perforaciones ejecutadas en 1871. 

En cuanto á "la corriente suficientemente fuerte' 
que se establecería en el canal, no hay duda alguna 
que seria una corriente que tendría una velocidad de 
Cero pulgadas por minuto. Para que se establesca una 
corríente regular, es necesario tener previamente una 
diferencia de nivel, la que no seria producida por un 
canal en que hasta el fondo mismo es horizontal, y por 
un dique en que los dos apéndices de la entrada, darán 
al agua de las mareas á la entrada, y mas aun á la 
salida, un movimiento de rotación, propio para socavar 
en un punto, y formar aterramientos en otros. 
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Si la creación de una corriente, es benéfiea para la 
conservación del canal, es innecesario tratar de crearla 
en la imaginación, olvidándose de que ella existe en el 
Riachuelo. Se dice que el caudal de agua del Riachue- 
lo, en su estado normal, es muy pequeño; y efctivamente 
lo es. Pero el caudal del Riachuelo, pertenece en 
realidad al Rio de la Plata, como se esplica fácilmente. 
Cuando viene la marea, la agua de éste, entra al Ria- 
chuelo, y se nota en él una corriente hacia arriba 
durante algunas horas en que el Rio de la Plata sube ; 
luego que se produce la bajante, se establece otra cor- 
riente en dirección contraria, empezando á bajar el 
nivel del agua en la entrada, y sucesivanmente en la 
parte superior. 

Es por consiguiente la marea, la que produce las 
corrientes en el Riachuelo, y no su propia agua. El 
efecto de aquel pequeño cauce, es desconocido ó nega- 
do por muchos, y sin embargo, es de suficiente impor- 
tancia para que se recuerde aquí lo que dice el Ingeniero 
Révy, en la carta de 16 de Marzo de 1871, dirijida al 
Señor Bateman: « he fijado un número de nuevos pun- 
» tos principales, y lo que es mas, he fijado la línea 
» exacta del canal de la Boca, en el cual la agua corría 
» entonces con gran rapidez en un cauce de 100 pies de 
» ancho con costados casi verticales ypormillas en el La 
» Flata, Sorprendido quedé en ver que existia seme^ 
» Jante canal; creiaque era solamente una depresión 
» del rio, pero es verdadero canal, » 

La corriente que desearla establecer el Sr. Bateman^ 
en el canal proyectado, se halla ya establecida en el 
Riachuelo, y solo necesitaria ser ayudada con la aper, 
xura del nuevo canal, en la dirección de las mareas, ó 
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sea hacia el Este, para aumentar el caudal de agua á la 
entrada. 

Aunque la posición del canal, para el puerto en el 
Riachuelo, es mas ventajosa que para el puerto en el 
Rio de la Plata, se necesitará siempre aunque en me- 
nor escala, el empleo de Dragas para mantenerlo lim- 
pio; y su costo de conservación solo podrá calcularse 
cuando se tomen los elementos de un previo ensayo 
Dique núm. 1. 

La construcción del dique núm. 1 no ofrecerá dificul- . 
tad alguna. Los cimientos de las murallas se abrirán 
en el terreno firme, en el modo ordinario en que se 
abren los de los edificios comunes-, se levantarían sobre 
cimientos de tosca las murallas muelles, hasta la altura 
conveniente^ y luego se escavana la parte superior á 
pala^ por brevedad de tiempo, y para levantar los ter- 
renos adyacentes, y la parte inferior por dragas, hasta 
la profundidad de 21 pies. Si se quisiera echar todo el 
material sobre los terrenos, se emplearían dragas de la 
clase empleada en los trabajos del canal de Suez, como 
la que'muestra la lámina que acompaño, de la Comuni- 
cación de Mr. Lavalley, que deposita el material á 70 
metros de distancia del punto de escavacion, y las que 
también podrían emplearse en la canalización del Ria- 
chuelo. Veinte de estas dragas, han sido empleadas 
en el canal de Suez, escavando en término medio 
350,000«i8^ ó aproximadamente 420,000 yardas cúbicas 
anuales, y hasta una profundidad mayor, que la que 
nosotros necesitamos. 

En toda la construcción del dique, ó del canal, no se 
presenta dificultad alguna-, las murallas del dique se 
construyen en terreno firme, lejos de la acción de las 
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que resista á las tempestades, ó que se hunda en la 
arena, ni se encuentra la tosca dura á un nivel incon- 
veniente. 

Área de agua 

El área de agua del dique número 1, es de G4 acres 
que admiten en todo tiempo buques de 21 i)iés de 
calado. El área de agua del Riachuelo es, libre de la 
parte que queda espuesta á los vientos, de 40 acres, 
con una profundidad de 13 pies, que admite buques 
del mismo calado en todo tiempo, y hasta de 16 pies 
en las mareas, formando un total de 104 acres de agua. 
Las futuras estensiones seíian la canalización del Ria- 
chuelo, hasta 10 pies de profundidad por una parte, y 
la construcción de otros diques como los números 2 y 
3, en la dirección que se creyese conveniente. 

Comparando con el área de agua del Puerto en el 
Rio de la Plata, puede decirse que el Puerto en el Ria- 
chuelo, presenta un espacio de acomodo para buques, 
dos veces mayor que aquel. 



Presupuesto del puerto en el 
BMacliixelo 

Esc AV ACIONE S 

Agregadas á la cantidad que resultaba para el volu- 
men del canal proyectado por el Sr. Bateman, 2.090,800 
yardas cúbicas, procedentes de las escavaciones y 
rectificación del Riachuelo, y 2.106,400 yardas cúbicas, 
procedentes de lag escavaciones del dique número 1, 



Digitized by LjOOQ IC 



~ 96 — 

y entrada á él, bástala profundidad de 21 pies, tenemos 
un total de 15.199,737 yardas cúbicas. Volumen 
que es mayor que el verdadero, porque el canal pro- 
yectado por el Sr. Bateman, corta á los bancos de la 
Boca y de la Ciudad : al primero en toda su anchura, y 
al segundo en 2 1^2 millas de él; mientras el,proyecta-' 
do en el Riachuelo, evita al primero, y toma del segun- 
do, una estension de menos de 2 millas, encontrando 
el agua honda á menor distancia. 

El total de las escavaciones puede efectuar- 
se POR Dragas. La parte superior, por Dragas como 
la « Emilio Castro, » con rosario de cangilones sobre- 
saliendo aproa, ó por Dragas de mayor poder, como 
la de la figura número 5, con el rosario de cangilones 
á los costados del casco del buque, y el resto por Dra- 
gas de la clase general. 

El costo de escavacion, podría reducirse al de la 
efectuada por Dragas-, pero por ahorro de tiempo^ 
calcularemos que la parte superior sea hecha á brazo 
de hombre, y dividiremos el volumen total en dos sec- 
ciones ay h\ la primera, a, de 450,000 yardas cúbicas 
escavadas á brazo, y puestas en terraplén al precio de 
$ m^c 16, (según propuestas que recibí en Mayo de 
1872 de contratistas respetables, y que mostré al Go- 
bierno de la Provincia-) y elresto, h, de 14.749,937 yar- 
das cúbicas escavadas por Dragas. 

Cuál sería el precio por yarda cúbica de esta segun- 
da partida ? Para poderlo fijar aproximadamente, se- 
ría necesario conocer el sistema que se ha de emplear 
en el transporte de los materiales escavados. 

El Sr. Bateman se propone transportar el material 
escavado en pequeñas chatas (que en adelante llamaré 
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barcas ) de capacidad de 14 toneladas cada una, como 
se verá por la Memoria del Ministerio de Hacienda de 
la Provincia, del año de 1871, pág. 486 4 489, y por la 
referencia que hace en lo que estractarémos después. 
Las chatas que él considera conveniente emplear, son 
construidas de madera, y tienen 15 pies de ancho, 32 
pies de largo, y 14 toneladas de capacidad •, y sus deta- 
lles se encuentran en el plano que adjunto, y que óri- 
jinal me fué enviado por Mr. Bateman, el 1 *^ de Julio 
de 1871. 

Se ratifica mas tarde en su opinión, pues eu su nota 
de 2 de Noviembre de 1872, {Tribuna de 2 de Diciem- 
bre) dice: « En el Rio Clyde veo que cuando se em- 
» plean chatas ó barcas para lodo ; á fin de remover el 
» material escavado, se necesita un número de 10 para 
» cada 7.000 yardas cúbicas escavadas por afio. Mr. 
» Révy propone eBcavarpor medio de dragas 1.788.200 
» yardas cúbicas en dos años, 6 sean 894,100 yardas 
» cúbicas en un año. En la misma proporción estasu- 
» ma de dragueo en el Clyde, importaría el uso de una 

* flota de 1.278 chatas ó barcas para lodo, que en el 
» Clyde cuestan según cálculos hechos en la primavera 
» de 1871 (*) 100 libras cada una, representando por 

* sí solas un desembolso de lib. est. 127.800 librasen 
» estopáis. Supóngase, sin embargo, que en el Rio de 
» la Plata, una tercera parte del número de barcas, 

* hiciese lo que necesita en el Clyde un número tres 
» veces mayor ^ es decir, que una flotilla de 427 bar- 
» CAS seria todavía necesario, que al precio de libras 



( *) Fué para el Gobierno de la Proviucia du Buenos AirCSi 

7 
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» est. 150 representa en el Rio de la Plata un capital 
» de 63.000 libras para chatas de remover lodo sola- 
» mente, prescindiendo de la consideración del costo 
» de las dos nuevas dragas y del nuevo remolcador. » 

Se confirma mas esta opinión, en vista de la especifi- 
cación de 14 de Abril de 1871, en la que para empezar 
las obras del Riachuelo, aconsejaba la compra de 250 
chatas de estas, de lo cual no puede dudarse, desde que 
se encuentra al pié la firma del Sr. Bateman. 

Aceptados los planos de este Ingeniero, y puesta la 
obra bajo su dirección, no puede dudarse por estos 
hechos, cual seria el sistema de chatas que emplearía, 
y que el costo de escavácion y transporte de material, 
seria indudablemente mayor que el de 7 pesos 4 reales^ 
que hemos calculado en su presupuesto. 

Diremos de paso, que habiendo calculado que el 
canal proyectado por el señor Bateman, produciría un 
volumen de 11.600,000 yardas cúbicas, (tomando sola- 
mente una anchura de 175 yardas aunque en la vista 
panorámica él dice que serán 200 yardas) y debiendo 
ejecutarse la escavácion en 5 años, resulta que en un 
año habría que dragar 2.333,000 yardas cúbicas, y 
emplear, según su teoría, por lo menos, mil ciento once 
barcas^ cuyo valor aquí, sería también por sus precios 
de libras esterlinas 166,650, igual, $ 20.411,62^ m^c, 
que habría que agregar al presupuesto •, sin contar con 
el costo del número de dragas y vapores, para mover 
tanta barca. 

Ahora bien, el señor Bateman propone hacer el 
trasporte de las escavaciones por el sistema mas caro 
que se conoce, con el objeto según parece, de lá for- 
mación de los terraplenes \ sistema que es cierto que 
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se empleaba esclusivamente en el rio Clyde, hace 15 
anos, pero, que hoy apenas se conoce allí mismo, como 
se verá en seguida : 

Siendo este un punto de grande importancia, y aun- 
que temo abusar demasiado de la paciencia de los 
señores de la Sociedad, entraré á dar un estenso cono- 
cimiento del cambio que se ha operado en Glasgow, 
en estos líltimos 15 anos, en el sistema de trasporte del 
material, y las razones que para ello se han tenido. 
Como ya he dicho, en el rio Clyde, se empleaba el 
trasporte en barcas (punts) de dimensiones aproxima- 
das, á las que el señor Bateman indica para las obras 
del Puerto de Buenos Aires ; pero habiéndose nom- 
brado una comisión, en Julio de 1861, para hacer 
estudios sobre esta cuestión, se obtuvo el resultado que 
demuestra el informe contenido en la obra « Reports 
on theimprovement and Management of the Clyde and 
Harbour of Glasgow » — pajinas 174 á 179, que dice: 



Navegación del Clyde. 

Informe de la Comisión del Dragado sobre el 
sistema de disponer de los materiales es- 
CAVADOS. 

A la Comisión Directiva. 

señores: 

En Julio último, una comisión especial procedió á 
S. Nazaire, puerto situado en la costa O. de Francia, 
para examinar un método de dragado, levantando el 
barro con bombas (en vez de cangilones ó baldes) puesto 
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en operación en aquel puerto, y como se decia con un 
costo muy pequeño, en comparación del sistema 
ordinario. 

Respecto á los méritos de esta máquina, la comisión 
ha informado ya; pero se puede decir aquí que de los 
informes oficiales y otros documentos que fueron su- 
ministrados á la comisión, antes de ponerse en viaje, 
parecía que la economía se hallaba en el sistema de 
levantar 6 bombar el material-, mientras que ella en- 
contró que el sistema y economia principal, consistía en 
el modo de descargar^ que se hacia por cada máquina 
transportando su propia carga, (consistiendo de unas 
300 toneladas, encerradas en el pozo) hasta una corta 
distancia afuera del Dique, y depositando el material en 
él Rio Loire. Cuando las puertas se abren^ todo el ma- 
terial queda descargado eumenos de cinco minutos, y 
aquí está en verdad todo el secreto. La comisión de vuel- 
ta á esta, pasó por el importante puerto del Havre, 
donde se construyen diques en escala gigantesca y 
encontraron que allí se emplea el mismo sistema de des- 
cargar con escepcion solamente de que algunos de los 
gánguiles (chatas de transportar el dragado) tenian 
poder motor propio, y que cada uno de estos, después 
de cargado, remolcaba á otro gánguil que no era á 
vapor. 

Gránguiíes se han empleado hace ya algunos años en 
varios puertos de este pais, como en Newcastle, Sun- 
derland, Dublin, etc., solo que en estos casos los gán- 
guiles son remolcados por un vapor remolcador; la 
corporación del Rio Tine, y otras autoridades empiezan 
sin embargo á adoptar el uso de gánguiles á vapor. 

La Comisión teniendo á la vista el costo inmenso de 
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depositar \o& diagadc«5 del Clrde. t la diñoiütad de los^ 
axre^oe con lo» propietark^ de los terrenc^ para evi- 
tar caestiom^s coh CKmtratisfas^ ha paeeto <u ateDckm en 
la gran utilidad d^: Í9i'fr<'*Jucir t¡ si<feM'íidt' fj^inflaiks 
fBaiges T no los Punís traídos con tanta fuerza á su 
notidal en los trabájeos dt-1 Clrde, y está mur satisfecha 
de ver que no ha y dificultad alí^una para ello. 

Cansara alguna s«>rpresa cuando se diga que todo el 
material que se dra^e en el Clvde, puede fócilmente 
T exmgrande economía ser llevado aguas abajo del Rio* 
T arrojarse en la a^ua honda : por ejemplo, en la boca 
del Loch Long. donde por la carta del Almiranta/go 
hay mas de 20i> pies de profumlidad. Xiuguna cor- 
riente puede mover e^te material á dicha prv^ñmdidad. 
y suponiendo que el depósito se formara solamente en 
una milla cuadrada, se necesitanan cien afio^ para 
levantar el fondo 6íJ pies y aim quedarían 140 pies de 
agua — ^cuia esposicion de los hechos pondrá mas en 
evidencia las ventajas de este sistema. 

Con la aprobación de vds^ la Comisión del Dragado 
ha hecho construir varios modelos, y ^ora ha prejvi- 
rado un plano de contrato y especificación para un 
gánguil á vapor, con máquina' de 35 caballos nomina- 
les y capacidad para 3(K) toneladas, habiendo ya reci- 
bido propuestas para su construcción. Queda en con- 
secuencia solamente que presentar á vds. \m cuadro 
comparativo de los métodos presente y propuesto 
DE DESCARGAR- que proporcionc á vds. los datos sufi- 
cientes que les guíen en la recomendación hecha. 
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Sistema, presente 

Costo de transportar y depositar 

el material dragado (escluyendo 

el costo del dragado) deducido 

del costo de lo gastado en 

1860-61 - libs. est. 22,559,8.5 

Hombres de las barcas (Puntmen) 

empleados en las máquinas, vgr; 

32 hombres á 16 chelines por se- 
mana durante 40 semanas . . . libs. est. 1.024,0.0 
Compostura de las barcas libs. est. 2,068,0.0 

Costo total del depósito . . . libs. est. 25,651,8.0 

La cantidad total del material dragado y depositado 
el año pasado fué 593-176 yardas cúbicas, que calcula- 
das á 25 cwts. por yarda cúbica, dá 741,470 toneladas, 
que hace un costo de depósito^ de 8,1^30 peniques por 
tonelada. 

El costo de depositar el material dragado, es según 
varios contratos y con exclusión de los hombres de las 
máquinas de las barcas (Machine puntmen.) 

Peniques Por 
portonelas barca 
(a)— (1) Dragas del puerto incluyendo el re- 
molque - . 9 7 8. 4 1¡2 di 



(a) EL costo total por tonelada se divide así Peniques 
Descarga de barcas y conducción en wagones . 7. 25 

Desparramar . , : . . . . r . . . 0. 25 

Remolque á vapor 1. 50 9. 00 

Compostura de barcas 9. 73 

Machine Funtmen para las barcas 9. 31 

10. 04 
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Por tonelada Por barca 

(2) Govan y Wester Shiels sin in- 
cluir remolque 11. 73 8s. 2 d 

(3) Bars 8. 67 68. O d 

(4) Cart y Leven incluyendo re- 
molque 7. 16 7s. 8 d 

(5) Abajo de Leven (arrojando el 

material al agua) 3. 00 38. O d 

üMétodo propuesto 

La distancia del Puerto Glasgow A Loch Long es 
de VEINTE Y SIETE MILLAS, Ó sea viaje redondo, cin- 
cuenta y cuatro millas, que un gánguil ocuparia 10 ho- 
ras en andar ^ mientras dos viages se podrían hacer en 
la parte inferior del Rio. El año anterior se dragaron 
741,470 toneladas, las que podrían haberse acarreado 
con ocho gánguiles empleadas del modo siguiente: 

Seis Gángües transportando el dra- 
gado arriba de 'Leven y haciendo 
un solo viaje por dia en 250 días 
(6 X 300 X 250) = 450,000 toneladas 

Dos Gánguiles abajo de Leven 
haciendo dos viages por dia . . . 
(2 X 300 X 500) = 300,000 — 

750,000 — 
Dragado en el año pasado . . 741.470 — 

Esceso que queda . . 8.530 — 

Pero este esceso seria mas que necesario, pues las 
Dragas harían mucho mas trabajo con el sistema nuevo, 
por que se salvaría casi todo el tiempo que ahora sepier- 
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de en moverlas barcas (Punts) de unlado á otro (sistema 

del Sr. Bateman ). 
El costo anual de trabajar y conservar cada gánguil 

seria : 

Carbón por dia de trabajo . . . Lib. est. 1.0.0 
Aceite, estopa, etc. 0.5.0 

Lib. est. 1.50 

Que multiplicando por 250 dias . . . Lib. est. 312.10.0 

íPatron Lib. est. 1.10.0 

Sueldos <Maquinista. ... « 1.10.0 
(Tres marineros . * 3. 6.0 

Por semana Lib. est. 6. 6.0 

Multiplicados por 52 semanas .... Lib. est. 327.12.0 

Lib. est. 640. 2.0 
Concedido por composturas etc. etc. Lib. est. 140. 00 

Costo total por un año para trabajar 
cada gánguil Lib. est. 780. 2.0 

Dígase sin embargo lib. est 800. 

Luego ocho Gánguiles á Lib. est. 800 
por año Lib. est. 6.400.0.0 

Mientras que el costo actual sube á Lib. est. 25.651.8.5 

*• 

Que DÁ UN AHORRO ANUAL DE. . . Lib. ^st. 19.251.8.5 

Penikes 
por ton. 

El costo de depósitos seria entonces cerca de . . 2.05 
Y el que hoy cuesta 8.30 

La economía de depositar el dragado arrojándolo de 
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ooiiieiiiai>.«s. T*er' ¿ni. ik -rtl i^ cr f j^r* *• 0>-jt^ *r ^ 
mitad de L? «el .rTl- ^^tt-jA • •'^¿-ví -r a ?v :_•!--. c 
imneiisa eü j:»f r^--. •í- c ' -.^iln^. ' ' tr • ir •'!#..# ^ " ' ^ 

ticÍ4L d yí-^^.r .^ ó- ' ; * -r ? -. a r r .'''•' /'-' "*- '--- ^■-' 
eo que fe rrfw^^^>¿^=^^ e* *•- 

cioD en T2:?*'j ó'-^ wr í • j " . ^i' '' I -f ' *•' '-'* '. - » o»:í- 
asteo de 3¿¿ :*=i2r2L* ? ii.'-- j -1.-1 t<i> r reír, lea»: -r. á 
mas de kt* íTiísI-rs al^ JT^ >- ^ ■i^.ríi'l^af eüii-Ir^a ra>> 
res de ^íi [«rx-l-^líari- 

NOTA — ^Ea :->• c--l'Z ♦¿^ •> e^ne iri-.-nne- no ^e ha 
tomado en cuei^'^a !«>• ír^:*^!^-?^* Crrl o>-:í> t deprecia- 
ción de k^r^'-f^i'f '■*>?- r^r*:» tar.'o í<»r S'i men«>r cosi^x 
como por ?a 0:^^01111^^ ^>*'nf f^/f /'/r>r '.Íí/ sl<*<m ? «ír 
fe* gáng^U^,^. 

Los elemenuitf ya meDCÍ^»nadí>?. con- 
sisten de 3-j5 barcaé (Pont- 1 de un 
costo original de Ib. est. !•» . . . Lb. esi. oooOO, 0,0 

Un vapor remok-ador * 4700, 0-0 

Lb. est. 40AXX iXO 



Por los que pueden sustituirse ocho 
gánguüesálb. est. 4000 Lb. esu 32.000, 0,0 

Firmado — 

Charles Kdstoih 
Glasgow. Enero 2f} de l***'^. 
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Aquí están puestos de manifiesto, todos los inconve- 
nientes del sistema de trasporte que aconseja el señor 
Bateman, para la obra del Puerto, empleando las bar- 
cas (mudpunts). El costo primitivo del material es 
mayor ^ (y nótese que también calcula Mr. Kidston cada 
barca en lib. est. 100) ; la duración menor, pues las 
barcas son mas numerosas y de madera ; los gángui- 
les menor en número y de fierro y el costo de trasporte 
cuatro veces mayor en las barcas, que en las gángui- 
les, etc. 

Agregaré todavía, mayores datos de la misma obra, 
pajina 183: 

A la Corporación de la Navega- 
ción del Clyde. 

Glasgow, 22 de Setiembre de 1862. 
Señores : 

Conforme con etc 

La comisión tiene que decir 

Respecto á trabajos, que cada (rá>^^^^le va 

300 toneladas completas de material dragado, y ocupa 
cuando la Draga escava arena, un poco mas de 3 li2 
horas para cargar. El material es depositado enLoch 
Long, y el viaje de ida y vuelta se hace en tres horas, 
inclusive el tiempo empleado en dejar caer el material. 
Cada gángil hace dos viajes diarios, llevando 1200 
toneladas, equivalente ala carga de 120 barcas (Punts). 

Habiendo sin embargo, solo dos gánguiles en el iv^- 
bajo, la draga está sin oc^í2)ac¿í»^ como seis horas por 
dia^ de las qiie deducidas la hora de comer la gente, 
quedan cinco horas perdidas-, pero él capitán de la Dra- 
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ga informa que trabajando un dia de doce horas en él 
antiguo sistema, solo podría cargar como 145 barcas 
(Punts) por el tiempo perdido en manejarlas^ y las de- 
tenciones en volver las vacias, mientras que la carga 
de 120 barcas se pone en los gánguiles (Barges) en siete 
horas mostrando que la misma Draga puede hacer 

MUCHO MAS TRABAJO CON GÁNGUILES (Barges) QUE CON 
BARCAS (Punts). 

El costo de operación de un gángil por dia es el 
siguiente: 



1 Capitán. . . 
1 Maquinista. 
1 Oficial . . . 

1 Foguista. . 

2 Marineros . 
1 Cocinero. . 



Tripulación. 

Lib. est. 0. 5.10. 
0. 5.10. 
0. 3. 4. 
0. 3. 4. 
0. 6. 0. 
0. 3. 0. 



Lib. est. 1. 7. 4. 



Útiles. 
Carbón 35 cwtsá 11(10. Lib.et. 1.0. 8. 1(2 
Sebo5libs.á51i2d. 
Aceite 1 cajón á 7|10 
Desperdicio 6d 



Cadenas y sogas. . 
Aceite de lámparas 



0.2. 3. 1(2 
0.7.10. , 
0.0. 6. 
0.2. 6. 
0.0. 2. 



Lib. est. 1.14.0. 



Costo por dia y por gánguil Lib. est. 3. 1.4. 

En el sistema antiguo, el costo de operación de tras- 
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porte y depositar una cantidad igual de material 

dragado (sea 600 toneladas ó carga de 60 barcas), y 

descargado abajo de Leven, sería: 

Contrato actual para remolcar y ar- 
rojar ápala al agua 60 cargas de 
barcas,á3s Lb. est. 9 

Mas, Machine Puntmen, (que ahora 
no se necesitan) para 60 barcas . 112 

Lb. est. 9 11 2 
Siendo un ahorro por gánguil y por 
dia^ de Lb. est. 6 9 10 



El costo relativo cuando la draga trabajaba en Ras- 
hilee, en que el gánguil solo hacia un viaje llevando 
las 300 toneladas por dia, ó sea la carga de 30 bar- 
cas, era: 

Por gánguil, como arriba. Lb. est. 3. 1. .4 

Gastos de remolcar y descargar la 
misma cantidad en las' tierras de 
Barns, por wagones, era 30 car- 
gas de barcas á 7 s 10. 10. 0. 

Desparramar 30 cargas de barcas á 

6 12 d. 0. 15. 7. 

Proporcionados jornales de bar- 
queros 0. 5. 7. 

Lb. est. 11. 10. 10. 

Siendo un ahorro por dia por cada 

gánguil de Lb. est. 8 9 6 

La Comisión, en vista de estos resultados, cree que 

es innecesario decir que la introducción del sistema de 
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gánguiles ha probado ser un verdadero progreso, y 
que la velocidad de ellos de 8 á 9 millas por hora es 
mayor de la que se creia antes de su empleo, etc., etc 



Firmado — 



Charles Kidston. 



Se vé pues, que en cualquier caso, y para arrojar al 
agua el material dragado, el sistema de barcas (punts), 
que piensa emplear el señor Bateman, cuesta por lo 
menos, tres veces mas que el sistema de gánguiles (bar 
ges,) que seria el que se emplearía en las obras en el 
Riachuelo ; sin contar en esto el tiempo perdido por la 
Draga, por el manejo incómodo de las barcas. 

En 25 de Noviembre de 1868 George Reith, elevó 
otro informe á la comisión de dragado (pág. 262) del 
cual tomo lo siguiente: 

« La obra ejecutada por cada draga durante el año 
anterior y sus respectivos costos, son: 

La obra ejecutada por cada draga durante el año 
anterior y sus respectivos costos son : 





Yardas cú- 

bicasescava- 

das 


Tá O 


r 


Costo de re- 
paraciones 
por yarda 


Costo de tra- 1 

bajo por 

yarda 


» fe 


Número 1 
* 5 

y> 6 

» 7 

8 


100,352 
83,368 
249,060 
106,156 
359,440 


1,819 
2,323 
2,717 
2,511 
2,392 


55 1t4 
36 

91 li2 

42 li2 

154 1x4 


4d. 54 

70 

1 18 
99 
63 


2 51 

2 88 

1 18 

2 27 
94 


7 05 
3 58 

2 66 

3 26 
1 58 


898,276 


11,763 


379 ll2 
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Con estos datos, tenemos elementos suficientes para 
conocer el costo total en el Clyde de dragado y trans- 
porte, para arrojar al agua el material escavado. To- 
mando la Draga mas poderosa de estas, la 7iúm, 8 de 
Glasgow^ vemos que el costo de escavacion es de 1.58 
penique por yarda cúbica, y el transporte en barcas 
(Punts) es tres veces mayor, ó sea de 6 á 9 peniques. 
Entonces el costo total de dragado y transporte, se 
puede decir que es : 

En gánguiles (Barges) por yarda 

cúbica de 3.58 á 4.58 peniquess 

En barcas (Punts) idid id id de. . 7.58 « 10.58 « 

luego, sin contar con la mayor demora en el manejo 
de las barcas, cuesta en el Clyde la yarda cúbica de 
escavacion, de $ 3.6 rls. m[C á $ 5.2 rls. m[c, mientras 
que con los gánguiles, cuesta solamente de $ 1,6 rls. 
mic á $ 2, 2 ris. míe. Término medio: 

Sistema de (Punts) barcas, propuesto 

por el señor Bateman $ 4.4 rls. por yarda 

Sistema que debería emplearee en el 

Riachuelo «2 « # « 

Resulta de lo espuesto, que el sistema propuesto por 
el Sr. Bateman, para el transporte de los materiales 
dragados, no se usa en el Clyde esclusivamente, desde 
principios de 1862, en que empezaron á sustituir las 
barcas por las gánguiles á vapor, que han producido 
una notable economía en el trabajo. A todo esto, hay 
que agregar el mayor de los inconvenientes. El rio 
Clyde, tiene una anchura como de 150 metros, y estas 
barcas (Mud Punts), que son una especie de bateas^ 
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de 5 varas de ancho y 10 de largo, pueden navegar 
allí perfectamente,-, mientras que en el Rio de la Pla- 
ta, una vez cargadas, pocas harian tres viajes antes do 
irse al fondo del rio. También se ha equivocado el 
Sr. Bateman, al decir que: « en el Rio Clyde ve que 
» cuando se emplean chatas ó barcas para lodo a liu 
» de remover el material escavado, se necesita im 
» número de 10 para cada 7,000 yardas cúbicas osen- 
» vadas por año y que, para 894,100 yardas cúbicas 
» escavadas en un año * en el Chjde^ importaría el uso 
de una flota «de 1,278 barcas. » Hoy no se emplean 
diclias barcas^ sino para casos muy especiales, pero el 
último año que se emplearon en el Rio Clyde— el año 
de 1861, dice el informe de Mr. Kidston que se draga- 
ron 593,136 YARDAS CÚBICAS, empleando todas las- 
barcas que poseían en número d%355, luego estable- 
ciendo una proposición de 

593.136: 894.100 W 355: 635 BARCAS, 

deducimos que en el Clyde, importaría el uso de qui- 
nientas TREINTA Y CINCO (535) BARCAS, EN VEZ DE 
LAS UN MIL DOSCIENTOS SETENTA Y OCHO INDICADAS, 

y que todo el cálculo levantado sobre esta base está 

EQUIVOCADO, 

Hecho conocer el sistema que debería emplearse en 
el trasporte de los materiales escavados, para la for- 
mación del Puerto en el Riachuelo, y demostrada su 
economía, es natural convencerse que se aprovecharía 
de él, para reducir el costo de las obras. Sin embargo, 
en teoría adoptaremos el mismo precio que hemos cal- 
culado para las obras de Puerto en el Rio de la Plata-, 
es dech-, el de $ 7, 4 rls. m[c. por yarda cúbica, luego 
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A— 450,000 X $ 16 =$ 7.200,000 mic. 
B— 14.749,937 X $ 7 1(2 =$ 1«0.624,527 míe. 

I Total $117.824,527 míe. 

El costo de escavaciones y terraplenes^ asciende á 

CIENTO DIEZ Y SIETE MILLONES, OCHOCIENTOS VEINTE 
Y CUATRO MIL, QUINIENTOS VEINTE Y SIETE PESOS 
MONEDA CORRIENTE. 

I— Murallas del dique núm. 1 

Las murallas del dique tienen una longitud total de 
dos mil doscientos metros (2,200), y adoptando la misma 
sección que lapropmsta^ para el puerto en el Rio de 
la Plata, de 40 metros cuadrados, producen un volu- 
men de 88,000 metros cúbicos. Se comprende que la 
construcción en este punto, no ofrecerá dificultad, por 
cuanto está lejos del Rio de la Plata, y la acción de los 
tempora,les, ninguna influencia tendría en las obras*, 
sin embargo, tomaremos el mismo precio que hemos 
empleado en el presupuesto de las obras proyectadas 
por el Sr. Bateman; que era de $ 450 m^c. por metro 
cúbico-, luego — 

X— 88,000+ $ 450=$ 39.600,000 míe. 

El costo de las murallas del dique, es de treinta y 

NUEVE MILLONES SEISCIENTOS MIL PESOS MONEDA 
CORRIENTE. 

M --Empedrados. 
Al rededor délos 2,200 metros longitudinales de mu- 
rallas, se construirla un adoquinado de 40 metros de 
ancho-, y para unir los diques con otros puntos, supon- 
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(Iremos que se conslnij^an calles de 3,000 metros de 
longitud, y 15 metros de aucho. La 8ui)erlicie total de 
adoquinado seria: 

2,200mX40= 88,000 metros cuadrados. 
3,000 X15= 45,000 * 

Total. . . 133,000 * 



Hemos calculado para el adoquinado, de las obras 
proyectadas en el Rio de la Plata, el precio de $100 
moneda corriente por metro cuadrado; ])ero para el 
Puerto en el Riachuelo, calcularemos el verdadero 
costo de un buen adoquinado, que es el de $140 m|e, 
por metro, con el cual se tiene. 

133.000 X $ 140 = $ 18.G32.000 m. c. 
El costo total de adoquinados, es de diez y ocho mf- 

LLONES, SEISCIENTOS TREINTA Y DOS MIL FESOS MONE- 
DA CORRIENTE. 

N — Dique seco. 

Como en el proyectado para el Rio de la Plata. 

Bí — $ 12.000.000 m. e. 

O — Galpones. 

Como en los proyectados para el Rio de la Plata. 

O — $ 14.569,688 m. e. 

P — Terrenos. 
No deben tomarse en consideración, ofrecimientos 
de particulares, como los de las cartas, que en Mayo 
ppdo., recibí de los señores Demarchi hermanos, Un- 

8 
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zué, Cambaceres, Alais, etc., cediendo gratis y en pi^o- 
piedad al Estado, los terrenos de su propiedad, <jue 
ocupase la apertura del canal y la rectificación y en- 
sanche del Riachuelo •, algunas de las que mostré en- 
tonces al Gobierno de la Provincia, y todas las cuales 
he devuelto á sus respectivos dueños. 

El terreno ocupado por el dique y el canal, es de 
70 acres, equivalentes á 15 cuadras cuadradas. Pero 
supongamos que se efectúa la compra en grande escala 
y que en vez de comprar lo necesario se compren cin- 
cuenta ( 50 ) cuadras cuadradas de terreno. ¿ Cuál seria 
el costo por cuadra de terreno en aquella localidad ? 

El Sr. D. Pedro Alai^ ha vendido últimamente á los 
Sres. Salas, un terreno de mas de 3 y media cuadras 
cuadradas, con un frente al Riachuelo de 225 varas ; 
terreno que ocupa una de las mejores posiciones, que 
es de los mas altos, y conocido con el nombre de « Sa- 
ladero de Cambaceres *, » que yo mismo he medido 
para la entrega, y cuyo precio de venta ha sido de 
$ 1.700.000 m. c. 

La cuadra cuadrada, tomadas estas como 3 y media 
cuadras (aunque era un poco mas,) importa un poco 
menos de $ 486.000 m. c. 

Pero así, que se interna en el bañado, el valor de la tier- 
ra decrece con gran rapidez, y hay muchos puntos en que 
no se puede en manera alguna valorar su precio, en 
mas de $ 100,000 mic. •, así que calculado todo á razón 
de $ 400,000 m[c , creo que pasamos el límite en mucho 
de lo que puede valer ;> entonces se tiene 

50 X 400,000 = $ 20.000,000 nqc. 
El costo de los terrenos comprados es de veinte mi- 
llones DE PESOS m^c- 
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El e(«í^«> :• --I 'i-rl ' '•^*-^-; -r^-.- -i-rl 'PiierM en el Ria- 
chiiekp> ar#rVrj-:e á > "-^.ttxt - t^tista y crsco mi- 

IJjOyE>- X -VE.yiZXT »- - HZXTa y TRE- mil >ETEinEX- 
Ti»< «.-CHEXTA Y -L£T£ ?£.--.- X -XEItA <:• RRIENTK- 

OonmdoT^&oioiiess 

El puerto iin»Yeeuido en el Río de la Plauu presenta 
solamente un dúíHe. cuya área de agua utilizable. es de 
53 acres : y no ^ mejora en manera alguna el Riachue- 
lo. El < Puerto en el Riachuelo » presenta un dique 
cuya área de agua utilizable- es de G4 acres ; regulariza 
al Riachuelo, en una estension de 2500 yardas de lon- 
guitud. proporcionando una área de agua de 40 acres* 
para buques de 13 pies de calado, en todo tiempo, y lü 
pies de calado en las mareas. 

El primero, nos deja im par de pantanos inmensos, 
entre la ciudad y el puerto, panto de reunión de unuuu- 



Digitized by LjOOQ IC 



— 116 — 

dicias y de crímenes. El segundo mejora inmensamen- 
te uno de los suburbios de la ciudad. 

El primero, presenta condiciones de impracticabili- 
dad en la construcción ; de imposibilidad actual en el 
costo, y queda para siempre espuesto á ser destruido 
por la acción de los temporales. — ^Ei segundo no ofrece 
dificultad alguna en su construcción-, el costo es muchí- 
simo menor, y queda enclavado en terreno firme, lejos 
de la acción del Rio de la Plata. 

El primero, no mejora las condiciones del puerto, 
sino cuando todo el canal de entrada y el dique^ estén 
concluidos-, es decir, que ninguna ventaja presta al 
movimiento comercial, antes de una docena de años 
por lo menos. El segundo, mejora las condiciones del 
puerto, en seguida de empezarse los trabajos, y dia á 
dia vá prestando ventajas al tráfico y al comercio. 
Quizá esto no aparezca claro á primera vista, por lo 
que haré una demostración. 

El Sr, Bateman, c0mprendia en las «Obras del 
Puerto, * la apertura de un canal uniendo al Riachuelo 
con el Rio de la Plata, en la posición y dirección que 
muestra el plano adjunto á su informe, de 7 de Enero 
de 1871, el cual debería tener << 8 ó 9 pies de profundi- 
dad. » Para hacer la prueba ordenada por el Congre- 
so, de si el canal se mantendría ó no, en buenas condi- 
ciones, con tal ó cual costo, es precisamente aquel el 
paraje indicado. Si esta prueba diera un mal resulta- 
do, quiere decir, que esta parte importante del proyecto 
del Sr. Bateman quedaba destruida, y que había im- 
prescindible necesidad de buscar otra salida á las 
aguas del Riachuelo, que también permitiese la entrada 
y salida de los buques, que hoy concun^en allí, so pena 
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de inutilizar dicho rio. y causar grandes perjuicios á la 
localidad. 

Pero, si el resultado de la prueba fuera satisfactorio, 
el Puerto en el Riachuelo seria una realidad, y su cons- 
trucción entonces, sería solamente una cuestión de 
tiempo. Basta pues, poner en ejecución una pequeña 
parte que (debo decirlo) se trata de olvidar, para 
resolver toda la cuestión del Puerto; y esta obra no 
costaría sin embaído, cinco millones de pesos m-ic ó 
200,000 ps. ftsü Ademas, hay forzosa necesidad de 
empezar la construcción de las obras por aquel punto, 
porque mientras se construye el malecón y el dique, 
del Sr. Bateman, el Riachuelo queda completamente 
cerrado, sino se abre el « canal nuevo^ * y el tráfico 
total del puerto, interrumpido durante muchos años, 
hasta la terminación del Puerto en el Rio de la Plata. 
Punto sobre el que llamo la atención preferente de vds. 

Volviendo á nuestro punto de partida: sabemos que 
la profundidad de agua en la Boca, ó entrada del Ria- 
chuelo, es solamente de 3 á 3 y medio pies en aguas 
bajas •, mientras que en el interior del mismo, es de 6, 7 
y mas pies (según el punto). Empezada la apertura 
del canal, y asi que tuviera cinco ( 5 ) pies de agua, las 
condiciones del Riachuelo empiezan también á mejo- 
rar, y las lanchas de cabotaje tendrían- 1 y medio á 2 
pies mas de agua, para la entrada ó salida \ luego, y 
por grados, se llegaría á la profundidad de 9 pies, que 
permitiría la entrada de buques de este calado, en todo 
tiempo, y la de buques hasta de 13 pies de calado, con 
las mareas •, con lo cual se daría entrada á los buques 
que hoy fondean en « Balizas Interiores ». 

Sería llegado el tiempo de conocer él costo de con- 
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servacion del canal, y entonces proceder a la verdadera 

* obra del Puerto », sin haber gastado en esperimentos 
inútiles, y habiendo dado por el contrario, un gran 
paso para favorecer el movimiento comercial. Desde 
este momento, se daría sucesivamente 11, 13, 16 pies de 
agua al canal, y sucesivamente irian entrando al Ria- 
chuelo buques de mayor calado. La demostración es 
por demás sencilla y su exactitud es evidente. 

Debo decir aquí, que Mr. Bateman, se habia formado 
del Riachuelo, una idea mas favorable de lo que á pri- 
mera vista parece. En su informe de 17 de Enero de 
1871, dice así: « Ademas de los buques inclusos en los 
» precedentes cuadros, hay gran número de barcos de 
» rio y de alijadores que hay que tener en considera- 
» ciony para cuyas necesidades hay que proveer. Estos 
» llegan principalmente al Riachuelo ó están surtos en 

* Balizas internas. Ellos son empleados en el tráfico 

* de los ríos superiores, y en el comercio entero del 
» Plata; y en conducir mercaderias á y de los buques 
» surtos en el rio. El Riachuelo está lleno de buques 
» ocupados en estos tráficos y en llevar y traer de los 
» Saladeros y de los establecimientos situados sobre 
» sus orillas los varios efectos. » 

« La barra que hay en la boca,^ fija el límite del 
» calado de los buques,^ y el tiempo de entrada y de 

* partida; pero dentro del rio hay 16 ó 17 pies 

» DE AGUA. » 

Se preocupa pues, de proveer á las necesidades de 
los alijadores, sin recordar que construido el puerto, 
no habría ya motivos de ^^conducir mercaderias á y de 
los buques surtos en el riof y que el tráfico de los rios 
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superiores, se hará cada dia. en buques de mayor 
capacidad y calado. 

Pero lo muy estraño es, que creyendo este se- 
ñor, que dentro del Riachuelo hubiera **16 ó 17 plés 
de agaa'\ se contentara con proponer « una nueva 
» desembocadura ó salida para las aguas del Riachuelo, 
» y un canal que se escavará en el Rio de la Plata, con 8 
ó 9 pies de profundidad en marea baja; es decir, con la 
mitad de la profundidad de agua que habia en el in- 
terior, « limitando^ el tiempo de entrada y partida de 
» los buques » y su calado^ y que no se le hubiera ocur- 
rido dar al dicho canal los mismos 16 ó 17 pies de agua, 
que tiene el Rio. El costo de escavacion, (que solo se 
haría en el canal), habría sido insignificante-, el Ria- 
chuelo habría permitido la entrada de la mayor parte 
de los buques, surtos en Balitas Esteriores\ y los sala- 
deros habrían podido cargar directamente sus produc- 
tos, sin necesidad de recargar sus gastos con el de 
transporte-, por las líneas de ferro-carril^ con que el Sr. 
Bateman pensaba unirlos á los muelles de lo8 diques. 

El presupuesto del "Puerto proyectado por el Señor 
Bateman», terraplenando los futuros, diques.^ como se 
haría en todo pais civilizado, aunque no hubiera pasado 
por las terribles epidemias de 1869 y 1871, construyen- 
do las líneas férreas, faros, muelle, prolongación del de 
la Boca, pescantes hidraulicíJs, etc., conforme a lo que 
consta en sus informes mismos-, y tomando en cuenta 
el valor del material de construcción do Dragas, va- 
pores, gánguiles, máquinas á vapor etc. pasaría con 
mucho de ^'Sleiscientotí mtlloneM de peMOH m[e. 
sin contar todavia con los Almacvnvs dv Aduana que 
también proponía^ y acjuí me |)ermit() recordar, la oxac- 
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• 

titud del párrafo transcrito de la carta dirijida al Sr. 
D. Emilio Castro, hace cerca de dos años, y que se 
encuentra en la página 88. 

Comparados los presupuestos formados, y el resul- 
tado de las obras; el «Puerto en el Riachuelo», presenta 
ventajas inmensamente mayores que el «Puerto en el 
Rio de le Plata*, y no obstante los precios mas altos 
que hemos asignado para aquellas, tenemos: 
Presupuesto del Puerto en 

EL Río DE LA Plata .... — $ 554.492,857 mic. 
Presupuesto del «Puerto 

EN EL Riachuelo* — $ 235.983,788 míe. 

Diferencia ... — $ 318.o09,070 mic. 



ó sea, que el « Puerto en el Rio de la Plata, » 
costaría Trencienton diez y ocho millonefi, qui- 
nientos nueve mil, setenta pesos moneda cor- 
riente, MAS QUE EL PUERTO EN EL RIACHUELO. 



COIVCLUSIOIV 

No he creido necesario entrar en todos los pantos de 
detalle, para liacer resaltar mas, las ventajas de la 
construcción del Puerto en el Riachuelo, tanto porque 
lo espuesto contiene razones sobrantes para apreciar- 
las, cuanto porque sería abusar demasiado de la pa- 
ciencia de los señores que asisten á la reunión. Pero 
hay un cuadro comparativo entre ambas localidades : 
la indicada para ocupar con las obras del Puerto en el 
Rio de la Plata, y la del Riachuelo, del cual nos ocu- 
paremos. 
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El Sr. Bateman, en bu nota del 2 de Noviembre de 
.1872, publicada en la «Tribuna* del 7 de Diciembre, 
reproduce este cuadro, contenido en una nota dirijida 
á S. E. el señor Ministro de Hacienda de la Nación, por 
el señor Ingeniero Moore, con fecha 3 de Agosto del 
mismo año y «después de nueve meses de residencia 
en el país. » 

La nota contiene el número fatal de trece compara- 
ciones, por lo que creo conveniente agregarle, lo que 
en detalle haremos en seguida. — El Sr. Moore dice : 

Como ha habido en diferentes tiempos propuestas 

* para convertir el Riachuela en un Puerto, me apn> 
» vecharé en la presente oportunidad, para manifestar 
» cuan superior es el plan de Mr. Bateman á cualquier 

* adopción del Riachuelo, para los objetos de un 
» puerto para grandes buques de los que navegan el 
» Océano. * He aquí las comparaciones del Sr. Moore : 



Puerto propuesto 
Mr. Bateman 

Ocupa teiTeno nuevo. 



Puerto propuesto para Puerto propuesto de 
el Riachuelo 

1 ^ Está ya cubierto de 
alijadores apiñados, espe- 
cialmente la posición infe- 
rior dé él, y sus orillas 
están ocupadas ya sea por 
muelles ya por' astilleros 
de los constructores de bu- 
ques. 

A mi juicio, el Sr. Moore nos dice con esto, que ya la 
naturaleza nos ha favorecido con un principio de puer- 
to en el Riachuelo, el cual aprovechamos bastante mal. 
Los ahjadores apiñados, especialmente en la parte in- 
ferior, están allí esperando por docenas, ima crccifmte 
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alta, para salir á llevar los productos y las riquezas del 
pais, á los buques quedeben transportarlos al estran-* 
gero. El único muelle ( los otros no pueden calificarse 
como tales ) que existe, es el del Resguardo, donde na- 
turalmente se aglomeran los buques \ pero pasando la 
vuelta de Rocha aguas arriba, hay una estension de 
2,000 varas, rara vez ocupada por buque alguno. 

Mucho se arguye con el « teiTcno nuevo que res- 
« catará » el puerto proyectado en el Rio de la Plata. 
Veamos de cerca que gran área es esta. De las 550 
acres que encierra el malecón, hay que deducir el ter- 
reno ocupado por el malecón mismo, por el dique, por 
los astilleros y canal de comunicación con el Riachuelo 
por los cercanos pantanos y futuros diques, y por las 
lonjas de terreno entre estos presente y futuros diques. 
Deduzcamos todo este terreno, y ¿ cuánto nos queda ? 
Apenas cuarenta cuadras cuadradas (como cualquiera 
puede verificar ) justamente en la parte en que el ter- 
reno vale menos, que es, desde la Aduana, una lonja 
angosta hacia el Sud, hasta la « Casa Amarilla » ^ y es 
desde allí hasta la Boca, donde queda la mayor parte 
del terreno conquistado ! ¡ Cuántas ilusiones perdidas 
del gi-an valor del terreno ganado ! Y aún mas, el Sr. 
Moore conoce los largos anos que transcurrirían para 
que el terreno se consolidase un poco •, y agrega en la 
comparación 9 ^ que el material dragado « podría 
aprovecharse de tiempo en tiempo para levantar la 
tierra rescatada » •, ó sea que por muchos años, tendre- 
mos material fresco del canal, en el terreno en terra- 
plén, amen del que reunirán los futuros diques. 
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Puerto EN EL Riachuelo Puerto de Mr. Bateman 



2^ <r Veinticinco cua- 
dras al menos de la tierra 
mas valiosa habria que 
comprar antes de que se 
pudiese utilizar para el 
objeto meditado. » 



« No habria que com- 
prar una sola cuadra de 
tierra, sino que por el con- 
trario podrá venderse una 
vasta área á un elevado 
precio. * 



En la formación del presupuesto, hemos comprado 
cincuenta cuadras, en vez de veinticinco, y las hemos 
cargado comisión de seis por ciento, resultando toda- 
viamas de trescientos millones de pesos m¡c, de diferen- 
cia. La vasta área que puede venderse á un elevado 
precio »,no pasa de 40 cuadras, en la peor situación 
que se podria dejar, y además, no se pueden ocupar 
con edificios ni de otro modo, por que el señor Moore 
mismo, dice que : « de tiempo en tiempo la levantará » 
con el material dragado. Pero el Sr. Moore se olvida^ 
que es parte del proyecto Bateman, el « nuevo canal 
ó desembocadura » en el Riachuelo con 8 ó 9 pies de 
profundidad en aguas bajas » •, y el cual le recuerdo, 
no por lo que valga el terreno de los señores Demarchi 
hermanos*, sino por la necesidad que hay de abrir ese 
Canal, que lo tiene tan olvidado, que no ha calculado 
que son dos cuadras de tierra^ y poco mas. 



Puerto en el Riachuelo 

3. « Solamente á un ex- 
tremo podrían entrar los 
buques. » 



Puerto be Mr. Bateman 

« Entrada cerca del 
centro. » 



Los diques no tienen sino una entrada, que es el 
punto principal-, pero la distancia de la entrada hasta 
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el fondo Sud del Dique, es de 1,500 metros en ambos 
proyectos; y el que después de un largo viaje, ó á la 
salida para otro, los buques tengan que andar 200 
varas, mas ó menos, no es cuestión que merezca con- 
testarse. 



Puerto en el Riachuelo 

4:^ « Habría que colo- 
car costosos aproches para 
poner puentes á intervalos, 
á íin de hacer servible la 
orilla derecha del Rio. * 



Puerto de Mr. Bateman 

«No se necesitarían 
puentes costosos. » 



Este es un item mas del presupuesto, que no he cal- 
culado en el del Puerto en el Rio de la Plata, porque 
tampoco están indicados en los planos, ni en los infor- 
mes. Respecto á los puentes en sí mismo *, el Riachuelo 
tendría 90 yardas de ancho, y el dique del proyecto 
Bateman, tiene 110 yardas de ancho-, por consiguiente, 
estos serian mas largos y los aproches del primero 
están, puede decirse, formados, mientras los del segundo 
vendrían á dar á los pozos de los futuros diques, que nc>> 
se quiere terraplenar. Quizá se haya querido decir 
que los cimientos en el Riachuelo no serian buenos-, y 
á esto yá ha contestado el Sr. Moore, en su nota de 28 
Noviembre de 1872, (<^ Tribuna » del 29,) que existe la 
la tosca dura . ¿ Cómo es entonces, que el Sr. Bateman 
dice en su primer informe: 

« Se pondrían en los muelles, ríeles de comunicación 
» con todas las líneas de feíTO carriles existentes, y se 
» construirían ramificaciones, que pusieran en relación 
» todos los almacenes públicos, y los principales sala- 
» cleros y otros establecimientos comerciales? Es claro 
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que para unir á los Saladeros, tenia que cruzar con 
puentes al Riachuelo, « para hacer servible la orilla 
derecha; » y que para formar 5í^ opinión ^ sobre el costo 
de las obras, debió tomar en consideración, los puentes 
'poco costosos para el dique que ahora señala el Sr. 
Moore, y los muy costosos para unir « los principales 
Saladeros. » El proyecto primitivo del.puerto, abarca- 
ba los puentes en ambas partes, y el Sr. Moore, al 
atacar sin razón el puerto en el Riachuelo, no hace mas 
que recordarnos las diferentes partidas que deberían 
agregarse, á la opinión del costo de libs. est. 2 000,000. 



« Puerto en el Ria- 
chuelo » 

5.^ «La masa de exca- 
vación que habría que re- 
mover a fin de anchar el 
rio seria inmensa. Una 
vasta proporción del fango 
que se extrajese del pre- 
sente canal con las dragas 
seria de un carácter alta- 
mente ofensivo. Una gran 
cantidad requeriria ser de- 
sinfectada, y aun entonces 
seria peligroso si se coloca- 
ra cerca de las habitacio- 
nes. Para el depósito de 
material dragado ó escava 
do habría que comprar 
tierra de carácter muy 
costoso. » 



<r Puerto de Mr. Ba- 
temaK » 

« Todo el material ex- 
cavado para los diques se- 
ria de carácter útil, y se 
usaría en levantar el nivel 
del área rescatada, ha- 
ciendo así la tierra mas y 
mas valiosa. » 



La escavacion á fin de anchar el Riachuelo, está ya 
calculada, y podria agregar, que los vecinos recibirían. 
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y aun pagarían la tierra escavada, para levantar mas 
sus propiedades. No hay necesidad de tal desinfección, 
como lo pueden asegurar todos los que ocurren al Ria- 
chuelo alguna vez. Las lluvias y las mareas, han lini- 
piado completamente el Riachuelo. He zondado en 
diferentes parages, y he encontrado que no hay tales 
mate-rias, como las que se indican. He tenido hasta mas 
de 100 hombres, durante diez meses, en la armadura de 
unaDragay doce gánguiles; y he visto á todos ellos 
tomar el agua del Riachuelo, con la mayor naturalidad 
como lo hecho yo mismo-, y la prueba hecha el 23 de 
Noviembre, dragando el fondo, ha mostrado que este 
es un aparato de temor. Hace dos años que los Sala- 
deros no faenan, y quieren que el Riachuelo esté siem- 
pre en el mismo estado. Probablemente pasarán para 
algunos, veinte años mas, y tendrán siempre el mismo 
argumento. Para depositar la "tierra, hay espacio sufi- 
ciente en el mismo Rio de la Plata. Esto en cuanto al 
Riachuelo. 

El Sr. Bateman, en su nota de fecha 7 de Setiembre 
de 1872, decia: . . . . « y el dragueo del canal, si pue- 
» de recogerse y depositarse, el material producirá 
« 6,000,000 de yardas. » La verdad es, que lo que nues- 
tros marinos llaman « lama^» y nosotros los legos, llama- 
mos barro azulado, no puede « recogerse y depositar- 
se » «para formar terraplenes ». Y si no se puede reco- 
ger y depositar ¿ dónde se echa ? Es evidente que al 
Rio déla Plata, y al mismo parageá que iría el material 
del Riachuelo. 

Lo de hacer «la tierra mas y mas valiosa», con el 
material dragado de « tiempo en tiempo », es descono- 
cer el espíritu de la época, y volver al tiempo de la 
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isnir.» VAN 

* ♦ ^ La tierra en ani<»a> Ki lonviH^ í^nv \^^ ;v^ v.'^ 

MTiHaf" dei Riachuelo e> li>> oiqm^ v wni!^íe^> ;v^v;^ 

lodo blandí!, de maaiera la o>ion>ion nnur;i oooiUt^ 

que no podrían hacer^íe os do l^nn^a i^U^xv^íOy^ 

mnelles de niiipuia clase si>ada. íi^Ma |v\rA Kv^ oi 

alo lai^i de ellas. sin el nüonu\sdoou;U^juHM>^oin>5^ 

auxilio de pilotes de nuuio- ónnmUla do m^iu|Hvsioní^ 

ra ó de fierro. quo so qxüom Iv^oor dt\v^ 

oausi^r soUro óK 

Las orillas del RiacluieKx osiáu varios piós s^^bxv ol 
nivel de las agnasbajas-v solnv ollas oxistou Uv^^hIí- 
fíQÍosde los saladeros^ en la orilla dorooha : y ol pno- 
blo de la Boca con varias civsas do aho^ ou la orilla 
izquierda^ mientras que ol locho del Uio do la TUMíU 
está varios pies debajo del mismo nivol ; ^v la a^ua i\^ 
menos sólida, que cualquiera clase do toriviUKs, jk\\n\ 
sostener construcciones. — Eu cuanto A oiuuo\Uo8 \\\\V{\ 
^ obra ó muralla de mampostoríiu » roooinlai*!^ al 8i\ 
Moore, su misma nota de 28 de Noviombn\ * TrilMUia ^^ 
del 29 ppdo., referente á la pruol)a do la l)r«nii ou ol 
Riachuelo, en la cual dice : « en iralhUid hi hsva f^ovr 
* fué dragada á una profundidad d(' un mvtrt), vrvfiñh 
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» do el Sr. Huergo y sus amigos constantemente 
» que no tenían que tratar sino con fango, « 



Puerto del Sr. Bate- 

MAN 

Los almacenes existen- 
tes, y los lugares de nego- 
cios, pueden pernianecer 
como están ahora, pero 
si se desease tener lugares 
de negocios ó almacenes 
mas cercanos al dique, hay 
amplio espacio para ello, 
buen cimiento y buen acce- 
so en todo tiempo. 



Puerto en el Ria- 
chuelo 

7 ® Está á cuatro millas 
de distancia del centro de 
la ciudad •, ó se incurrirá 
en el gasto de un largo y 
costoso carretaje ó deberán 
construir almacenes cerca 
de los nuevos diques sobre 
cimientos dispendiosos le- 
vantados arriba del terre- 
no adyacente, y sujetos á 
ser separados de la princi- 
pal parte de la ciudad, 
siempre que haya una ma- 
rea desusadamente alta. 

En el puerto proyectado por el Sr. Bateman, se pro- 
pone una línea con dos ramales, á unirse con el feíTO 
carril de la Boca, al Norte y al Sud de la <r C¿isa Ama- 
rilla-, » dos líneas á unií'se á la altura de la Usina del 
Gas, con el ferro-carril del Norte, y la línea de ferro 
carril de la Boca, prolongada desde la Estación de la 
Boca hasta el dique. Desde el estremo de la primera 
línea, y siguiendo su trazado hasta la actual Aduana, 
hay 4.200 metros-, desde el de la segundo hasta la mis- 
ma 3.500 metros \ y respecto de la tercera, seria mucho 
mayor. 

Desde la Aduana actual, hasta la altura media del 
Riachuelo, hay 4,000 metros de distancia, así que la 
diferencia no vale la pena*, y en cuanto á comimica- 
cion directa, el dique en el Río de la Plata está sepa- 
rado de la ciudad, por los pozos que se dejan para los 
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futuros diques. El señor Moore se olvida, que cuando 
se proyectó el Puerto, trabajaban los Saladeros en el 
Riachuelo, y que Mr. Bateraan decia, en su informe de 
7 de Enero de 1871: «Se pondrían en los muelles 
» rieles de comunicación con todas las líneas de ferro- 
*• carriles existentes, y se construirían ramificaciones 
* qm pusiesen en relación todos los almacenes públicos^ 
» y los principales saladeros^ y otros establecimientos 
» comerciales*, * lo que aumentaria el presupuestofor- 
mado. Aquí no habla, el Sr. Bateman, de la distancia 
equivocada de 4 millas del Sr. Moore; ni de • gastos 
» largos y costosos de carretage *, para embarque do 
los principales productos del pais^ y los productos de 
los saladeros; y aun se olvida el Sr. Moore, que al 
inaugurarse el Ferro-carril á la Ensenada, un tren per 
teneciente á cada uno de los Ferro-carriles, ha salido 
de la Aduana misma, y ha cruzado en seguida el Ria- 
chuelo, para dejar constatado, que las futuras esten- 
siones en las márgenes del Riachuelo están ya uuiy 
adelantadas. 

Como nosotros no sabemos lo que son ferro-carriles, 
está muy bien que se especule sobre un kilómetro, mas 
ó menos, en las distancias; pero los ingenieros ingleses, 
que tienen gran práctica, y conocen el valor de los 
Ferro-carriles y Telégrafos, no le dan tanta importan- 
cia. Recuerdo haber visto la distancia de 4 1^2 millas, 
marcada á la mitad de la muralla del East India Docks 
distancia contada desde la oficina general de Correos 
de Londres, y desde allí hasta los «Diques Victoria;» 
hay todavía, como dos millas; luego, de Londres á los 
Diques Victoria, hay como seis millas; es decir, casi 
tres veces mas, que de la Aduana al Riachuelo. 

9 
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Sin embargo, los « Diques Victoria, » los mas moder- 
nos y mas florecientes de Londres, en la orilla izquier- 
da del Tamesis, abajo de Blackwall, ocupan 200 acres 
del bañado de Plaistow. * Mr' Charles Capper, ** espli- 
ca que las líneas de ferro-carril y el telégrafo, ponen á 
los « Diques Victoria, » en las mismas condiciones que 
á los demás diques de Londres. 

Si el dique proyectado en el Rio de la Plata, fuera, 
como la razón y la esperiencia aconsejan, perpendicu- 
lar, en vez de paralelo al malecón, entonces habría una 
ventaja con respecto á la Aduana actual*, pero una 
ventaja insignificante, y que se disminuye en vista de 
la insuficiencia del edificio mismo, para su objeto. 

Respecto á que «los almacenes existentes y los luga- 
res de negocios, pueden permanecer como están ahora,» 
es evidente que para ambos proyectos, ( porque para 
ambos es la misma línea, la que pasa al frente de la 
2 duana) y los arreglos que puedan hac'erse en un caso 
pueden hacerse en el otro. 

En cuanto á los almacenes, que pueden hacer mas 
cercanos al dique^ si se desea^ por que «hay amplio es- 
pacio para ello, buen cimiento y buen acceso en todo 
tiempo,» solo tengo que decir, que las 40 cuadras ga- 
nadas, dan para vender, para almacenes, paseos etc., y 
mas que todo, para ser levantadas de « tiempo en tiem- 
po, » con material recien dragado. 



* Murray. Modern, London pág. 70. 
** The Port and T.^ade of London pág. 161. 
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iziieal -il- -•^ -!■. -ii li A i~^rA. :i:>e á e?» cvn el Ria- 
e¿.:irl >. ' X :• íáj v > L^.:-crr ear^: :o iiiüieciaio en la 
> ííriairZ <ii -ie I-.^ AZ:^^^l»^:■^e:ie^ ce Aduana. » qniew 
decir c-:e Li" ria c:;e Laeerl-.» mas lanie: y eomo la 
c«i>!isirG^-I->!i Ccl P^irn-x CTiiaria uaa docena de año^ss 
coa Ij? e!-rrDei:irts que Labia irv^riiesio el íeñar Bate- 
man. en la noia ce S de Abril de 1S71* seria ima )>artida 
ma». para aumentar al presupuesto formado* Si hn* 
biera neeesi«Jad de * un cambio inmediato en tcalos 
los arreglas de Aduana. « á causa de las obras en ol 
Riacliuelo. sería fforque las obras empiezan a mejomr 
las condiciones del Puerto inmeiliatamenle : y el di^ 
sarrollo que tomaría nuestro comercio, y nucí^ti^^s 
industrias, exijiria mayores comodidades, ísi>s felioi* 
tañamos entonces, de tan buen resultado^y ooímrímuos 
mano de algunos millones de pesos, de los (ivsciouto8 
y tantos millones que ahorraríamos del piwocto lU^l 
Puerto en el Rio de la Plata, para hacer las primóme 
construcciones requeridas, con arreglo A un vasto j>lau^ 
que el desaiTollo del movimiento, hmía pivsuuür para 
el futuro. 
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Pero el señor Moore se equivoca, á mi juicio, una 
vez mas, y muestra que no ha estudiado lo que tiene 
entre manos ; aunque sea nada menos que el porvenir 
de una Provincia, y casi puede decirse de una Repú- 
blica. 

Según el proyecto del señor Bateraan, habrá pri- 
mero que construir el malecón, que toma todo el frente 
de la ciudad, desde la Usina del Gas hasta la Boca; y 
al mismo tiempo, las murallas interiores del dique y 
canal de comunicación. Concluidas estas construc- 
ciones, recien puede hacerse la escavacion del dique en 
LO SECO, y también la escavacion del canal, puesto 
que, para terraplenar entre el dique y la ribera, es 
necesario tener la muralla del dique. 

El malecón y las murallas, (página 79) tienen un 
volumen de 525,400 metros cúbicos de piedra-, y cal- 
culando que se saquen de las canteras, se labren, se 
conduzcan al Puerto, y se coloquen 800 metros cúbicos 
por dia^ importan 656 dias de trabajo, sin interrupción 
de dias de fiesta, ni temporales. 

El Engineer de 13 de Diciembre de 1872, página 
403, dice, respecto al Puerto de Alejandría, que actual- 
mente se construye : « Preparar y depositar ocho- 

* cientas toneladas diakias de hormigón, donde 
» cada onza de material tiene que salir de canteras y 
» ser cargada y descargada varias veces, implica una 

* gran cantidad de trabajo. » 

¿ Qué será la operación con 800 metros cúbicos dia- 
rios, que hacen mas de 1,600 toneladas, y que 
hemos adoptado para el proyecto de Mr. Bateman ? 

Sean en consecuencia dos años, para la construc- 
ción délas murallas en piedra (que no podrán ser 
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menos de 4,) luego viene la escavacion del dique <r en 

10 secOy » de un millón novecientos setenta y ocho mil 
veinte yardas cúbicas (1.978^020) i^ escavacion que se 
hará en * en lo seco^ » en un tiempo que no es posi- 
ble calcular, pero que en lo mojado^ podemos decir 
otros dos años. Entonces, es que empieza la escava- 
cion del canal, que ya hemos visto por cálculo del Sr. 
Bateman, necesitaría, (11 1í2) once y medio años para 
escavar el volumen correspondiente á 175 yardas de 
ancho, sin contar con que en la vista panorámica, dice 
que el canal tendrá 200 yardas de ancho ; y sin contar 
tampoco con lo que se habrá llenado el canal durante 

11 li2 anos que trascurrírán desde que se principie. — 
Así que, en resumen, la obra propuesta, por los sis- 
temas empleados, requieren para su construcción, 
nada menos de quince años. 

¿Cree acaso elSr. Moore, que mientras se construye 
el malecón, se escava el dique « en lo seco, » se forman 
los terraplenes, se dejan vacíos los futuros diques, y se 
intercepta el muelle de la Aduana, y todo el frente de 
la ciudad, entre la Usina del gas y la Boca del Ria- 
chuelo, se han de seguir cargando y descargando las 
mercancías de importación, y los productos de espor- 
tacion, por ese mismo punto, lleno de de piedras, lodo, 
Dragas, vapores, barcas^ máquinas á vapor, un enca- 
chado y dos murallas de 13 varas de alto, etc., etc., etc? 
Decir que durante todo ese tiempo, no se hará cambio 
alguno en los arreglos de la Aduana, casi quiere decir 
que durante quince ó mas años, no habrá movimiento 
alguno en el puerto. 

La necesidad hará entonces mas fuerza, que todos 
los raciocinios, que todos los argumentos, y todos los 
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cálciüos. Por instinto, se buscará entonces el único 
punto que queda. Recien entonces nos hemos de 
acordar del Riachuelo; ¿y qué encontraremos allí? 
Encontraremos : que no hay espacio para el movimien- 
to que tiene que acumularse, reuniéndose las lanchas, 
que hoy hacen la carga y descarga, por ese punto *, y 
las que lo hacen por la playa y el muelle de la Adua- 
na, porque no se habrá ensanchado. Que no habrá 
profundidad de agua suficiente, porque no se habrá 
dragado-, y .lo que mas seriamente debe llamar la 
atención, es : que no habrá canal de entrada ni salida^ 
porque el malecón cerrará la actual, y no se quiere 
abrir el nuevo canal proyectado en el Biachuelo^ de 9 
pies deprofundidad, por el mismo Sr. Bateman, porque 
peligraria la construcción del Puerto en el Rio de la 
Plata; resolviendo prácticamente la cuestión, en favor 
del Puerto en el Riachuelo. 

Así es como vendríamos á favorecer el comercio ya 
establecido, entre las provincias hermanas y Monte- 
video, que á causa de su mejor puerto, les presenta 
mayores ventajas, y que fatalmente tendría que desar- 
rollarse engrande escala, desde que se quita á nuestro 
puerto, la poca comodidad que hoy tiene. Una vez es- 
tablecidas relaciones comerciales, entre dos puntos, no 
es obra de un dia hacerle desviar su corriente-, y aquí 
vendría la cuestión de los derechos de Aduana que ha- 
brá perdido la República, durante el periodo de cons- 
trucción del puerto, y los que seguirla perdiendo, por 
la causa anterior. 

Hay otro punto de vista, en que debemos considerar 
la peligrosa comparación que establece el Sr. Moore-, y 
que voy á tomarlo del folleto de « Obras de Puerto», 
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del Sr. Ingeniero Lindmark, pag. 10 « Claramente se 
« vé que Mr. Bateman, no ha tenido presente al elabo- 
» rar su proyecto, el modo en que se practica el 

* movimiento de Aduana y él en que el Gobierno 
» percibe los derechos de importación y exportación. 

* Se contenta con decir en su informe que los muelles 
» se pondrán en comunicación con todos los depósitos 

* fiscales; arreglo que es impracticable por estar estos 
» desparramados por toda la ciudad. Es tanto mas es- 
V traño que al Sr. Bateman se le haya escapado la 
> falta de depósitos de Aduana y la mala* situación de 
» los existentes, cuando que estas circunstancias oca- 

* sionan al fisco y al comercio mayores perjuicios, que 

* otros de los inconvenientes actuales del puerto que 

* ha querido evitar con grandes sacrificios. Y para que 

* no pueda pretenderse que la construcción de nuevos 
» depósitos de Aduana en Buenos Aires, convenien- 

* temente arreglados, van á importar una bagatela 
» en comparación al valor de todas las obras, y que 
» por esta razón se ha considerado como un detalle, 
» mencionaré aquí que su costo será próximamente 
3,3000,000 pesos fuertes.^ 

La verdad es, sni embargo, que el Sr. Lindraark lia 
padecido un error •, que al Sr, Ingeniero Bateman no se 
le ha « escapado la falta de depósitos de Aduana,» 
puesto que en la partida 3 ^ (pág. 47 ) de las mejoras 
que propone, dice, que se harán ^ cobertizos para las 
mercaderías, almacenes de ADjjANA^pescantes^etc.» ; 
palabras traducidas, por el traductor público Dr. Don 
Florentino González, y que á mi juicio son una fiel 
traducción de la frase en Inglés, original del Sr. Bate, 
man: ^ivith all proper conveniences of merchandisc: 
slmdesy cüstoms etc. » 
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La falta estaría mas bien, de parte del Sr. Moore, 
que compromete en sus comparaciones al Sr. Bateman, 
por la falta de planos, y de presupuestos de los Alma- 
cenes de Aduana; y qué quizá le parezca se deba pres- 
cindir de ellos, á consecuencia de la gran falta de plata 
que hay, entre la opinión dada por este señor, y la que 
exijenlas obras*, cuyo costo, si fuera á aceptarse el 
presupuesto del Señor Ingeniero linmark, para la 
Aduana subiría á setecientos millones de pesos 
m. c. ó liib. est, 6.000.000 de libras, en vez 
de las liib. est. 2.000.000. 



Puerto de Mr. Bateman 

« El material dragueado 
del principal canal de en- 
trada, que sería el mismo 
para ambos proyectos, po- 
dría aprovecharse de tiem- 

en tiempo para levantar 

a tierra rescatada. 



í 



Puerto en el Riachuelo 

9 "^ «El material dra- 
gueado de la entrada prin- 
cipal por el canal, ascen- 
diendo á algunos millones 
de yardas cúbicas ó tendría 
que arrojarse sobre terre- 
nos especialmente com- 
prados para ello, ó habría 
de ser arrojado en el Rio 
en algún punto considera- 
blemente distante del sitio 
en donde fuese dragueado. 
Esta seria una operación 
costosa y también conside- 
rablemente peligrosa para 
la navegación del rio. 



El Sr. Moore ha hecho yá estos mismos argumentos, 
bajo una forma parecida á la presente y le recordaré 
otra vez que el Sr. Bateman, dice en su nota de 7 de 
Setiembre de 1872^ q\ie ipara» los terraplenes, tendrán 
« el dragueo del canal » y que si puede recogerse y 
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I>IP€^^1TA3:^E '^' mv^-if^v. proC-icirá •5.».4V»j> >> ¿e Tar- 
das r¿':«fica^ Eáuré r«:T ct>{aHgiieii:e naa acic¿»xi á la 
icspoesta «ríe anüe* ¿i' 

• JM rKf'ffifr.i^ y 'f> 6#;> zir^^ r»*i<es es una pane et^eneial 
dd cstadux t rüaj? aun. ¿e ?a pr'^yeí.'ttx cue no et.»aíaa- 
do ni ann ci:»q ese süarerial tentirra «ríe ?er acmenaido 
ron «na pan«ia e^-ii^ al-rnie á an?.^ ein-riienak n.i'V'Qes 
de peso? ni'»..: t e?rr.i. ^íh e».G;ar c»-»a c^^r 5^4 ''^ *• ' ''* v 

* ifiMi op^ríK'r I» K'. '' ? '- ^^ rT ' '\? ik *- /* .V i"*^ ' •'v-5''* t • m * « 

En este paní::-, me c-^mil'ir»^ ir ea airiili*> c^I s^i.vHr 
Bateman-T ¿e ?a pr»:»yet:-t»> de P^ien«x Sa»r-rJur»> 
que tomaní»:^ ona -íijerd^^ie en t:l Ri« • ce La ri<.:;u c-e 
10 millas de fren:e. r 10 milV.-* de i'»ndo: o^eíík :iri 
caadrado de 1*«> vr.\.\í^ eijaiiradas. ea la que d^ívü íu> 
rrijaiíe el material ir¿^;^i*y. Una milla oticivlmo-A. e^^ 
ignal á L7r» Tardas < 17'?0 jarlas ==5L*VT.:;>> Tar- 
das cuadradas: t Iceír»:». 1«» millas = 5. v.7'AV>» 
Tardas eoadradas- Aons^^e ¿e echen <»>rre es» sti- 
perficíe- 11»>a»-»m) de janias cibicas. eí?»5^ <»xo U^ 
Tantarian la sri^»erficíe del lech«x en e?e cwaiiniivv ce 
caatn>cerit»f^ím<«¿ de Tañía lO W»: pen> <i ea ve^ ce 
éste. íomáram» •* im coaílrado de 15 miüits ce fre:xH\ v 
15 millas de fondo: ó ¿eaiu 225 milliis ctuidríuias^ la 
altara que oenparía el material dragada <er:a c.ueu 
de reconocerla en el terreno, t sin embíinrvx K>^ iku>- 
tos de e^ cuadrado no qneilariau á la di<ui:icia ce Í7 
milla*, á que se arrojan en el rio Clvde. !v>?i dm^Ci^ 
ejecntadír? en ^ Puerto Glasgow. » t oiíyo inís{H>rte 
es mém>s cfjsio^x que elevarlos s^^^^re ?'••> h\ 1\< riívras 
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del rio Clyde, para levantar los terrenos de « tiempo 
en tiempo. » Ahora, que Mr. Moore ha clavado, hacen 
10 dias^ algunos pilotes en la línea del canal, habrá 
visto que la lama, barro azulado ó fango^ que se en- 
cuentra en una gran parte de él, no puede recojerse y 
DEPOSITARSE para la formación del terraplén, entre el 
dique y la actual ribera; y es muy probable que haya 
cambiado su opinión, de que arrojado al rio, « sea 
peligrosa para la navegación, * teniendo quizá en 
vista, que á poca distancia, tiene en el Rio de la Plata, 
pozos de 30 á 40 pies de profundidad, donde pueden 
descargar algunos miles de gánguiles de material, sin 
ocurrir á las 100 ó 225 millas de superficie, de que an- 
tes he hablado. 



Puerto en el Riachelo 

10^ Los alijadores á 
lancha deben estar mucho 
mas apiñados que al pre- 
sente o tienen que ir mas 
arriba en el Rio. 



Proyecto de Mr. Ba- 

TEMAN 

El acomodo para el trá- 
fico de lanchas o alijadores 
en el Riachuelo se mejora- 
rla grandemente, puesto 
que el rio seria accesible 
en todos tiempos de la ma- 
rea, y los muelles ahora 
ocupados por aquellos bu- 
ques no serian tomados 
por los mas grandes. 

Parece que el Sr. Moore se empeña en presentar ar- 
gumentos contraproducentes. El dique núm. 1 en el 
Riachuelo, tiene una área de agua de 64 acres^ en la 
mismas condiciones que el dique, en el « Puerto del 
Rio de la Plata, » tiene 53 acres. 

Por el proyecto del * Puerto en el Riachuelo, » se 
dá á éste, una anchura de 80 metros j y una profundidad 
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de 13 pies; por el proyecto de Mr. Bateman* se abre 
un canal deSó 9 pies, j se deja al Riachuelo con la 
anchura actual de 35, 30 y aun menos metros. 

Pero el Sr. Moore ha huido la cuestión ; construido 
el Puerto en cualquiera parte, la mitad del tráfico que 
se hace por alijadores desaparece, puesto que los 
buques que les proporcionaban la carga, 6 la recibian. 
descaigan directamente en las murallas muelles ; á no 
ser que cotno hemos dicho tw haya capacidad en los 
diques del proyecto de Mr. Bateman, y se siga descar- 
gando en alijadores. 

La teoría del Sr. Moore, es abriendo un canal del 
Riachuelo de 8 6 9 pies de profundidad; este sem 
mejorado * grandemente -, » pero si se hace de 13 piós 
de profundidad, y se da mayor espacio, entonces los 
alijadores quedarán apiñados, por tener mayor espa« 



cío. 

Puerto en el Ria- 
chuelo 

11. La construcción de 
buques será incomodada 
grandemente ó destruida. 



Puerto de Mr. Ba- 
teman 

La construcción dó bu- 
ques y la reparación de 
ellos, no solamente perma- 
necerian sin ser perturba- 
dos, sino que mejorarian 
grandemente. 

Seria también grandemente interesante, oir al Sr. 
Moore fundar opiniones que son tan apartados de la 
verdad-, hoy que los buques no tienen 4 pies de agua 
para salir existe en el Riachuelo la construcción de 
buques-, si se le abre un nuevo canal de 8 ó 9 pii% de 
agua, sin alterar lo demás, - /a construcción y repara- 
ción de ellos mejorará grandemente \ - pero si so le dá 
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13 pies de profundidad, y doble anchura, entonces, oh 
entonces ! « la construcción de buques será incomodada 
grandemente 6 destruida, » 

En cualquier otra parte del mundo, los armadores 
construirían buques mas grandes, con arreglo á la ma- 
yor profundidad y anchura del Rio, y al desarrollo de 
la industria en el pais, y creo que aquí sucederá lo 
mismo. 



Puerto de Mr. Batemak 

« Se ha provisto admi- 
rablemente para las esten- 
siones futuras. » 



Puerto enel Riachuelo 

12. « Las estensiones 
futuras, si no son absoluta- 
mente imposibles, no ha- 
bría que pensar en ellas á 
causa del enorme costo del 
terreno-, que debería ser 
comprado, y de las esca- 
vaciones y obras necesa- 
rias. * 

Uno de los medios para las estensiones futuras de 
diques, está ya indicado en el. plano letra A, por los 
números 2 y 3-, y su área de agua 62 acres, hasta puede 
entrar en las (50) cuadras cuadradas de terrenos, que 
hemos comprado, para la formación del presupuesto 
del « Puerto en el Riachuelo. » 

En el proyecto del Sr. Rateman se provee admira- 
blemente para epidemias presentes, con el título de 
estensiones futuras. Estos futuros diques, tienen-, el 
que se construirá en 1890, una superficie de 110 yardas 
por 2,700 yardas=61 1(2 acres;, y el que se construirá 
en 1,900 una superficie de 110 yardas por 1,300 yardas 
=29 li2 acres; luego, el total del área de presentes y 
futuros diques, en el proyecto del « Puerto en el Rio 
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de la Plata, es de 144 acres. El área de agua de las 
presentes y futuras obras, en el « Puerto en el Riachue- 
lo, es 40 acres en el mismo Rio, (y alguna estension al 
Norte del canal que no contaremos) que puede tener 
en adelante 16 pies en aguas bajas, el dique número 
1=64, el dique número 2=31 acres, el dique número 
3=31 acres-, total de área de agua en el Riachuelo 166 
acres\ construcción que costará sin embargo, una ter- 
cera parte de las del proyectado puerto. 

Permítaseme ahora que esprese mi asombro, de ver 
que dos Ingenieros Ingleses, consideren imposible las 
estensiones futuras, en un terreno en que ni agricultura 
existe, y solo por la razón de su enorme costo. Ya he- 
mos visto cual seria el costo de cincuenta cuadras. 
Pero el Riachuelo es en verdad para Buenos Aires, lo 
que el Clyde de Escocia, ó el Tamesis de InglateiTa 
con respecto á Glasgow y á Londres. Una vez ejecu- 
tado el canal de entrada, los diques se hacen ala 
derecha ó á la izquierda, donde mas convenga, como 
se hace en aquellos Rios. ¿Y es el precio de la tierra el 
que desespera á dos Ingenieros Ingleses^ Seria nece- 
sario que no conociesen la historia de esta clase de 
obras, en su propio pais. 

En el informe que antes he tenido ocasión de citar, 
de los Ingenieros John Bateman y James Deas, de fe- 
cha 21 de Setiembre de 1869, para las obras adiciona- 
les del Clyde, se proponia la construcción de un dique 
en Stobcross, y el valor del terreno que Mr. Bateman y 
Mr. Deas aconsejaban comprar, lo calcularon ellos 
mismos'á razón de Tres millones quinientos noventa y 
tres mil trescientos pesos m. c, por cada cuadra. Com- 
párese el valor de la tierra en Escosia, con lo que vale 
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en el Riachuelo, y juzgúese de lo que podrá valer en 
Londres. Sin embargo, en la obra de Mr. Charles Cap- 
per « El Puerto y Comercio de Londres *, se lee : « El 

> Dique de St. Katherine fué en consecuencia el primer 
» dique libre ( free ) de los de Londres. La compañía 
» hizo arreglos para un cambio de terrenos con el 
» Maestro y Hermanos del Hospital de St. Katherine •, 
<r — dándoles un terreno para la construcción del esta- 
» blecimiento al lado Este del JRegents ParJc (centro de 

* Londres)^ en el parage que hoy ocupa. Ademas, 
» tuvo que comprar varios muelles y gran cantidad de 

* ribera sobre el Támesis, para lo cual y para cons- 

* truir alnxacenes, tomó Lib. est. 700,000 fuera del ca- 

> pital, 1,250 CASAS SE deshicieron y]1 1.300 per- 
» SONAS DEJARON SUS ALOJAMIENTOS, para guc el 

* terreno quedase desocupado para la obra. Grandes 
» dificultades se encontraron en las escavaciones de 

* tierra. * 

Razón hay para sorprenderse, de que Ingenieros que 
deben conocer estos hechos de su propio país, declaren 
que « no se puede pensar en comprar » terrenos incul- 
tos, donde en lugar de echar miles de casas al suelo, 
solo hay que cortar pajales •, y cuando en la compara- 
ción 6 ^ dicen, que « la tierra en las orillas del Ria- 
chuelo es lodo blando ». 

Volviendo á lo que el Sr. Moore dice de « proveer 
admirablemente para las estensiones futuras de los di- 
ques. » ¿Qué es lo que se llama admirablemente? El 
dar á los diques que se construirían en 1890 y en 1900, 
una anchura de 330 pies, que el mismo Señor Bateman 
dice ya que será razón para que « se suponga que se ha 
separado de los hechos conocidos! * 
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Ya hemos tratado este punto, al discutir la área de 
agua del dique proyectado, y vimos entonces, que las 
escasas murallas del antedique, no permitían la esta- 
ción de los vapores, por estar espuestas á la libre entra- 
da de las olas. Pero ya que se nos hace volver la vis- 
ta al pasado, diremos que los diques de 330 pies de 
ancho, se han proyectado con relación al estado de la 
navegación en el año de 1840, y no parala época actual; 
razón por la cual, el Señor Moore, ha de encontrar al- 
gunos diques antiguos del mismo ancho. 

El Ingeniero Roberto Duncan, Presidente del Institu- 
to de Ingenieros y constructores de Buques de Escocia, 
dice en un discurso inaugural (Engincering 13 de Di- 
ciembre de 1872:) « En los últimos 30 años hemos do- 

* blado la longitud de los buques, y no veo razón para 
» dudar que se duplicará otra vez en otra generación. 

* No hace tres años que proyecté el nuevo Astillero en 
» « Barrow in Furnace^ » y entonces no habia sino un 
» solo buque de mas de 400 pies en toda la navegación^ 
» asi que cuando introduje en el plan lo necesario para 

* dos buques de 500 pies, creí qué habia previsto para 
» un considerable futuro. Todos saben que ahora los 
» buques de mas de 400 pies de longitud son muy co- 
» munes^ y que hay algunos de muy cerca de 500 pies 
» que sé construyen en el Clyde. » 

Hacen solamente tres años, que no habia en el mun- 
do mas de un solo buque de 400 ó mas pies de longitud, 
(El Leviatham ó Great Eastern) hoy son muy comunes. 
Hace siete años, que se esperaba con ansiedad al 
^ Paquete Inglés ; » hoy llegan á nuestro puerto mas de 
treinta paquetes mensuales, y navegan en el Rio de la 
Plata, buques de 465 pies de largo. 
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¿Qué cálculos podrán hacerse sobre lo que será la 
navegación en el Bio de la Hata^ en el año de 1900^ y 
que clase de buques son necesarias para esta navega- 
ción? 

Los Señores Bateman y Moore, parecen creer que 
para entonces, habremos retrocedido treinta años, y 
que el tamaño de los buques, será cada vez menor. 

Tres razones hay sin embargo, para creer lo contra- 
rio: 1 ^ La poca profundidad del Rio de la Plata-, 2 ^ 
la rapidez con que se sustituyen los buques de vela por 
buques á vapor y 3 ^. la combinación forzosa por la 
gran distancia á los puertos Europeos, del transporte 
de pasageros y mercancías en los mismos buques. 

Respecto á la 1 ^ •, sabemos ya que la navegación del 
rio de la Plata, impone á los buques un calado que no 
puede ser mayor de 21 pies, y que por consiguiente, 
los buques no pueden tener mayor tonelaje ó como- 
didad, sino es por la mayor longitud ó anchura. En 
cuanto á la 2 ^ , es suficiente recordar, que en 1865 te- 
níamos un solo paquete mensual, y hoy tenemos de 
30 á 40, ó que 6l comercio que se hacia entre Inglateri'a 
y China, hace pocos años, por buques de vela, hoy se 
hace casi esclusivamente por buques á vapor, por el 
canal de Suez. 

Tocante á la 3 '^ (*) « En buques que deben servir 
» para el transporte de carga y pasageros, es esencial 
> á la comodidad y seguridad del pasagero, la altura 
» de la obra muerta ; el ancho es necesario para esta 
» altura-^ y como la necesidad de capacidad del peso 

* muerto^ es en proporción menor á la capacidad total, 

* por razón del espacio ó tonelaje destinado á los pa- 
» sageros^ jjÁ. longitud puede ser aumentada en 
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» RELACIÓN AL CALADO, SIN AUMENTO EN EL PESO 
» DE LOS BUQUES EN RELACIÓN A SU CAPACIDAD 
» TOTAL. » 

Tenemos por consiguiente todas las condiciones, para 
conocer que la navegación futura del Rio de la Plata, 
se hará principalmente por buques de mucha longitud 
(probablemente 500 á 600 pies), de mucha anchura, y 
de poco calado. 

Los diques Victoria, de Londres, abiertos al comer- 
cio el año de 1856, tienen 1,000 pies de anchura. Los 
diques que &e constnüan en el Havre en 1861, tienen 
200 metros=623 pies de anchura; y Mr. Bouniceau en 
su obra * Construcciones en el mar*, publicada en 
1866, dice : que « se les daba esta anchura, porque eran 
> destinados á recibir los grandes trasatlánticos y cuya 
» longitud llega hasta 106 metros=344 pies * 

« Proveer admirablemente para estensiones 
FUTURAS» no es, á mi juicio, el separarse de hechos 
tan conocidos, donde hay espacio sobrante, dando 
menor anchura á losdiques, precisamente en la época, 
en que se dá á los buques mayor longitud cada dia. 
No es tampoco, el construir diques sin capacidad su- 
ficiente para recibir ni aun la mitad del número de- 
buques, que antes de construir los diques entran al 
puerto-, ni es hacer el pasage de un dique á otro, per- 
perdicular á ellos, y de 330 pies de ancho, en que no 
puede dar vuelta un buque de 400 pies sin tocar en las 
murallas. 

En la página 48 vimos que el dique tenia capacidad 
para 174 buques y que en la primera semana de Enero 
del870 hablan 5Í68 buques surtos en el puerto. He- 

10 
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mos ocurrido al Sr. Capitán del puerto D. José María 
Bustillos á quien debemos el dato siguiente: 

Buques de Ultramar existentes en el Puerto de Bue- 
nos Aires el 1 <? de Febrero de 1873, y los llegados 
hasta el 4 del mismo . 



Holandeses 17 

Ingleses, 95 

Italianos 82 

Noruegos 21 

Orientales 1 

Portugueses 1 

Suecos 9 

Rusos • . . . . 1 

Total de buques. . 390 



Alemanes 47 

Americanos 20 

Argentinos 3 

Austríacos 4 

Belgas 4 

Brasileros 8 

Daneses 3 

Españoles 29 

Franceses 41 

Griegos. 4 

Resultando, que quince anos antes de construirse el 
dique ya se puede saber que habrá necesidad de des- 
cargar mas de la mitad de los buques por el sistema de 
lanchas y carros por falta de capacidad en la costosa 
obra propuesta. 

Todas estas dificultades, las salva el Sr. Bateman en 
la vista panorámica,reduciendo la longitud y el número 
de los buques, y pintando atracados á los muelles del 
antedique, destinados á los grandes paquetes, tees 
YAPORCiTOS DE 245 Á 260 PIES DE LABGO, sin em- 
bargo de que los paquetes mas chicos, como los « ítalo 
Platense, » tienen 29Spiés'^ los de la mala real, cerca 
de éOO pies ; los de la línea Francesa, hasta 420 pies ; 
y los del Pacífico 465 pies, y otros. 



Puerto en el Ria- 
chuelo 
13. Malas posiciones pa- 
ra muy costosos diques de 
despalmar y sobre cimien- 
tos muy insatisfactorios. 



Puerto de Mr. Ba- 
teman 

« Escelentes posiciones 
para diques de despalmar, 
sustanciales, fácilmente ac- 
cesibles y sobre firmes 
cimientos. 
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Esto se reduce al argumento repetido varias ve- 
ces : — No hay terreno firme en el Riachuelo : — No hay 
tosca en el Riachuelo. — Mucho me felicito de haber 
gastado ciento cincuenta pesos m. c. de carbón del Esta- 
do^ en la prueba que se hizo el dia 23 de Noviembre 
último, con la Draga Riachuelo •, y ahora no ha de 
negar el Sr, Moore, que procedió con demasiada lije- 
reza, al asegurar que la tosca dura se encontraba des- 
de los 12 pies bajo del lecho del Rio ; y que la Draga 
levantó mas de un metro de espesor \ pues con esto, ha 
mas que confirmado el resultado de las perforaciones 
hechas anteriormente, y ha mostrado que es hombre 
de circunstancias, que creg. ó destruye la tosca, según 
sea ó no esta conveniente, al caso particular de que se 
trate. Considero inútil insistir en hechos tan conocidos. 



Los puntos mas importantes de las obras, que hemos 
discutido, son : su practicabilidad y sus presupuestos. 

Entremos por un momento á la práctica del futuro. 
Admitamos que la prueba que se ha de hacer en el ca- 
nal, dá el mejor resultado •, se aprueba el proyecto en 
el Rio de la Plata \ se contrata la dirección con el In- 
geniero •, y se da principio á la construcción de las 
obras. 

Las obras son aprobadas sin la formación de los pla- 
nos de detalle, sin conocerse los materiales que se han 
de emplear, sin que se hayan fijado las cantidades, sin 
que se haya formado el presupuesto^ sin que haya inter- 
venido una comisión ó un solo perito en el examen de 
las obras que deben construirse, de los materiales, de 
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* del S. E. » nos encontremos como los Venezolanos, 
cuando construido el puerto del Gruayra en 1847, lo 
vieron pocos años después, « inutilizado y destruido,» 
» el dique obstruido de arena, el muelle en seco: la mu- 
» ralla, que pareáa tan fuerte, completamente destruí- 
» da y reducida aun montón de piedras, juguetes del 
» mar enfurecido. » 

Es una cuestión la que acabo de tratar, que interesa 
al mundo comercial, y en este sentido he preparado 
este trabajo. . . 

He presentado los hechos, he efectuado los cálculos 
sin pasión alguna, para que puedan ser siempre juzga 
dos 'por los interesados de todas las naciones, en el 

presente y en el futuro. 

Si las obras presentan las dificultades de construc- 
ción que he apuntado-, si los presupuestos son arregla- 
dos á los datos presentados en los planos ; y si conven- 
dría mas ejecutarlas obras en el Riachuelo, con ahorro 
y crédito para el país, creo que so a cuestiones dignas 
de ser sometidas á la consideración y estudio, de la 
« Sociedad Científica Argentina. » 
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